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Estrenado  en  el  Circo  Barcelonés,  teatro  Ristori ,  en  el  raes  de  Marzo  de  18C0. 
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BALBUINO.  .  . 

IRENE . 

MARTA . 

ROBERTO.  .  .  . 

CLOTILDE.  .  .  . 
RICARDO.  .  .  . 

DAGON . 

MAESE  JORGE.  . 
MATÍAS  BRANER. 
TRAMPOLÍN.  .  . 

N  SOLDADOS  l.°  . 

»  2.°  . 

»  3.°  . 

»  4.°  . 

HOMBRES  l.°  . 

»  2.°  . 
MUJERES.  1.a  . 

»  2.a  . 
GRUMETE.  .  .  . 

ANGEL . 

HERALDO  y  UGÍER 


Sr.  Guerra. 

SL  IV. 

§s*ae  Jiménez* 

Sr.  Zamora* 

Srta.  Saiitigosa. 

§r.  Guerra  (Ricardo)* 

§r.  García* 

Sr*  Barda9!a« 

Sr.  Guerrero. 

Sr.  Kgtrclla  (hijo)* 
Sr.  Jarcio* 

Sr.  Cuello. 

Sr.  Tonet* 

Sr.  ©liva. 

Sr.  Sala. 

Sr.  Flores. 

Srta.  Pondana. 
Srta.  Bibobbg. 

Srta.  Eucarsiaeion. 
Srta.  Pe¡iUa  Rizo. 
Sr.  Casal. 


PERSONAS  QUE  NO  HABLAN. 


Dos  pescadores.  Una  criada.  Una  mesonera.  Dos  palafreneros.  Un 
artesano.  Un  ministro  de  justicia.  Un  verdugo.  Molineros.  Marineros, 
hombres  y  mujeres.  Caballeros.  Escuderos.  Pages.  Halconeros.  Soldados 
y  hombres  de  armas.  Heraldos.  Magistrados.  Jueces.  Ugieres.  Damas. 
Amazonas.  Génios.  Ninfas.  Angeles.  Demonios.  Músicos.  Coros  y  acom¬ 
pañamientos. 

Osos  blancos.  £1  Caballo  Fánfar. 


La  acción  pasa  en  diferentes  puntos  ,  á  principios  del  año  1HQ. 


Las  decoraciones  y  maquinaria  han  sido  inventadas,  dirigidas  y  eje- 
litadas  por  D.  Ensebio  Lucini. 
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El  caballo  Fánfar  se  ha  adiestrado  en  París  expresamente  para  la 
representación  de  esta  obra ,  por  uno  de  los  mas  hábiles  y  acreditados 
ginetes  de  aquella  capital. 

La  propiedad  de  este  drama  pertenece  absoluta  y  exclusivamente  á 
los  dueños  del  TEATRO  DEL  CIRCO  de  Barcelona,  D.  Antonio  Julia, 
D.  Antonio  Pamias  y  D.  Isidro  Pou,  quienes  ,  con  arreglo  á  la  ley  de 
propiedad  literaria  y  á  las  disposiciones  y  tratados  que  rigen  sobre  la 
materia  ,  perseguirán  judicialmente  al  que  lo  reimprima  sin  su  consen¬ 
timiento,  así  en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones,  como  en  los  de 
Francia  y  las  suyas. 
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CUADRO  PRIMÉRO. 


EL  MOLINO  DE  S.  DONATO. 

v  EL  teatro  representa  el  interior  del  molino  de  San  Donato.  El fon¬ 
do  se  divide  en  dos  partes,  cerrándose  la  de  la  izquierda  con 
una  puerta  que ,  cuando  se  abre,  deja  ver  el  campo  y  varios  ca¬ 
seríos.  En  la  división  derecha  hay  dos  piedras  de  molino,  y  á 
la  derecha  también  de  esta  parte,  una  ventana  y  una  puerta  por 
donde  se  entra  á  la  cuadra;  en  la  pared  opuesta  del  mismo  la¬ 
do  y  en  primer  término  una  chimenea  con  la  campana  muy 
ancha.  Entre  la  entrada  del  fondo  y  las  piedras  de  moler  se 
ven  arrimados  á  un  poste  varios  costales  llenos  de  harina : 
cerca  de  la  chimenea,  pero  hacia  el  fondo,  una  puerta  que  dá 
entrada  á  las  habitaciones  interiores,  y  por  el  medio  algunos 
taburetes  de  madera.  En  taparte  superior  del  mismo  departa¬ 
mento,  una  ventana  que  se  supone  ser  de  un  granero,  y  al  pié  la 
escalera  que  conduce  al  mismo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Marta,  Clotilde,  Roberto,  Maese  Jorge  ,  Ricardo  y  molineros . 

Al  alzarse  el  telón  se  vé  á  Marta  y  Clotilde  sentadas  al  amor  del  fuego  en 
la  chimenea;  delante  de  este ,  arrellenado  en  un  sillón  de  baqueta  y  leyen¬ 
do  un  libróte  de  pergamino,  Maese  J oreje;  Ricardo  va  y  viene  como  quien 
está  al  frente  de  la  faena  del  molino :  a  un  lado  Roberto  en  pié,  cruzado 
de  brazos  con  aspecto  melancólico ,  y  como  dominado  por  el  fastidio :  las 
muías  están  dando  vueltas  ;  y  mientras  dos  mozos  sostienen  debajo  de 
ellas  unos  costales  que  van  llevándose  de  harina,  otros  cargan  con  los  ya 
llenos  los  borriquillos  y  caballos  guc  sucesivamente  asoman  por  el  fon¬ 
do;  va  debilitándose  la  luz ,  como  á  la  cuida  de  la  tarde . 

Ricardo  [á  los  molineros).  Eh!  Ya  basta,  muchachos.  Se  ha  trabajado 
bien.  Mañana,  folgorio  largo,  que  tenemos  que  asistir  todos  á  la 
boda  de  Roberto.  ¿No  es  cierto,  madre? 
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Marta.  Si,  hijo,  sí  A  descansar,  y  á  no  pensar  ya  mas  que  en  diver¬ 
tirse.  Pero...  que  ese  Roberto?  Jesús!  qué  cara!  ¿qué  te  ha  suce¬ 
dido?  ¿Qué  es  lo  que  tienes? 

Roberto.  Nada,  madre,  que  estoy  pensando... 

Marta.  ¿En  qué?  ¿En  lo  dichoso  que  vas  á  ser?  Pues  mira  que  es  moti¬ 
vo  para  estar  triste! 

Roberto.  Pero  si  no  es  eso. . . 

Marta.  Será  otra  cosa. 

Clotilde  (bajo  d  María).  Dejadle:  está  ahora  de  mal  humor;  pero  en 
siendo  mi  marido,  vivirá  alegre.  (Alío.)  Yaya:  y  ¿qué  hacemoses- 
ta  noche  para  pasar  el  rato? 

Maese  Jorge.  Si  queréis  que  os  lea  alguna  historia  de  este  libro...  v 
qué  bonita  hay  aquí  una!  «el  caballo  del  diablo.» 

Clotilde.  Eso  es :  historias  de  brujerías  y  de  endemoniados...  y  luego 
vá  una  á  acostarse,  y  suena  unos  disparates...  no,  no  señor,  no; 
cosa  que  nos  divierta. 

Ricardo.  Pues  ¿hay  mas  que  armar  un  baile,  á  cuenta  del  de  mañana? 
Roberto,  ¿qué  te  parece? 

Roberto.  ¿A  mí..  ?  que  me  dá  lo  mismo. 

Clotilde  Rueño  está  él  ahora  para  bailar...  además,  que  hay  un  in 
conveniente.  De  noche  no  querrán  venir  las  mozas  que  están  con¬ 
vidadas  para  mañana. 

Ricardo.  ¿Y  por  qué  no  ?  Nadie  ha  de  hacerlas  daño.  Si  hubiera  sido 
en  otro  tiempo,  cuando  toda  esta  tierra  se  veía  infestada  de  mal¬ 
hechores!...  pero  desde  que  nos  manda  el  buen  conde  Balduino. 
gozamos  los  flamencos  de  una  tranquilidad  que  parecía  imposi¬ 
ble.  Ya  ni  los  nobles  abusan  de  su  poder,  ni  se  halla  un  solo  sal¬ 
teador  en  Flandes. 

Maese  Jorge.  Digo!  Y  si  no,  que  salgan  á  probar  fortuna!  por  eso  lla¬ 
man  al  conde  Balduino  <tel  Justiciero.» 

Ricardo.  Título  honroso,  cuando  no  quiere  decir  tirano. 

Maese  Jorge.  Ya  se  ve ,  como  él  formó  parte  de  la  cruzada ,  y  anduvo 
por  Tierra  Santa  haciendo,  según  cuentan,  atrocidades...  lo  cier¬ 
to  es  que  lleva  siempre  consigo  su  hacha  de  armas,  muy  bien 
templada  y  muy  aíiladita  ,  y  al  primero  que  se  desmande ,  ¡zas ! 
no  necesita  de  verdugos  ni  de  ceremonias . 

Ricardo.  Sí;  por  eso  sus  enemigos  le  apellidan  también  el  clel  « hacha ,» 
creyendo  así  desacreditarle;  pero  su  amor  á  la  justicia  no  le  ha 
inducido  todavía  á  ser  tan  feroz  ni  tan  sanguinario. 

Marta.  Bien  dicho,  Ricardo.  ( Empieza  á  oscurecer.)  A  los  que  hemos 
nacido  para  obedecer  ,  no  nos  toca  hablar  mal  de  los  que  nos 
mandan.  ( Una  campana  alejo  distante  toca  las  oraciones.)  1  a  cam¬ 
pana  de  la  queda,  hijos  míos...  [Todos  se  arrodillan  y  permanecen 
callados  unos  momentos.)  Santas  y  buenas  noches.  (Levantándose.) 
Con  que ,  Clotilde ,  anda  á  aviar  la  cena. 

Maese  Jorge.  Eso  ,  eso ;  que  lo  demás  es  patarata. 

Ricardo.  ¿Hay  ya  apetito,  maese  Jorge?.. 

Maese  Jorge.  Al  freír  de  los  huevos  lo  vereis,  como  dijo  el  otro., 

Marta  (á  Roberto  y  d  Ricardo).  Lo  que  es  de  pesca,  mal  vamos  á  an¬ 
dar  mañana,  porque  las  chisteras  están  vacías.  Bien  podiais  los 
dos  entretanto  coger  las  recles,  á  ver  si  nos  traéis  algo. 

Roberto.  Bueno ;  me  iré  yo  solo. 


U  .  -.7- 

Marta.  ¿Solo?..  No  harás  nada,  como  sucede  siempre.  No  sé  si  con¬ 
siste  en  que  Ricardo  es  mas  afortunado . 

>  Roberto.  Mas  afortunado  seguramente  ,  y  sobre  todo  mucho  mas  há¬ 
bil .  Pues  bien  que  se  vaya  él  solo ;  así  como  así ,  tengo  tan 

poca  gana . [Coge  un  taburete  y  se  sienta  despechado.) 

Ricardo.  Pobre  Roberto  1  ¿Quién  dirá  que  está  en  vísperas  de  casarse? 
Si  estuviera  aquí  Dagon  ¿á  que  le  veiamos  mas  contento?.... 

Marta.  Pues  por  órden  suya  marchó  ,  según  dijo ,  á  la  ciudad  de  Bru¬ 
jas. 

Clotilde.  En  verdad  que  esta  ausencia  creo  que  es  la  que  le  tiene  tan 
displicente. 

Roberto  ( reprimiendo  su  enfado).  Clotilde . 

Maese  Jorge.  Como  que  desde  que  está  ese  mozo  en  casa,  parece  que 
se  respira  otro  aire.  Cuidado  si  me  revienta  el  tal  Dagoncito  , 
con  aquel  mirar  tan  siniestro  y  aquel  gesto  tan  insolente  1 

Roberto  [colérico).  Dagon  es  mi  "criado,  ó  por  mejor  decir  el  de  mi 
caballo,  y  estando  yo  satisfecho  de  él,  como  lo  estoy,  no  consen¬ 
tiré  nunca  que  nadie  le  trate  mal,  ni  diga  si  esto  ó  lo  otro . 

estamos?....  (Se  levanta ,  y  se  retira  cí  un  lado ,  dando  muestras  de 
desasosiego.) 

Maese  Jorge.  Bien ,  hombre ;  no  he  dicho  nada.  [Va  á  sentarse  junto  á 
la  chimenea.) 

Ricardo  [á  Marta  en  voz  baja).  Madre,  ¿es  posible  que  por  un  mo¬ 
zuelo _ 

Marta  [á  él  lo  mismo).  Calla,  Ricardo,  que  en  esto  hay  mas  de  lo  que 

parece .  (Alto.)  Ea  1  Qué  pesques  mucho  1  (Vase  Ricardo  por  el 

fondo.  [A  Clotilde).  Déjame  hablarle  á  solas. 

Clotilde  (á  ella).  ¿Me  dais  palabra  de  no  reñirle? 

Marta.  Descuida:  sé  lo  que  te  convine.  ( Vase  Clotilde  por  la  izquierda. 
Marta  le  acompaña  hasta  la  puerta  y  cierra  esta  por  dentro .) 

ESCENA  II. 

Marta, Roberto  ij  Maese  Jorge. 

Maese  Jorge  sigue  sentado  á  l alumbre  y  está  durmiendo  con  el  libro  abier¬ 
to.  Marta  se  acerca  cí  su  hijo ,  y  le  lleva  al  proscenio. 

Marta  ( cogiéndole  ch  la  mano).  Yen  acá,  hijo,  y  escúchame. 

Roberto.  ¿Qué  vais  á  decirme  ? 

Marta.  Tú  no  quieres  á  tu  hermano. 

Roberto.  Cierto  :  no  le  he  querido  nunca. 

Marta.  ¿Y  por  qué?  .. 

Roberto.  ¡Qué  eso  me  pregunte  quien  le  quiere  tanto  1 

Marta.  Tanto  ..*  es  decir,  mas  que  á  tí? 

Roberto.  Tal  creo. 

Marta.  ¡  Qué  injusto  y  qué  ingrato  eres !  Por  ventura  le  he  preferido 
en  algo?  Cuando  el  abad  de  San  Donato  aconsejó  á  tu  padre  que 
invirtiese  sus  ahorros  en  dar  una  esmerada  educación  á  Ricardo, 
¿no  hice  que  viniese  por  maestro  de  ambos  maese  Jorge? 

Roberto.  Pues  ¿niego  yo  eso  ,  madre  ?... 

Marta  Y  cuando  el  mismo  abad  quiso  que  se  adiestrase  en  el  uso  de 
las  armas,  y  le  adiestró  en  efecto  uno  délos  caballeros  mas  bizar¬ 
ros  de  Flandes ,  ¿tú  no  te  aprovechaste  de  sus  lecciones  ? 
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Roberto.  También  es  cierto. 

Marta.  Entonces,  ¿  de  qué  te  quejas?  .. 

Roberto.  De  eso  precisamente.  ¿A  qué  educar  como  señores  á  unos 
menguados  vasallos  ,  á  los  hijos  de  un  molinero  ?  La  verdad;  en 
todo  esto  hay  un  secreto  que  no  queréis  descubrirme ,  pero  que 
yo  averiguaré  al  cabo. 

Marta.  ¿Un  secreto?.  . 

Roberto.  Si,  por  Dios;  si  yo  lo  adivino  ,  madre...  si  Ricardo  no  es  mi 
hermano!... 

Marta.  ¿Luego  tú  no  eres  hijo  mió? 

Roberto.  Ah  1  Esta  es  la  ventura  que  debo  al  cielo  ,  porque  vos  sois  el 
ídolo  de  mi  alma  Yo  sí  soy  vuestro  hijo ;  pero  Ricardo  .. 

Marta.  ¿No  me  le  ha  dado  Dios  como  á  ti?...  ¿No  le  he  criado  y  hécho- 
le  también  ,  como  á  tí,  objeto  de  mi  cariño?...  Además,  ¿qué pri¬ 
vilegios  goza?...  ¿No  es  él  quien  mas  trabaja,  quien  exclusiva¬ 
mente  está  encargado  de  las  penosas  faenas  del  molino?  Y  ¿se  ha 
quejado  nunca?...  ¿Se  ha  mostrado  alguna  vez  envidioso  ,  ni  si¬ 
quiera  descontento  de  su  fortuna?... 

Roberto.  Y  yo  ,  ¿sí  ?... 

Marta.  Tú  ,  mil  veces ,  diariamente,  porque  te  ciega  la  ambición,  des¬ 
dichado  ,  y  porque  quisieras  haber  nacido  de  otros  padres. 

Roberto.  Pues  para  aspirar  á  otra  esfera  ¿á  qué  la  educación  que  he 
recibido?... 

Marta.  Razón  tienes,  y  ese  ha  sido  mi  yerro!  ¡Qué  insensatez  haberte 
tratado  así! 

Roberto.  Pero  no  lo  fué  tratarle  á  él  del  mismo  modo...  ¿Yeis,  madre, 
como  á  lo  mejor  se  os  escapa  vuestro  secreto?... 

Marta.  Bien,  pues  demos  que  lo  sea ;  ¿y  si  media  un  juramento?  ¿Y  si 
ese  secreto,  por  no  ser  mió,  no  pudiera  revelarlo? 

Roberto.  Pero...  ¿lo  sabe  Ricardo? 

Marta.  Lo  ignora  absolutamente ,  y  además  vive  tranquilo. 

Rgberi’O.  ¿No  ha  de  vivir,  si  no  tiene  alma?... 

Marta,  i  Que  eso  digas  1  Sobrada  tuvo  cuando  el  año  pasado  aven¬ 
turó  su  vida  por  sacarte  de  entre  los  hielos  en  que  ibas  á  pe¬ 
recer. 

Roberto.  ¡Ojalá hubiese  sido  aquel  mi  último  dia ! 

Marta.  ¡Tu  último  dia!...  ¡Insensato!  Pues  ¿qué  mayor  dicha  quieres? 

Roberto.  ¿En  qué  consiste  mi  dicha?.  . 

Marta.  ¿Luego  no  amas  ya  á  Clotilde? 

Roberto.  Ah !  ¡  No  he  de  amarla!  ¡Con  toda  mi  alma!  Por  ella,  por  ella 
ambiciono  yo  las  grandezas  y  la  fortuna. 

Marta.  ¡  Pobre  cuitada !  ¿Para  qué  las  necesita?...  ¿No  recuerdas  que 
por  tí  ha  desechado  algunos  partidos  brillantes,  y  últimamente  al 
hijo  de  Matías  Braner,  el  Senescal  ?... 

Roberto.  Sí  ,  y  que  este ,  viéndose  desairado,  la  insultó,  y  yo  no  pude 
arrancarle  la  lengua  porque  soy  un  villano,  y  él  un  caballero... 
Fortuna  que  poco  durará  mi  afrenta ,  pues  he  de  ilustrar  mi  nom¬ 
bre,  mal  que  le  pese  á  alguno,  ó  he  de  perecer  en  la  demanda! 

Marta.  Que  vienen,  calla  !...  (  Yendo  á  la  puerta  descorre  el  cerrojo  y 
vuelve. )  Hijo  mió,  por  Dios,  renuncia  á  esas  quimeras  que  te 
trastornan  el  juicio  y  pervertirán  del  todo  tu  corazón.  No  preten¬ 
das  salir  de  la  esfera  en  que  Dios  te  ha  colocado;  que  entre  la 
mujer,  que  es  un  ángel,  y  tu  madre ,  que  tan  tiernamente  te  ama, 
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serás  mas  dichoso  en  este  honrado  albergue  que  todos  los  poten¬ 
tados  de  la  tierra. 

ESCENA  III. 

Clotilde,  y  después  Ricardo,  Marta,  Roberto,  y  Maese  Jorge  dormido. 

Entra  Clotilde  con  una  criada  que  la  ayuda  d  sacar  una  mesa  ya 
puesta  en  la  cual  se  ven  cinco  platos. 

Clotilde.  Saco  la  mesa ,  porque  he  visto  que  viene  ya  Ricardo.  Ea, 
maese  Jorge,  aquí  está  la  cena. 

Maese  Jorge  ( despertando ).  El  pan  nuestro  de  cada  dia...  Hombre, 
que  ni  rezar  le  han  de  dejar  áuno  ..  miren  que  es  trabajo! 

Clotilde.  Rúen  rezo,  y  estabais  tan  dormido. 

Maese  Jorge.  Estaba  obstraido  en  mis  devociones. 

Clotilde.  Estabais  sonando  en  ellas. 

Maese  Jorge.  ¿T  qué?  Si  uno  sueña  que  reza,  ¿al  cabo  no  está  re¬ 
zando? 

Clotilde.  ¿Sí?  Pues  soñad  que  estáis  cenando,  y  que  os  haga  muy 
buen  provecho. 

Maese  Jorge,  i  Toma  !  Eso  ya  es  otra  cosa .  \  Cáspita !  y  qué  bien  que 

huele.  [Entra  Ricardo  con  dos  pescadores  cargados  con  cestas.  ) 

Ricardo.  Aquí  hay  pesca  larga ,  gracias  á  estos  dos  buenos  mozos  que 
me  han  ven  cido  la  que  tenían.  Y  me  alegro ,  porque  se  prepara 
una  tormenta.  ( Dejan  los  pescadores  las  cestas  á  un  lado  y  canse. 
Clotilde  cierra  otra  vez  la  puerta.) 

Marta.  Sea  lo  que  Dios  quiera ;  á  todos  nos  coge  en  casa. 

Roberto,  (aparte).  ¿Qué  no  es  mi  hermano?...  ¿Quién  es  entonces? 

Pronto;  que  se  enfria . Roberto,  ¿vienes? 

Pues ,  ¿  me  he  ido  acaso  ? 

Cuidado  si  estás  amable. 

Ni  tengo  para  qué  estarlo. 

Pero,  Clotilde,  ¿  no  conoces  que  su  mal  humor  lo  ocasiona  la 
impaciencia?  Mañana  será  otra  cosa. 

Maese  Jorge.  ¿  Qué  duda  tiene  ?  Ahora  quitemos  esto  de  enmedio.  ( Se 
sientan  todos  ,  y  Marta  sirve  su  plato  á  cada  uno.  Empieza  á  re¬ 
lampaguear,  y  de  cuando  en  cuando  se  oyen  truenos  Poco  después 
llaman  fuertemente  á  la  puerta. ) 


Clotilde. 

Roberto. 

Clotilde. 

Roberto. 

Ricardo. 


ESCENA  IV. 


Dagon  desde  fuera  y  dichos. 

Dagon.  ¡  Abridme ,  abridme  ! 

Roberto,  (con  alegría).  \  Cielos !  ¡La  voz  de  Dagon  !  Allá  voy. 

Maese  Jorge.  Ea !  Ya  pareció  aquello.  ¡  Hombre,  que  aguarde !  ¡  A  qué 
me  hace  malla  cena  ! 

Roberto.  Aguardar  con  la  noche  que  hace.  ( Suenan  otros  golpes. )  Voy 
corriendo  1  (Se  dirige  á  la  piaría. ) 

Clotilde.  ¿Lo  veis?...  La  tardanza  de  ese  mozo  le  tenia  desasosegado. 
Ya  está  contento. 

Marta.  Prudencia,  por  Dios,  Clotilde. 

{  Ricardo.  Sí  ;  es  una  manía  que  le  durará  muy  poco. 
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Roberto.  ¿Qué  hay  ?  (  aparte  á  Dahon  que  sale. ) 

Dagon.  Preguntadme,  y  lo  diré  todo. 

Roberto.  Pero  .. 

Dagon.  Preguntadme ,  no  hayais  cuidado. 

Roberto.  {Alto  y  poniéndole  una  silla. )  Yaya  ,  descansa  ;  aquí,  cerca 
de  la  lumbre.  Ahora  cenarás  y  te  harán  la  cama. 

Dagon.  No,  no  vengo  cansado  ,  y  además  he  comido  bien.  (  Se  sienta). 

Roberto.  Con  que . ¿qué  se  dice  por  esos  mundos? 

Dagon.  ¿Ya  tendréis  noticia  de  lo  que  ocurre? 

Roberto.  Aquí  no  sabemos  nada 

Dagon.  ¿Es  posible  que  no  sepáis  lo  que  pasa  en  Brujas  ,  en  la  corte 
del  soberano  ? 

Marta.  ¿Qué  nos  importa...  ? 

Roberto.  Oh!  Mucho...  Alguna  conspiración... 

Dagon.  Justamente.  ¿  Cómo  lo  habéis  adivinado? 

Roberto.  A  ver...  dinos,  dinos. 

Dagon.  Parece  que  el  conde  Roberto  ,  el  abuelo  de  Balduino ,  que  go¬ 
bernaba  el  Hanao,  después  de  no  sé  qué  batalla,  se  alzó  con  el 
dominio  de  Flandes !... 

Maese  Jorge,  (interrumpiendo).  No  es  eso  exacto:  quedó  estinguidala 
línea  de  los  señores  de  Flandes,  y  le  tocó  á  Roberto  la  sucesión. 

Dagon.  Bien  ;  dá  lo  mismo.  Ello  es  que  la  rama  desposeída  no  pereció 
del  todo  ,  y  que  hoy  existe  un  niño  descendiente  del  conde  Ar- 
nundo  ,  que  dicen  ser  el  legítimo  heredero  de  estos  estados. 

Roberto.  Y  por  consiguiente . 

Dagon.  Y  por  consiguiente  gran  número  de  señores,  todos  aquellos  á 
quienes  Balduino  ha  reprimido  ó  perjudicado,  se  han  apoderado 
del  niño,  han  huido  con  él  no  se  sabe  á  dónde  ,  le  proclaman  se¬ 
ñor  de  Flandes,  van  reclutando  parciales,  y  como  es  de  suponer, 
queda  la  corte  hecha  una  Babilonia. 

Ricardo.  Y  lo  estarán  en  seguida  todas  las  demás  ciudades  v  pobla¬ 
ciones. 

Dagon.  Y  vos,  maese  Jorge,  que  sois  tan  sábio,:  ¿  nada  sabéis  de  esto  ? 

Maese  Jorge.  No,  pero  lo  sospechaba. 

Dagon.  Pues  mayor  novedad  tengo  ahora  que  referiros.  Y  esta  nos  in¬ 
teresa  á  nosotros  mas  particularmente.  En  Douvres... 

Marta.  ¿Qué  dices? 

Dagon.  Que  en  Douvres,  donde  estuve  primeramente ,  me  contaron  la 
historia  de  las  mocedades  de  Balduino... 

Marta.  (Aparte.)  \  Cielos ! 

Dagon.  ¿De  esto  sabéis  vos  algo,  señora  Marta? 

Marta.  ¿Yo? 

Maese  Jorge.  Si  es  historia,  debo  yo  recordarla,  porque  he  leído  to¬ 
das  cuantas  se  han  escrito. 

Dagon.  Pues  oid  esta.  Hará  cosa  de  veinte  y  un  año  que,  siendo  Bal¬ 
duino  joven  y  viviendo  todavía  su  padre,  se  enamoró  de  la  hija  de 
Alberto,  príncipe  de  Turingia.  Resolvióse  á  pedir  su  mano,  pe¬ 
ro  el  padre,  que  no  gustaba  de  esta  alianza,  negósela  duramente, 
y  aun  le  obligó  á  alejarse  de  sus  dominios.  Despidióse  Balduino 
de  la  princesa,  no  sin  dejarle  antes  un  anillo  en  prenda  de  su 
constancia  ;  y  habiendo  partido  á  las  guerras  de  Tierra  Santa,  no 
volvió  hasta  algunos  años  después ,  para  ser  coronado  conde  y 
señor  de  Flandes. 


Maese  Jorge.  Pues  de  eso  nada  hay  escrito.  Acercadme  ese  torrezno. 

Dagon.  Ausente  Balduino,  tardó  poco  la  princesa  en  sentir  los  efectos 
de  su  ceguedad  ;  y  temiendo  la  ira  de  Alberto,  no  menos  que  su 
propio  descrédito  ,  huyó  de  Turingia  ,  y  vino  á  refugiarse  por 
estas  partes,  donde  en  breve  vió  la  luz  el  fruto  de  sus  amores. 

Marta.  ¿  Quién  os  ha  referido  ese  cuento,  cuando  todo  el  mundo  sabe 
que  la  princesa  murió  en  su  palacio,  poco  masó  menos  hácia 
esa  época? 

Dagon.  Como  que  para  hacer  su  muerte  mas  verosímil ,  hasta  se  cele¬ 
braron  suntuosas  exequias  por  su  alma  en  todas  las  iglesias  de 
Turingia,  pero  la  verdad  es  que  vive  todavía  á  estas  horas. 

Roberto.  Prosigue  tu  relato...  Y  ¿en  qué  terminó  la  historia? 

Dagon.  Violante,  que  así  se  llamaba  la  princesa,  se  encaminó  después 
á  las  costas  de  Inglaterra  ,  y  desembarcando  en  Douvres  tomó  el 
hábito  de  novicia,  y  hoy  es  abadesa  del  convento  de  Santa  Ursula. 
Balduino,  con  la  noticia  de  su  muerte,  se  creyó  libre,  y  mas  ade¬ 
lante  casó  con  una  sobrina  del  emperador  de  Alemania ;  y  en 
cuanto  al  hijo  de  ambos,  que  quedó  aquí  confiado  á  una  mujer 
desconocida,  según  las  señas,  anda  entre  nosotros  disfrazado  de 
molinero. 


(. Roberto  y  Ricardo  se  quedan  mirando  al  oir  estas  últimas  palabras.) 

Maese  Jorge.  Pero,  hombre,  esa  historia  no  tiene  trazas  de  verdadera. 
Pues  estaría  bueno  que  un  mozallón  cualquiera  de  esos  que  ve¬ 
mos  diariamente  acarreando  harina  ,  saliese  á  lo  mejor  con  que 
procede  de  estirpe  régia,  y  comenzára  á  mandarnos  á  zapatazos. 

Ricardo.  ¿Y  por  qué  no  ?  Ese  libróte  que  nos  leeis  tan  á  menudo  ¿no 
contiene  casos  mas  raros  y  peregrinos?  A  saber  si  será  Roberto 
el  mancebo  predestinado. 

Roberto.  Si  fuese  yo...  ¡Oh  dicha! 

Maese  Jorge.  Si ,  1  >  que  es  él  no  ha  nacido'para  el  trabajo.  Pero  pu¬ 
dieras  ser  tú  también. 


Marta  [con  impaciencia).  Pues  no  señor,  ni  uno  ni  otro.  (Se  levantan  lo¬ 
dos  :  Clotilde  y  la  criada  apartan  la  mesa  y  las  sillas.)  Dejémonos 
de  dislates,  y  vamos  á  recogernos. 

Dagon.  Distante  ó  no  ,  presto  hemos  de  salir  de  dudas ,  porque  la  aba¬ 
desa  ha  determinado  hacer  sabedor  de  todo  á  su  antiguo  amante, 
rogándole  que  reconozca  á  su  hijo  ;  y  dentro  de  poco ,  uno  de  los 
mas  ilustres  caballeros  de  Inglaterra  estará  en  Brujas  con  el  men- 
sage. 

Maese  Jorge.  De  suerte  que  el  buen  Balduino,  hoy  falto  de  sucesores, 
se  halla  de  pronto  con  dos  que  pueden  recoger  su  herencia,  uno 
en  mantillas,  y  otro  ya  homnre  barbado.  Pues ,  señor  ,  está  bien, 
vamos  á  divertirnos. 

Marta.  Basta...  Ya  es  hora  de  descansar.  Cierra  tú  bien  la  puerta  fá 

Roberto). 

Roberto.  Descuidad,  madre;  voy  á  hacer  á  Dagon  algunas  prevencio¬ 
nes  para  mañana.  ( Van  se  Ricardo ,  Maese  Jorge,  Marta  y  Clotil  e 
por  la  puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  interiores.) 
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ESCENA  Y. 

Roberto  i  Dagon. 

Roberto.  Ya  estamos  solos. 

Dagon.  Yo  también  lo  deseaba. 

Roberto.  ¿Todo  eso  que  has  referido  es  cierto? 

Dagon.  Sin  quitar  ni  poner  un  ápice. 

Roberto.  Y  bien.  ¿Cuál  de  los  dos  es  el  hijo  de  Balduino? 

Dagon.  A  vos,  ¿qué  os  dice  la  ambición? 

Roberto.  Me  inspira  un  ansia  tal  de  encumbrarme . 

Dagon.  ¿Pero  os  sentís  con  merecimientos?  Porque  el  deseo  de  medrar 
es  común  á  todos  los  hombres.  En  fin  lo  que  he  podido  descubrir 
es  que  teneis  celos  de  vuestro  hermano. 

Roberto.  Mi  hermano.  ¿Lo  es  por  ventura? 

Dagon.  No.  ¿Pero  á  vos  quién  os  lo  ha  dicho? 

Roberto.  El  odio  con  que  le  miro. 

Dagon.  Ah!  ¿tanto  le  odiáis? 

Roberto.  Con  toda  mi  alma .  porque  el  hijo  de  Balduino  será  él. 

¿No  es  cierto? 

Dagon.  El,  ¿qué  duda  cabe? 

Roberto.  ¿Y  cómo  se  descubrirá  este  secreto? 

Dagon.  Muy  fácilmente. 

Roberto.-  ¿Cómo? 

Dagon.  El  caballero  inglés  se  dirigirá  al  abad  de  San  Donato,  que  pa¬ 
rece  fué  el  encargado  de  su  educación . 

Roberto.  Basta —  ¿y  no  habría  medio  de  evitar  esto? 

Dagon.  Solo  cometiendo  un  crimen...  pero  los  crímenes  son  siempre 
funestos  á  sus  autores. 

Roberto.  De  suerte  que  dentro  de  pocos  dias  .... 

Dagon.  Será  Ricardo  solemnemente  reconocido . 

Roberto.  Es  decir  declarado  noble,  caballero ,  príncipe  y  podrá  em¬ 
puñar  una  espada,  vengar  sus  afrentas ,  llenarse  de"  gloria...  al 
paso  que  Roberto...  ¡maldita  estrella!  .Al  paso  que  yo,  con  un  co¬ 
razón  mas  noble  y  esforzado,  tendré  que  devorar  mis  ultrajes  y 
mi  vergüenza,  y  viviré  y  moriré  entre  la  hez  del  pueblo  y  de  los 
villanos! 

Dagon.  Esa  es  la  suerte . 

Roberto.  Pues  tú  ¿no  me  prometías... 

Dagon.  Lo  que  es  si  vos  quisieseis...  dentro  de  poco  podriais  ser  tanto 
como  Ricardo. 

Roberto.  ¿Sí?  ¿de  qué  modo? 

Dagon.  ¿Teneis  aliento... 

Roberto.  Me  sobra. 

Dagon.  ¿Y  os  atreveréis... 

Roberto.  A  todo. 

Dagon.  A  sacrificar  algunos  años  de  vida,  con  tal  de  que  los  que  os 
resten  los  paséis  rodeado  de  pompa  y  gloria? 

Roberto.  Sí. 

Dagon.  Miradlo  antes  bien. 

Roberto.  Que  sí  te  digo!.,  qué  importa! 

Dagon.  Pues  venga  esa  mano. 
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Roberto.  Es  tuya. 

Trueno  gordo  y  oscuro .  Así  que  le  dá  la  inano  comienza  a  amortiguarse  la 
luz  que  cuelga  de  la  chimenea  :  óyese  un  trueno  á  lo  lejos  y  queda  la  es¬ 
cena  completamente  oscura . 

Dagon.  Vamos,  sois  hombre  de  corazón;  teneis  sereno  el  pulso,  como 
quien  nada  teme. 

Roberto  Temo  que  mis  deseos  no  lleguen  á  realizarse. 

Dagon.  Oh!  ¡si  supierais  el  brillante  estado  que  se  os  prepara! 
Roberto.  Pero  ¿qué  pruebas?.. 

Dagon.  Empieza  á  maravillarte. 


CUADRO  SEGUNDO. 


Al  decir  esto  se  oye  una  música  melodiosa, pero  lejana  y  confu¬ 
samente;  vuelve  d  iluminarse  el  teatro  y  aparece  en  vez  del  mo¬ 
lino  una  caballeriza  del  infierno,  donde  se  ve  el  caballo  del  dia¬ 
blo ,  y  a  su  lado  dos  palafreneros.  Dagon  se  ha  trasformado  en 
page ,  vestido  de  manera  que  su  aspecto  tenga  algo  de  infernal. 
El  caballo  se  muestra  inquieto ,  levantándose  de  manos .  Los 
palaf  reneros  tienen  los  objetos  que  sacaran  d  su  tiempo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Los  mismos. 

Roberto.  ¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  estamos? 

Dagon.  En  la  caballeriza  de  Satanás,  y  ese  es  Fánfar,  su  caballo. 

Roberto.  Pero  tú  ¿no  eres  Dagon? 

Dagon.  Así  me  llaman  en  el  infierno.  Te  oculté  mi  naturaleza,  pero  no 
mi  nombre. 

Roberto.  ¡Es  posible!  ¿Y  cómo  ese  caballo  se  parece  al  mío? 

Dagon.  Porque  ha  tomado  su  figura  y  apariencia.  El  que  se  deje  con¬ 
ducir  por  él,  puede  intentarlo  todo. 

Roberto.  Yo  solo  quiero  ser  noble  como  Ricardo,  distinguirme  por  mi 
valor,  ceñir  el  laurel  de  la  gloria,  y  ofrecer  los  timbres  y  rique¬ 
zas  que  adquiera  á  mi  madre  y  á  Clotilde,  á  quienes  adoro. 

Dagon.  Todo  eso  es  fácil :  puede  uno  limitar  sus  deseos,  y  satisfecho 
el  último,  no  volver  á  servirse  de  ese  caballo. 

Roberto.  Y  para  tenerle  á  su  disposición,  ¿qué  debe  hacerse? 

Dagon.  Verás.  Trae,  Ornar,  trae...  (Se  acerca  el  palafrenero  y  entregad 
Dagon  un  guante.)  Llevar  siempre  consigo  este  guante. 

Roberto.  Y  eso  cuesta  .. 

Dagon.  Poca  cosa:  cinco  años  de  vida  por  cada  deseo  que  se  tenga  y  se 
satisfaga.  Tú,  por  ejemplo,  ochenta  años  tenias  concedidos;  vein¬ 
te  tienes  cumplidos;  no  tienes  mas  que  un  deseo,  con  que  te  sale 
casi  de  valde. 

Roberto  ( cogiendo  el  guante }.  Venga  ese  guante,  venga. 

Dagon  [al  palafrenero).  Tú!  á  ver  la  gualdrapa! 

Roberto.  ¿Qué  gualdrapa  es  esa? 
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Dagon.  No  tiene  nada  de  particular.  Solamente  estas  rayas  negras..,, 
¿ves  que  son  doce? 

Roberto.  Sí...  ¡doce!...  ¿y  qué  significan? 

Dagon.  Cada  una  de  ellas  representa  cinco  anos  de  fu  vida.  Siempre 
que  te  se  ocurra  un  deseo,  y  digas:  tal  cosa  quiero,  ya  poniéndo¬ 
te  el  guanle  ,  ya  cogiendo  con  la  mano  la  crin  del  caballo ,  desa¬ 
parecerá  una  de  estas  rayas,  y  oirás  sonar  cinco  golpes.  De  esta 
manera  no  habrá  nunca  equivocaciones,  porque  en  el  infierno 
queremos  las  cuentas  claras,  para  que  no  se  diga  que  cogemos á 
nadie  de  sospresa.  ¿Con  que  acéptalas  condiciones? 

Roberto.  Como  la  desaparición  de  una  sola  raya  me  ha  de  dejar  con¬ 
tento . 

Dagon.  Eso  de  tí  depende. 

Roberto.  ¡Pues  aceptado  !  Fangares  mió!  [el  caballo  comienza  á  piafar 
y  dar  botes ,  los  palafreneros  le  ponen  la  gualdrapa.  Al  mismo 
tiempo  seaüre  la  decoración  por  el  fondo,  y  se  ve  d  lo  lejos  una  dan¬ 
za  de  diablos ,  que  dan  estrepitosas  carcajadas.  Aquellos  y  estos  van 
alejándose  cada  vez  mas  hasta  que  suena  á  bastante  distancia  una 
campana  que  toca  d  maitines  acompañada  de  una  música  pastoril.  La 
música  y  la  luz  van  debilitándose  quedando  por  último  el  teatro  á 
oscuras. ) 

Roberto.  ¿  Pero  qué  campana  es  esa  ? 

Dagon.  La  de  San  Donato  que  tocará  á  maitines. 

Roberto.  ¿  Pero  dónde  estamos  ? 

Dagon.  Mira !  ( Desaparece  la  caballeriza  infernal,  y  se  trasforma  de 
nuevo  la  escena  en  el  molino  del  cuadro  primero). 

Roberto.  ¿  Y  el  caballo  ? 

Dagon.  Ya  está  en  su  puesto.  Y  cuidado  que  si  alguien  sospecha 
que  yo  soy  tu  protector,  eres  perdido.  (Se  entra  por  la  puerta  de¬ 
recha  ). 

ESCENA  II. 

Marta  t  Roberto. 

Marta  [de  dentro).  Roberto!  Roberto!  [Saliendo.)  ¿Qué  haces  ahí  solo, 
con  esa  calma?  ¿No  ves  que  se  acerca  el  día,  y  que  al  alba  ha  de 
celebrarse  tu  desposorio?  Clotilde  ya  está  vestida ,  y  van  llegando 
los  que  han  de  acompañarnos  al  monasterio. 

Roberto.  Ya  voy,  madre  ,  ya  voy...  sino  que... 

Marta.  ¿Qué  dirá  el  mundo  viéndote  así?  ¿Es  posible  que  continúes 
distraído,  y  preocupado... 

Roberto.  Pero  si... 

Marta.  Mira;  ya  vienen  todos. 

ESCENA  III. 

Clotilde,  Roberto,  Ricardo,  Maese  Jorge.  Aldeanos  y  aldeanas. 

( Clotilde  vestida  de  blanco  y  con  un  ramillete  de  flores  en  la  mano.) 

Ricardo.  Anda,  anda!  ¿Estás  asi  todavía?  Mira  á  Clotilde;  ¿á  que  ai  ver- 
la  tan  seductora  te  tienes  por  el  mas  dichoso  del  mundo? 

Maese  Jorge.  Sí,  sí,  y  ni  siquiera  levanta  los  ojos  del  suelo!  [El  dia¬ 
blo  que  entienda  lo  que  aquí  pasa !) 
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Marta.  Ea,  Roberto,  vístete  pronto,  vamos  1 

.Roberto.  ¿Para  qué,  si  ha  de  ser  inútil? 

Marta.  ¿Inútil? 

Roberto.  Sí,  porque  la  boda  no  ha  de  verificarse  hoy. 

Clotilde.  ¡Qué  oigol 

Marta.  ¿Pero  estás  loco  ? 

Roberto.  No,  madre...  sino  que  voy  á  ausentarme. 

Marta.  ¿A.  dónde? 

Roberto.  Voy  á  alistarme  en  la  expedición  que  sale  de  Flandes  para 
la  nueva  cruzada,  quiero  irá  Palestina,  ilustrar  mi  nombre  y  ga¬ 
nar  escudo  de  caballero.  Si  la  suerte  me  favorece  ,  volveré  "den¬ 
tro  de  un  año,  y  entonces  sereis  feliz,  y  yo  mas  digno  del  cariño 
de  mi  Clotilde. 

Clotilde.  ¿Pero  qué  estás  diciendo?  ¿Quién  te  ha  exigido  semejante 
prueba?  ¡  Ah!  que  ese  perverso  de  Dagon  es  quien  ha  acalorado 
tu  fantasía... 

Ricardo.  ¿Y  por  uué  hemos  de  consentirlo?  Voy  á buscarle  y  juro... 

Roberto.  Guárdate  bien  de  hacerlo  ..  él  no  tiene  parte  en  esta  reso¬ 
lución  ,  que  es  únicamente  mia. 

K  Marta.  ¿  Supongo  que  todo  esto  es  una  invención  con  que  has  querido 
sobresaltará  Clotilde? . Mal  hecho..  ..  apresúrate á  tranquili¬ 

zarla. 

Roberto.  No  ,  madre;  estoy  tan  resuelto  á  marcharme,  que  el  seguir 
aquí  mas  tiempo  me  costaría  la  vida 

Marta.  Sea  en  buen  hora:  no  me  opondré  á  tu  intento.  El  cielo  te  guie 
y  te  dé  su  amparo.  Maese  Jorge  ,  vos  le  acompañareis. 

Maese  Jorge.  ¿Yo?... 

Marta.  Velareis  por  él ,  y  con  vuestra  prudencia  y  consejos  evitareis 
los  inconvenientes  de  su  carácter;  porque  estoy  convencida  de 
de  que  siempre  le  habéis  amado. 

Maese  Jorge.  Eso  sí ;  y  á  pesar  de  su  ingratitud  y  de  sus  defectos... 

ESCENA  IV. 

Dagon  y  dichos. 

Dagon  (  con  el  Ir  age  del  primer  cuadro  y  con  pluma  ,  llamando  ).  ¡  Fán- 
far  1  El  caballo  está  dispuesto.  Cuando  gustéis.  [El  caballo  se  aso - 
ma  al  (¡ranero  por  la  ventana). 

Roberto.  Ai  punto.  (  Véase  al  caballo  que  baja  la  escalera  del  mismo  gra¬ 
nero.  ) 

Maese  Jorge.  ¡  Demonio  !  ¿  De  dónde  ha  sacado  esa  habilidad? 

Roberto.  Adiós ,  madre  mia ,  adiós. 

Clotilde.  ¡Roberto!  [llorando). 

Roberto.  Yo  te  prometo,  Clotilde,  que  antes  de  un  año  has  de  ser  no¬ 
ble  y  rica,  ó  habré  yo  dejado  de  existir.  Adiós.  [Ricardo  le  tiende 
la  mano. )  . 

Marta.  ¡Oh,  Dios  mió!  no  castigues  su  obstinación. 


FIN  DEL  PRÓLOGO. 
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ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  PRIMERO. 

lia  Cacería» 


El  teatro  representa  un  bosque. — Al  fondo  ,  y  por  entre  quebradas  ,  un  camino  que 
va  de  izquierda  á  derecha.  En  segundo  término,  á  la  derecha ,  un  torrente  que 
se  precipita  y  oculta  detrás  de  unas  rocas ;  á  la  izquierda ,  en  primer  término 
y  algo  separada  de  los  bastidores,  una  enorme  encina,  cuyo.tronco  está  hueco 
en  su  mayor  parte;  delante  de  la  encina  y  al  rededor  ,  grandes  peñascos  y  ban¬ 
cos  de  piedra  naturales,  cubiertos  de  musgo. — Sobre  el  torrente  un  puente  rús¬ 
tico. 

ESCENA  I. 

El  confie  Balduino ,  Irene  su  hija,  Matías  Braner,  Trampolín,  Caba¬ 
lleros ,  Escuderos ,  Pages ,  Soldados  y  Halconeros, 

Al  levantarse  el  telón  ,  aparecen  Balduino  ,  su  hija,  Matías  Braner  y  tres  caballeros 
almorzando;  Balduino  y  su  hija  en  una  piedra  plana  al  pié  de  la  encina,  cubier¬ 
ta  con  un  mantel,  fuentes  y  copas  de  plata,  y  diversidad  de  manjares  y  frutas; 
en  otra  piedra  ,  algo  apartada  de  esta,  y  á  la  derecha  ,  Matías  Braner  ,  á  cuya 
izquierda  están  los  tres  caballeros.  Varios  pages  sirven  á  unos  y  á  otros.  Próxi¬ 
mos  al  torrente  se  ven  los  halconeros  con  los  halcones  sobre  el  puño  ;  y  un 
poco  mas  atrás,  hacia  el  medio  de  la  escena ,  otros  pages  ,  que  tienen  de  las  bri¬ 
das  los  caballos  del  conde,  de  la  princesa  y  de  los  caballeros.  En  último  término 
los  soldados  cou  hachas  y  alabardas.  Trampolín  está  subido  sobre  una  rama  de 
la  encina,  encima  de  Balduino. — Por  el  suelo  hay  algunos  canastillos  y  cestas 
cou  botellas  y  viandas. 

Balduino  ( alzando  su  copa).  Por  la  princesa,  señores! 

Matías  Braner  y  los  caballeros.  Por  la  princesa  1 

Balduino.  Y  en  verdad  ,  queridalrene ,  que  no  te  conduces  con  la  pru¬ 
dencia  y  serenidad  que  requiere  este  ejercicio.  Ya  me  has  hecho 
temblar  una  vez  por  tu  vida... 

Irene.  Será  la  última ,  padre  mió. 

Balduino.  Eso  es  lo  que  deseo. — Pues  aquí  está  mi  senescal  Matias 
Braner  ( Matías  baja  la  cabeza)  á  quien  no  puedo  decir  lo  mismo, 
porque  es  todo  un  modelo  de  prudencia. 

Matías  Braner.  Señor,  permitidme  que  mi  modestia...  pero  en  efecto 
poseo  esta  virtud  en  tan  alto  grado ,  que  precisamente  á  ella  debo 
el  que  vuestro  augusto  padre  y  predecesor... 
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Balduino.  Sí  ,  ya  sé  que  os  tenia  por  hombre  hábil... 

Matías  Braner.  *  Oh  !...  ( Deshaciéndose  á  reverencias . ) 

1  Balduino.  Y  el  respeto  que  tengo  á  su  memoria  ha  sido  la  causa  de  que 
os  conserve  en  un  puesto  que  probablemente  no  deberíais  á  mi 
confianza. 

Matías  Braner.  Gracias,  señor  ;  no  merezco  esos  elogios...  ( «  Tram¬ 
polín  suelta  una  carcajada  con  voz  destemplada  y  chillona.?)) 
¿Quién  es  el  insolente  que  se  atreve... 

Balduino.  Si  es  Trampolín...  El  pobre,  desde  que  perdió  el  uso  de  la 
palabra  ,  no  sabe  manifestar  de  otro  modo  su  aprobación  ;  pero 
como  el  oido  le  tiene  sano  ,  y  habrá  llegado  hasta  él  la  especie  de 
que  todos  los  foragidos  y  salteadores,  así  grandes  como  pequeños, 
que  pensé  haber  exterminado  para  siempre,  han  vuelto  á  apare¬ 
cer  en  Flandes  aprovechándose  de  mi  ausencia...  (  «  Trampolín 
hace  señas  afirmativas  ccn  la  cabeza.  » ) 

Matías  Braner.  Calumnias  ,  señor,  calumnias ,  con  que  tratan  de  per¬ 
derme  mis  enemigos.  Si  jamás  se  ha  gozado  en  esta  tierra  de  la 
seguridad  que  ahora...  Por  este  bosque,  tan  peligroso  un  dia, 
puede  andar  hoy  un  niño  con  un  tesoro  en  la  mano,  y  no  haya 
k  miedo  que  se  le  acerque  nadie.  Como  que  ayer  mismo  publiqué 

un  bando  en  que  se  leían  estas  palabras  :  «  Flamencos,  vuestra 
patria  está  ya  como  una  balsa  de  aceite !  » 

Balduino  ( levantándose ).  Quiera  Dios  que  así  sea ,  señor  senescal! 

Matías  Braner  [aparte).  Cuerno!  Con  qué  retintín  lo  dire  ! 

Balduino.  Y  ahora  responded  á  lo  que  os  pregunte.— Hace  ocho  dias 
que  desembarcó  en  nuestras  costas  uno  de  los  primeros  caballe¬ 
ros  de  Inglaterra,  sir  Arúndel ,  portador  de  un  mensaje  para  nues¬ 
tro  venerable  abad  de  San  Donato.  Su  mismo  soberano  me  lo  ha 
participado,  poniéndole  bajo  mi  salvaguardia  y  protección.  Para 
encaminarse  á  la  abadía ,  ha  debido  pasar  por  este  bosque  :  á  es¬ 
tas  horas  no  ha  parecido  aun...  ¿Teneis  alguna  noticia  de  él  ? 

Matías  Braner.  Ninguna,  señor. 

Balduino.  Es  que  vos,  como  senescal,  sois  responsable...  Porquesi 
por  no  ejercer  la  debida  vigilancia  le  aconteciera,  no  digo  una 
desgracia,  sino  el  mas  leve  peligro  ó  contratiempo ,  desdichado 
de  vos ! 

Matías  Braner  ( aparte ).  Dios  mió  ! 

Balduino.  Representáis  mi  justicia :  no  seáis  vos  el  primero  en  quien 
se  ejecute.  Mañana ,  antes  del  torneo ,  daré  audiencia  pública  en 
mi  palacio ;  y  si  para  entonces  tampoco  se  sabe  nada  de  sir  Arún¬ 
del  ,  me  responderá  de  la  suya  vuestra  cabeza. 

Matías  Braner.  Pero,  señor... 

Balduino.  Nada  mas:  he  dicho... 

Matías  Braner.  Señor,  está  bien.  ( Aparte . )  Tirano... 

Balduino.  .  Con  que ,  hija ,  caballeros,  la  caza  espera.  ( «  Pónense  todos 
en  movimiento ;  suenan  las  trompas  de  caza,  y  sale  por  la  izquier^ 
da  en  dirección  al  camino  una  trailla  de  perros.  Trampolín  salta 
del  árbol  á  tierra ,  y  presenta  al  conde  su  caballo.  Monta  este  ,  y 
todos  hacen  lo  mismo  ,  yendo  hácia  el  camino  y  subiendo  por  él, 
hasta  que  desaparecen  por  entre  árboles  y  por  el  foro  izquierdo. 
Matías  Braner  nace  á  los  soldados  seña  de  que  le  sigan  ,  y  se  en¬ 
tra  por  el  lado  opuesto.— Entretanto  Trampolín  coge  dos  cestas 
i|\  á  los  que  las  retiran  ,  deja  en  el  suelo  una  con  botellas,  y  saca 
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de  ta  otra  algunas  vituallas  que  empieza  á  colocar  sobre  la  piedra 
en  que  ha  almorzado  Balduino  ,  sentándose  gravemente  en  el  mis¬ 
mo  sitio  que  él  y  remedando  su  actitud  y  gestos ,  después  de  ha¬ 
ber  hecho  algunas  cabriolas  y  contorsiones  ridiculas.  ») 

ESCENA  II. 

Roberto,  Maese  Jorge,  Tarmpolin. 

Roberto  ( llevando  de  la  rienda  áFánfar).  Vamos,  ánimo,  Maese  Jorge, 
ánimo;  aquí  podemos  descansar  un  rato. 

Maese  Jorge  [que  lleva  un  palo  muy  grueso  para  apoyarse).  Ay  !  Des¬ 
cansar  1  Ay  de  mil  Bien  lo  necesito.  Estoy  deslomado  ,  descuar¬ 
tizado...  Al  demonio  no  se  le  ocurre  lo  que  á  ese  Dagon  de  los  in¬ 
fiernos...  montarme  en  las  ancas  del  macho  que  sirve  para  el  mo¬ 
lino...  Y  el  pobre  animal ,  no  digo  que  sea  malo  ;  mas  manso  es 
que  un  cordero  ..  pero  aquel  trotecillo...  ay  !  me  ha  desconyu- 
tado  completamente.  .  Sabe  Dios  cuando  curaré  yo  de  esto  1 

Roberto  ( llevándole  hácia  una  piedra  junto  al  torrente ).  Sentaos  aquí: 
vaya:  eso  no  vale  nada. 

Maese  Jorge.  Cuando  te  digo  que  no  salgo  de  esta...  Pero ,  calla  !  ¿sa¬ 
bes  tú  dónde  estamos  ? 

Roberto.  Yo  no ;  ahora  vendrá  Dagon... 

Maese  Jorge.  Valiente  trapisondista!...  Aunque  si  trajese  algo  de 
manducatoria...  porque  un  hambre  tengo,  que  parece  dos... 
JesusI  ¿qué  es  lo  que  veo?... 

Roberto.  Qué!  * 

Maese  Jorge.  Que  si  el  olfato  no  me  engaña...  somos  felices!...  Allí 
está  almorzando  un  caballerito...  Y  tiene  pitanza  larga...  A  ver 
si  arrimándome  nos  convida.  («Se  acerca,  haciéndole  mil  corte¬ 
sías;  Trampolín  le  vuelve  la  espalda,  saluda  á  los  bastidores  y  se 
bebe  una  copa.»)  ¿A  quién  saluda  por  ese  lado?  Pues  si  no  hay 
nadie...  Será  acaso  una  distracción  ,  porque  son  tan  distraídos 
estos  señores...  Nada,  no  me  hace  caso;  alzaré  la  voz...  Pues, 
señor,  como  por  aquí  no  hay  ni  un  mal  bodegón  ,  ni  una  triste 
venta...  Hum  !  {Tosiendo.)  Si  fueseis  tan  bondadoso...  («Trampo¬ 
lín  salta  de  pronto  sobre  la  mesa ,  y  suelta  una  carcajada  casi  al 
oido  de  Maese  Jorge.»)  Demonio !  Si  es  un  muñeco  con  trage  de 
cortesano... 

Roberto  ( reconviniéndole ).  Calla !  Trampolín  !  El  bufón  del  conde ! 

Maese  Jorge.  Bufón  !  Pues  á  mí  que  no  me  venga  con  bufonadas ,  por¬ 
que  le  diré  cuantas  son  cinco  ! 

Roberto.  Cuidado  que  es  el  favorito  del  señor  conde!  («Trampolín  co¬ 
ge  á  maese  Jorge  con  mucha  gravedad  de  la  mano ,  y  por  señas 
le  indica  que  se  siente  donde  él  estaba*). 

Maese  Jorge.  Oh!  no  he  dicho  nada...  que  atento  es!  Anda!  anda! 
Me  cede  el  puesto...  Pues ,  señor,  manos  á  la  obra ;  yo  no  entien¬ 
do  de  ceremonias...  («Al  ir  á  echar  mano  á  un  plato  ,  Trampolín 
coge  de  pronto  el  mantel  por  las  cuatro  puntas  con  todo  lo  que 
hay  encima,  y  de  un  salto  se  planta  otra  vez  en  el  árbol.») 

Canario!  Esto  ya  es  un  insulto . No,  pues  como  le  coja . 

Aguarda,  tunante,  aguarda!  («Enarbola  el  bastón  para  pegarle; 
Trampolin  se  sube  á  otra  rama  mas  alta,  y  descolgándose  en  se- 
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guida  de  repente ,  le  arrebata  el  bastón  á  maese  J'  rge  ,  le  sacude 
un  palo  ,  salta  por  encima  de  él,  se  pone  de  un  brinco  sobre  el 
>  caballo  ,  y  montado  pasa  á  escape  el  puente  ,  y  desaparece.») 
Ay  !  Que  me  ha  roto  el  espinazo  ! 

Roberto.  De  veras  ?  os  ha  hecho  daño  ? 

Maese  Jorge.  Friolera!...  Mal  haya  la  hora  en  que  por  seguirte...  Mira, 
ó  nos  volvemos  al  punto  ácasa..:  aqui  todos  están  conjurados  en 
contra  mia.  Con  semejante  ingratitud  pagas  á  tu  preceptor  y  cor¬ 
respondes  á  sus  desvelos !  ¿  Son  estas  las  máximas  que  te  he 
enseñado  ?  ¿  Qué  seria  de  tí  si  no  fuese  por  mis  lecciones  ? 

Roberto.  Pero,  maese  Jorge... 

- v  Vi 

ESCENA  III. 

Dagon  .—dichos. 

Dagon.  Ya  estoy  aquí;  ya  he  dado  con  el  camino. 

Maese  Jorge.  Otro  que  tal !  Yaya  una  salida  !  camino...  Almuerzo  es 
lo  que  hace  falta!  («Roberto  llama á  parte  á Dagon,  y  hablan  am¬ 
bos  en  voz  baja.»)  Toma !  ya  vuelven  los  cuchicheos!.. El  con  se- 
jero  es  lo  que  mas  me  gusta. . .  A  que  este  mozo  nos  mete  en  una 
que  sea  sonada! 

Roberto  [poniéndose  el  guante  mágico).  Sí ;  caballero  ;  hoy  mismo  ,  y  á 
todo  trance  :  quiero  serlo  !  , 

Maese  Jorge  que  solo  oye  las  últimas  palabras.  ¿Qué  quieres  ser? 

(«Apenas  Roberto  dice  quiero  serlo  sale  lanfar  corriendo,  y  se 
dirige  á  la  encina,  pero  con  tanto  ímpetu  ,  que  va  á  atropellar  y 
casi  derriba  á  maese  Jorge ,  el  cual  dá  un  grito.  Deteniéndose  ál 
pié  de  la  encina  ,  se  levanta  de  manos  ,  comienza  á  escarbar  en 
el  tronco  ,  deshace  una  parte  de  él,  y  pone  de  manifiesto  una  ar¬ 
madura  completa  de  caballero  que  habrá  escondida  dentro  del 
árbol.  Maese  Jorge  queda  como  estupefacto.») 

Dagon.  No  puede  pedirse  mas. — El  señor  Roberto  quería  ser  caballe¬ 
ro  ,  y  Fánfar  le  ha  proporcionado  las  armas  en  un  instante. 

Maese  Jorge.  Pero,  hombre,  eso  es  una  barbaridad...  Por  fuerza 
anda  aquí  el  demonio ! 

Dagon.  Maese  Jorge  vé  al  demonio  en  todas  partes ,  y  es  que  tiene  un 
miedo  como  si  todo  eso  no  fuese  muy  natural. 

Maese  Jorge.  ¿Con  que  es  natural  hallarse  sin  mas  ni  mascón  una  ar¬ 
madura  dentro  de  un  árbol? 

Dagon.  Naturalísimo. 

Maese  Jorge.  Pues  no  lo  entiendo. 

Dagon.  Pues  yo  os  lo  esplicaré,  según  acabo  de  verlo.  Hace  cosa  de 
ocho  dias  que  al  pasar  por  este  bosque  un  caballero  inglés ,  lla¬ 
mado  sir  Arúndel,  portador  de  un  mensaje  para  el  abad  de  San 
Donato... 

Roberto.  Qué  oigo? 

Dagon.  Fué  embestido  y  asesinado  por  unos  bandoleros... 

Maese  Jorge.  Asesinado  decís  ?  Pues  estamos  frescos. 

Roberto.  Y  eso  es  verdad? 

Dagon.  Las  pruebas  por  lo  menos  no  dejan  duda.  Asesináronle  como 
(  dejo  dicho,  arrojaron  el  cadáver  á  ese  torrente,  y  para  que  la 
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gente  del  senescal,  que  salió  á  perseguirlos,  no  descubriese  ras¬ 
tro  alguno  de  su  crimen,  escondieron  en  ese  tronco  la  armadura 
del  extranjero. — El  dinero  y  halajas  que  le  quitaron  será  lo  que 
parezca. 

Maese  Jorge.  Dios  mió !  Dios  mió  !  ¿  Para  qué  me  habré  yo  movido... 

Dagon.  Con  que  ya  veis  qué  tiene  de  extraño  el  hallazgo  de  esta  arma¬ 
dura... 

Maese  Jorge.  Justo  :  ni  tampoco  el  que  un  caballo  tenga  mas  olfato 
que  un  perdiguero. 

Dagon.  Es  que  los  caballos  de  otras  partes  no  son  como  los  de  Flan- 
des.— Ahora  bien  ,  señor  Roberto  ;  la  ocasión  para  hacerse  caba¬ 
llero  no  puede  ser  mas  propicia;  con  acomodaros  lo  mejor  que 
pudiereis  esas  armas ,  presentaros  resueltamente  en  la  corte  del 
conde,  donde  de  nadie  sois  conocido  ,  y  decir  que  os  llamáis  sir 
Arúndel,  á  quien  tampoco  conoce  nadie,  os  tributarán  los  mis¬ 
mos  honores  que  al  difunto,  y  hasta  el  propio  Balduino  en¬ 
vidiará  los  blasones  de  vuestra  cuna.  («Se  acerca  al  árbol  para 
alcanzar  las  armas.») 

Maese  Jorge.  Pero  ,  hombre  de  Satanás ,  eso  es  una  superchería  ! 

Dagon.  Eso  es  encargarse  de  una  comisión,  que  si  no,  no  se  llevará 
acabo. — Yaya,  haced  algo  ,  maese  Jorge.  («Se  va  alargando  á  las 
armas,  y  él  hace  maquinalmente  cuanto  le  dice.») 

Maese  Jorge.  Yo  ?  Y  ¿  qué  logramos  con  esto  ? 

Dagon.  Satisfacer  nuestra  sed  de  opulencia  y  gloria. 

Maese  Jorge.  Mira  ,  Roberto,  créeme  á  mí ,  no  nos  metamos  en  trapi¬ 
sondas. 

Dagon.  Ea  1  Tenga  ese  casco  ( dándoselo). 

Maese  Jorge.  Volvámonos  bonitamente  á  nuestro  molino... 

Dagon.  El  peto  y  el  espaldar...  Que  se  cae  la  banda!...  Yamos,  pronto, 
que  se  hace  tarde ! 

Maese  Jorge.  Todo  esto  es  robado,  todo! 

Dagon.  Esas  espuelas...  Calzádselas  al  momento!  (« Maese  Jorge  se  ar¬ 
rodilla  para  calzar  á  Roberto  las  espuelas.»  ) 

Maese  Jorge.  Y  lo  robado.,  ni  luce  ni  parece. 

Dagon.  \  Por  vida  de...  Vivo  !  vivo  !  • 

Maese  Jorge.  Pues  el  mozo  es  corto  de  genio  !...  Yaya,  y  mande  á  sus 
criados  cuando  los  tenga.  ( Se  levanta. ) 

Dagon.  Sir  Arúndel „  un  cetro,  una  corona...  Ya  os  es  lícito  ambicio¬ 
narlo  todo. 

Maese  Jorge.  Calla,  insensato,  calía ! 

Dagon  ( levanta  la  corteza  del  árbol).  Y  ahora  caigo  en  otra  cosa !  Un  ca¬ 
ballero  como  Roberto  ha  menester  un  page  mas  lujoso  que  el  que 
le  sigue;  pero  por  aquí  ha  de  andar  también  la  librea  del  difunto... 

Maese  Jorge.  Sí,  y  hasta  mortaja  para  enterrarle! 

Dagon.  [escondiéndose  detrás  del  árbol).  Dicho  y  hecho . Sino  hay 

fortuna  que  yo  no  logre  [Saliendo  vestido  de  page. )  ¿Qué  tal  os 
parezco?  ¿No  estoy  buen  mozo? 

Maese  Jorge.  Idos  al  diablo,  si  no  le  teneis  ya  dentro. 

Roberto  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Dagon  (  mirando  al  fondo  por  la  izquierda  ).  ¿Qué  ha  de  ser?  Una  jó- 
ven...  Se  le  hadesvocado  el  caballo  ..  Pero  ¿qué digo?  Si  es  la 
princesa  Irene ! 

Roberto.  La  princesa  ! 
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Dagon.  ¡  Qué  dicha  poder  salvarla!.. 

Roberto.  A  salvarla  voy  !  («  Se  arroja  con  el  caballo  metiéndose  por 
>  el  primer  bastidor.  »)  Fánfar,  vuela! 

Maese  Jorge.  Demonio  !  Que  va  á  romperse  la  crisma  ! 

Dagon.  No  hayais  cuidado,  que  ginete  y  caballo  saben  lo  que  se  hacen 
(«  Yese  atravesar  el  caballo  de  la  princesa  de  izquierda  á  derecha 
por  el  foro,  dirigirse  al  puente ,  y  al  pasar  este ,  caer  precipitado, 
rompiéndose  el  mismo  puente.  Roberto,  que  cruza  también  el  fo¬ 
ro,  salta  al  precipicio  con  el  caballo.  ») 

Maese  Jorge  ( mirando  al  puente ).  Qué  horror !  Cayó  en  el  abismo  ! 

Dagon  ( acercándose  d  aquella  parte ).  No;  que  ha  quedado  asida  de  un 
arbusto... 

ESCENA  IV. 

Baldtjino,  Matías  Braner,  Caballeros  que  acompañan  al  conde,  Dagon, 

Maese  Jorge. 

Balduino  [saliendo).  Corred,  Ah  cobardes!...  ¿No  hay  quién  se  atreva 
á  salvarla? 

Dagon  [mostrándole  el  precipicio).  Mirad! 

Balduino.  Oh  !  La  perdí  para  simpre ! 

Dagon.  No  la  veis  ?  Ya  está  en  salvo,  gracias  al  esfuerzo  de  mi  señor, 
el  caballero  Arúndel  de  Inglaterra  ! 

Balduino.  Arúndel ! 

MatiasBraner  [aparte).  Arúndel!...  Bien  venido!  También  á  mime 
ha  salvado. 

Dagon  [acercándose  al  proscenio  ).  Hélos  aquí...  No  ha  sufrido  lesión 
alguna.  («  Balduino  se  adelanta  hácia  su  hija ,  y  esta  se  arroja  en 
sus  brazos.  ») 

Balduino.  Hija  de  mi  alma!  Que  al  fin  vives!  ¿Qué  hubiera  sido  de 
mí...  Caballero,  Balduino  de  Flandes  os  es  deudor  de  su  vida;  no 
olvidará  jamás  el  servicio  que  acabais  de  hacerle.  ¿  Que  prueba 
exigís ,  qué  premio  puedo  daros,  ó  qué  honra  que  os  satisfaga? 

Roberto.  Ninguna,  señor:  mi  único  anhelo  es  serviros ,  y  señalar  mi 
nombre  en  empresas  que  me  den  gloria. 

'  Balduino.  Servirme  podéis  contra  los  que  tratan  de  moverme  guerra, 
sentando  en  mi  trono  á  un  niño. 

Roberto.  Lo  sé,  señor,  pero  sus  planes  quedarán  frustrados. 

Balduino.  Mañana,  en  Brujas,  se  celebrará  un  torneo,  y  el  vencedor 
acaudillará  mis  fuerzas.  ¿Queréis  dar  en  él  muestras  de  vuestro 
esfuerzo  ? 

Roberto.  Si  logro  vencer,  me  tendré  por  venturoso. 

Balduino.  Pues  ahora  venid  á  mi  palacio,  donde  hallareis  franca  y 
cordial  hospitalidad.  (« Roberto  inclina  la  cabeza  como  en  señal 
de  gracias.  Oyense  á  lo  lejos  cinco  campanadas,  y  desaparece 
una  raya  de  la  mantilla  de  Fánfar.») 

Maese  Jorge.  Cómo!  ¿Han  pasado  ya  cinco  horas... 

Roberto.  Cinco  años ! 

Dagon.  Pero  eres  ya  caballero  !  («  Todos  montan  á  caballo  ,  y  parten. 
Tranpolin,  á  quien  se  ve  otra  vez  en  la  rama  del  árbol,  hace  gestos 
ridículos  á  Maese  Jorge.  Suenan  de  nuevo  las  trompas  de  caza;  y 
la  caída  del  telón  da  fin  á  este  cuadro. ») 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  PRIMERO. 


JLa  Audiencia. 

El  teatro  representa  el  salón  del  trono  de  Balduino.  El  trono  está  á  la  derecha  y 
colocado  un  poco  oblicuamente  entre  el  bastidor  segundo  y  tercero:  á  derecha 
é  izquierda,  en  primer  término,  puertas.  En  frente  del  trono  una  ventana  muy 
grande.  En  el  fondo  la  entrada  principal. 

ESCENA  I. 

Balduino,  Matías  Braner,  Roberto,  Dagon,  Maese  Jorge,  Felipe 
Braner,  un  caballero ,  un  artesano ,  jueces ,  caballeros ,  escuderos , 
ugieres ,  guardias  y  pueblo. 

{Balduino  está  sentado  en  el  trono;  Matías  Braner,  empuñando  la  vara  de  la  justicia, 
que  remata  en  una  mano,  y  algunos  otros  jueces  ocupan  las  gradas  del  trono,  á 
uno  y  otro  lado  del  conde.  En  el  fondo,  y  detrás  del  trono,  los  caballeros.  A 
la  izquierda,  en  frente  del  trono,  y  separado  por  una  barra  dorada .  el  pueblo. 
Entre  la  barra  y  el  trono,  un  caballero  ,  un  artesano  y  dos  ugieres.  En  el  pros¬ 
cenio  ,  y  al  lado  opuesto  al  trono,  Roberto,  Dagon  y  Maese  Jorge.  Balduino 
acaba  de  pronunciar  una  sentencia,  y  el  caballero  está  contando  dinero,  que 
después  de  hacer  muchos  gestos  é  indicar  con  ellos  su  repugnancia ,  lo  entrega 
al  artesano.  Los  ugieres  se  llevan  por  fin  á  los  dos  últimos  .) 

Varios  del  pueblo.  Bien  juzgado!  Bien  juzgado!  Viva  Balduino! 

Matías  Braner  Silencio! 

Balduino.  ¿Hay  alguien  mas  que  venga  á  pedir  justicia?  (  Un  momen¬ 
to  de  silencio , ) 

Un  ugier  ( haciendo  una  gran  reverencia).  Nadie,  señor. 

Balduino.  Pues  ahora,  nobles  caballeros,  y  vosotros,  ciudadanos  y 
pueblo  de  Flandes,  os  convencereis  de  que  Balduino,  por  la 
gracia  de  Dios  nuestro  Señor  natural ,  si  con  una  mano  castiga, 
con  la  otra  adjudica  la  recompensa.  Acercaos,  sir  Arúnde!.  ( «Ro¬ 
berto  se  acerca  al  trono  y  se  inclina  respetuosamente.»)  Vos,  que 
con  tal  denuedo  y  tan  generosamente  salvasteis  la  vida  de  mi  amada 
hija,  os  habéis  hecho  acreedor  á  mi  afecto  y  á  mi  gratitud;  y  así 
quedáis  declarado  señor  solariego  de  Flandes,  y  perpetuo  po¬ 
seedor  del  fondo  de  Vanolden,  con  todos  sus  derechos  y  propie¬ 
dades,  y  conservareis  además  como  prenda  de  mi  amistad  esta 
cadena,  que  he  lleyado  siempre  al  cuello  en  los  combates  mas 


—  23  — 

célebres  y  gloriosos.  («Roberto  se  arrodilla  en  las  gradas  del 
trono,  y  Balduino  le  pone  la  cadena.») 

Dagon  [é  macse  Jorge ) .  Ya  veis  si  nuestro  amigo  va  medrando. 

Maese  Jorje.  Sí,  haciendo  picardías  se  medra  muy  fácilmente.  Ten¬ 
tado  estoy  por  decir  la  verdad . 

Dagon.  Decidla:  sereis  responsable  de  su  desgracia.  ( «Maese  Jorge  le¬ 
vanta  los  ojos  al  cielo ,  y  da  un  suspiro.») 

Roberto  ( volviendo  á  su  puesto).  Al  fin  te  verás  rica  y  noble  ,  Clotilde 
mia. 

El  ugier.  Señor ,  una  pobre  mujer  pide  llorando  que  le  hagais  la  mer¬ 
ced  de  oirla. 

Balduino.  Que  entre !  («Sale  Marta ,  y  se  adelanta  hasta  el  sitio  que 
hay  desocupado  delante  del  trono.») 

ESCENA  II. 

Marta.—  Los  mismos . 

Roberto.  Cielos  1  Mi  madre! 

Dagon  (á  Roberto).  Audacia  y  serenidad !  (« Impone  silencio  á  Maese 
Jorge  y  le  coloca  detrás  de  sí. ») 

Balduino.  Alzad,  buena  mujer,  y  decidme  sin  miedo  cuanto  os  ocurra. 

Marta.  Vengo  á  implorar  justicia ,  señor  conde,  contra  un  raptor  tan 
infame  como  cobarde. 

Roberto  Qué  ha  dicho  ? 

Balduino.  Pues  se  os  hará. — Explicaos 

Marta  ( sollozando ).  Mi  hijo  Roberto  acababa  de  ausentarse  con  áni¬ 
mo  de  tomar  parte  en  la  guerra  santa  de  Palestina . Ibamos  á 

la  ermita  de  Santa  Clara,  á  pedir  á  Dios  por  él,  su  futura  Clo¬ 
tilde  ,  mi  otro  hijo  Ricardo  y  yo  ,  y  era  ya  cerca  de  anochecer, 
cuando  al  salir  del  bosque  de  San  Donato  se  aparece  un  caballe¬ 
ro  con  otros  dos  hombres  armados  ,  y  dirigiéndose  á  Clotilde,  le 
dice:  «¿A  dónde  vas  con  esa  corona  de  flores,  hermosa  niña?» 

Roberto.  [Aparte).  Malvado! 

Marta.  «A  la  ermita  de  Santa  Clara,»  contesta  la  pobre  jóven,  acer¬ 
cándose  á  mí  y  asiéndome  de  la  mano.  «Y  ¿  de  qué  ha  de  servir 
tan  preciosa  ofrenda  en  sitio  tan  solitario?»  añadió  el  blasfemo ; y 
sin  decir  mas ,  cogió  á  Clotilde  entre  sus  brazos. 

Roberto.  Cómo? 

Dagon  [en  voz  baja)  Silencio  ! 

Marta.  Ricardo  se  arrojó  á  él  como  un  león,  pero  acometido  á  un 
tiempo  por  los  tres,  cayó  gravemente  herido.  En  fin,  señor, 
que  huyeron  los  desalmados  con  su  presa ,  que  con  el  auxilio  de 
un  leñador  trasladó  á  Ricardo  casi  exámine  á  un  caserío  cerca¬ 
no  ,  y  que  yo ,  fuera  de  mí ,  desesperada,  sin  hallar  noticia  de  la 
desdichada  cuanto  inocente  Clotilde  en  parte  alguna,  vengo  á 
vuestro  palacio,  donde  sé  que  hallan  consuelo  los  afligidos  ,  y  os 
pido  él  único  que  puede  prestarme  vuestro  autoridad,  justicia! 

Balduino.  Senescal ,  ¿nada  sabiais  vos  de  esto  ? 

Matías  Braner.  Así.....  muy  confusamente. 

Balduino.  Yo  descubriré  al  agresor,  y  juro  que  ha  de  pagar  su  crimen 
con  la  vida...  ¿Sabes  cómo  se  llama?  ¿Le  conociste? 

Marta.  Oh,  Señor  1  Llevaba  puesta  la  celada  ,  y  como  ya  se  veia  tan 
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poco...  pero  se  rae  quedaron  tan  impresas  su  estatura  ,  su  voz... 

?ue  si  le  tuviera  otra  vez  delante,  no  lo  dudéis,  le  conocería! 

resumo  únicamente  que  es  uno  de  los  que  han  de  asistir  al  tor¬ 
neo  ,  pues  el  leñador  me  dijo  haberle  visto  hablar  en  secreto  con 
sus  cómplices,  y  separarse  de  ellos,  tomando  el  camino  que  con¬ 
duce  á  Brujas  ..  De  suerte  que  aquí  habrá  venido,  y  aquí  estoy  se¬ 
gura  de  que  se  encontrará,  señor  conde. 

Balduino.  Está  bien  ..  Caballeros,  que  los  que  no  me  acompañaron  en 
la  cacería,  se  pongan  aquí  delante,  ([lácenlo  cinco  <'  seis.)  Ahora, 
descubrios  todos:  esta  mujer  os  contemplará  atentamente,  y  si 
cree  reconocer  á  alguno,  este  repetirá  las  palabras  que  nos  ha  di¬ 
cho  se  dirigieron  á  la  pobre  jóven.  («Marta  pasa  por  delante  de 
los  caballeros...  Roberto,  contenido  por  Dagon,  la  sigue  con  la 
vista,  mostrando  suma  ansiedad.») 

Matías  Braner  (á  Roberto).  Pues,  por  Dios,  que  como  le  descubra,  ha 
ha  de  pagármelas ! 

Roberto  (aparte).  El  furor  me  ahoga! 

Balduino  (á  3íarta).  ¿ Es  alguno  de  esos? 

Marta  ( con  desaliento).  No  reconozco  á  ninguno. 

Roberto  ( poniéndose  el  guante).  Pues  yo  necesito...  quiero  conocerle . 

ESCENA  III. 

Tramoplin,  Fánfar. — Dichos . 

(«Abrese  la  ventana  que  hay  en  frente  el  trono  con  estrépito,  y 
salta  por  ella  Fánfar  con  Trampolín  encima ,  el  cual  da  gritos  y 
está  agarrado  fuertemente  á  la  crin.  Al  llegar  en  med  o  del  teatro 
hace  Fánfar  una  morisqueta,  y  arroja  al  suelo  á  Trampolín.  Todo 
el  mundo  queda  asombrado. ») 

Balduino.  (á  Trampolín ,  que  se  levanta  aturdido ).  Bufón,  ¿te  burlas  de 
mí?  Vive  Dios  que  si  tal  intentas...  ¿Quién  le  ha  sujerido  este 
atrevimiento? 

Dagon.  Señor,  ha  sido  una  temeridad  suya.  Yo  le  hablé  del  maravillo¬ 
so  instinto  de  ese  caballo,  diciéndole  que  solo  su  amo  podía  mon¬ 
tarle,  y  que  si  cualquiera  otro  lo  hacia ,  de  un  vuelo  le  llevaba  á 
la  presencia  de  mi  señor.— No  quiso  creerme,  y  la  prueba  le  ha 
salido  tan  cara  como  se  ha  visto. 

Balduino.  Sacad  de  aquiete  caballo...  Y  tú,  cuidado  con  otra,  quena 
te  la  perdonaré  1  («Al  ir  Dagon  á  sacarle,  le  muestra  el  guante 
Roberto,  y  Fánfar  se  coloca  delante  del  trono.  En  seguida  se  di¬ 
rige  á  Felipe  Braner ,  que  es  uno  de  los  caballeros,  le  coge  de  la 
banda  con  la  boca,  y  le  lleva  tirando  de  él  hasta  los  piés  de  Bal¬ 
duino.  Felipe  Braner  caye  desmayado.») 

Marta.  Ese  es  el  criminal!  Preguntadle  qué  ha  hecho  de  la  infeliz. 
Balduino.  Miserable!..  (A  Matías  Braner.)  Tu  hijo!..  Tu  mismo  hijo! 
El  ugier.  («que  se  ha  acercado  á  sostener  á  Felipe  Braner,  se  in¬ 
clina  á  oir  unas  palabras  que  le  dice»).  Señor,  dice  que  muere,  y 
os  ruégale  perdonéis.  («A  una  seña  de  Beduino,  le  sacan  entre 
dos  ugieres.») 

Marta.  Oh!  perdonadle;  pero  que  diga  dónde  está  mi  Clotilde. 
Balduino  (á  Matías  Braner).  Esta  era  tu  vigilancia,  imbécil! 
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Matías Braner  (cortado).  Yo  ..  Señor...  ¿Es  posible...  ¿  Le  condena¬ 
reis  sin  ser  oido?..  Yo  lo  averiguaré  todo 

Balduino.  Pues,  traidor  ¿resta  algo  que  averiguar?  Cómo  podrás  des¬ 
mentir  pruebas  tan  evidentes?  ¿ignoro  yo  acaso  que  tu  hijo,  pre¬ 
valido  de  serlo,  y  seguro,  como  siempre  lo  ha  estado,  de  su  im¬ 
punidad,  ha  vivido  en  el  mas  odioso  libertinaje ,  entregándose  á 
todo  género  de  excesos?  Seductor,  facineroso  homicida,  ¿qué  cri¬ 
men  habrá  en  que  no  se  haya  contaminado  ?  Y  vienes  ahora  im¬ 
plorando  mi  indulgencia !  No  seria  quien  soy  ni  me  darian  mis 
vasallos  el  renombre  de  justiciero  si  no  vengase  el  ultraje  hecho 
á  mi  autoridad  en  la  persona  de  aquel  que  la  representa.  Segui¬ 
rás  ejerciendo  tu  ministerio  hasta  que  castigues  al  criminal  con 
todo  el  rigor  de  las  leyes,  siendo  verdugo  de  tu  propia  sangre. 
Sea  esta  la  pena  de  tu  ambición  y  tu  ingratitud. 

Matías  Braner.  Piedad,  señor  ! 

Balduino.  No  la  esperes,  vete  de  mi  presencia.  ( Vasc  Matías ). 

Marta.  Pero  ese  caballo...  ese  caballo  es  el  de  mi  hijo  ! 

Balduino  ( bajando  á  la  escena).  Pobre  mujer ,  estás  trastornada  ,  y  no 
lo  extraño.  Ese  caballo  es  de  sir  Arúndel ,  mi  amigo  y  huésped, 
que  te  está  escuchando.  ( Señalándole .) 

Dagon  (á  Roberto).  No  te  turbes ;  niega  ! 

María  (acerrándose  á  él).  Sir  Arúndel  ?...  ¿  Y  este  caballero  es  el  qué... 
Gran  Dios  !..  Pero  ese  rostro..  Deliro?..  No.,  no  puede  ser  otro... 

Balduino.  Qué  dice?  Por  qué  se  turba?  (A  Roberto.)  ¿La  conocéis  vos 
acaso  ? 

Roberto  («vacilando  primero,  y  después  con  entereza.»)  Yo...  no  ,  se¬ 
ñor  conde. 

Marta  (en  voz  baja).  Que  no  ? 

Roberto.  Creerá  encontrar  semejanza...  Yo  no  la  he  visto  nunca  1 

Marta  (aparte).  ¡Oh  Dios  1  Renegar  de  mi  1 

Balduino.  Vamos,  buena  mujer,  comprendo  tu  turbación...  Ya  debes 
estar  tranquila;  no  temas  nada,  en  mi  palacio  quedarás  hasta 
que  parezca  esa  jóven...,  y  en  cuanto  á  tu  hijo... 

Marta.  ¡Ah  ,  señor !  Dios  os  conserve  y  os  haga  feliz  porque  sois  bonda¬ 
doso  y  justo  1 

Balduino.  Por  lo  menos  odio  la  iniquidad  y  harto  me  he  reprimido  en 
evitaros  el  horror  de  ver  aquí  mismo  castigados  á  los  culpables. 
(«Vase  y  óyense  cinco  campanadas.») 

Roberto  ( estremeciéndose ).  Otros  cinco  años! 

Dagon  (con  sonrisa  diabólica).  Pero  recobras  á  Clotilde,  á  la  que  amas 
tanto. 

Balduino.  Señores ,  ya  basta:  dispongámonos  todos  para  el  torneo! 

•  -  CUADRO  SEGUNDO. 

£1  triunfo. 

Campo  espacioso  y  abierto.  A  la  derecha  las  tiendas  de  los  caballeros  que  toman 

Earte  en  el  torneo  ,  adornadas  con  las  banderas,  escudos  y  trofeos  de  cada  uno. 

a  mas  próxima  á  la  embocadura  se  supone  ser  la  de  Roberto. — En  el  foro  y  al 
centro  ,  un  castillo  ó  torreón ,  formado  por  dos  cubos  ó  torres  laterales  y  una 
especio  de  galería  ,  por  debajo  de  la  cual  se  entra  al  campo  del  torneo.  A  un  la- 
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do  y  otro  la  empalizada,  que  parte  desde  las  torres  y  termina  en  los  últimos  bas¬ 
tidores  de  derecha  é  izquierda,  adornada  también  de  banderas,  armas  y  trofeos. 
— Delante  ,  por  ambos  lados,  un  pequeño  foso,  y  en  medio,  también  delante  del 
castillo,  un  puente  levadizo  ,  por  donde  s&  entra  á  la  barrera,  que  puede  dis¬ 
tinguirse  en  último  término  ,  y  al  palenque  ó  campo  del  torneo. — A  la  izquierda, 
árboles  que  forman  calles  ,  y  el  camino  que  conduce  á  Brujas. — óyense  á  lo  le¬ 
jos  de  modo  que  deje  percibir  bien  el  diálogo  de  la  escena,  y  con  alguna  frecuen¬ 
cia,  rumores,  ya  de  admiración,  vade  aplauso,  y  los  toques  de  las  de  trompetas. 
— La  hora  es  á  la  mitad  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA. 

Matías  Braner,  un  ministro  de  justicia  y  varios  hombres  de  armas . 

Matías  al  ministro.  Sabes,  amigo  Strunger,  que  siempre  has  sido  el  de¬ 
positario  de  mi  confianza,  y  mas  que  nunca  cuento  contigo  aho¬ 
ra.  Ya  ves  el  riesgo  que  me  amenaza;  el  conde  es  implacable  ,  y 
descargará  su  furor  en  mí ,  si  no  me  apresuro  á  parar  el  golpe" 
Valgámonos  de  la  astucia.  Ese  sir  Arúndel  y  los  otros  que  le 
acompañan  se  me  hacen  tan  sospechosos...  y  luego  esta  mujer  y 
hasta  el  caballo  que  delató  á  mi  hijo...  en  fin,  ojo  avizor.  Tu 
por  un  lado  y  yo  por  otro  ,  sigámosles  bien  la  pista ,  y  al  menor 
renuncio  en  que  les  cojamos...  el  caso  es  que  den  motivo  á  una 
acusación,  cualquiera,  y  que  pudiendo  yo  alegar  el  mérito  de  un 
gran  servicio  ,  haya  de  creer  el  conde...  pero  no  perdamos  tiem¬ 
po  ,  echemos  por-este  lado.  (Fase.) 

ESCENA  II. 

Dagon  i/  Maese  Jorge. 

Dagon,  Se  marchan  sin  habernos  visto.  No  tengáis  miedo.  Estas  son 
las  tiendas  de  los  caballeros  combatientes.  ( Señalando  á  la]primc- 
ra.j  Esta  es  la  de  mi  amo. 

Maese  Jobge.  Ya ,  ya  lo  supongo. 

Dagon.  Y  si  triunfa  como  es  de  esperar ,  le  vereis  coronado  por  mano 
de  la  princesa ,  entre  coros  de  génios  y  ninfas ,  en  presencia  de 
la  corte  toda... 

Maese  Jorge.  ¿Os  han  leído  el  ceremonial? 

Dagon.  No,  pero  he  asistido  á  otros  torneos,  y  sé  lo  que  en  ellos  pa¬ 
sa...  Y  aquí  en  Flandes,  que  se  celebran  siempre  con  una  solem¬ 
nidad...  llegada  la  hora  de  adjudicar  el  premio  al  vencedor,  ve¬ 
reis  como  se  convierte  esa  torre  que  está  á  la  espalda  en  una  es¬ 
pecie  de  templo...  Cuando  os  digo  que  empezáis  á  vivir  ahora.... 

Maese  Jorge.  Cuando  os  digo  que  quisiera  morirme  primero  que  vivir 
así! 

Dagon.  Vamos,  no  seáis  ingrato,  maese  Jorge.  Os  regalan  como  á  un 
príncipe,  y  todavía  no  estáis  contento!  Qué  banquete  el  de  ano¬ 
che!  qué  banquete! 

Maese  Jorge.  Sí,  bien  me  acuerdo. 

Dagon.  Qué  abundancia  de  manjares! 

Maese  Jorge  [suspirando).  ¿A  qué  me  recordáis  eso? 

Dagon.  Qué  aroma  exhalaban  aquellos  platos! 
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Maese  Jorge  ( saboreándose ).  Ya  se  véL  Eran  las  salsas  tan  delicadas... 

Dagon.  Y  aquel  vinillo  dorado... 

^ Maese  Jorge  ( paladeando  con  mas  fruición).  Delicioso,  feliz,  divino!... 

Dagon.  Si  cuando  estabais  de  donado  en  el  monasterio... 

Maese  Jorge.  Témpora  sic  fugiunt ... 

Dagon.’  O  enseñando  latinajos  en  el  molino.  .  («Ya  á  entrar  maese  Jor¬ 
ge  en  la  tienda.»)  ¿A  dónde  vais?  ¿No  acabo  de  deciros  que  está 
Roberto  durmiendo?  («Señalando  hácia  el  fondo  de  la  tienda.;)) 
Miradle...  Necesita  descansar  para  cobrar  fuerzas...  («Sale  por  el 
fondo  izquierdo  Malias  Braner  con  gente  armada.»)  Calla!  El  se¬ 
nescal  con  sus  hombres  de  armas! 

Maese  Jorge.  Acá  se  dirige...  Si  vendrá  á  prendernos! 

Dagon.  No  despeguéis  los  labios:  dejadme  á  mí... 

Maese  Jorge.  Cómo  !  Pues  ¿yo  he  de  temer  á  un  hombre  tan  igno¬ 
rante? 

ESCENA  III. 

Matías  Braner,  y  dichos. 

Matías  Braner  ( á  un  cabo  que  lleva  al  lado).  Aquí  están,  bueno!  á  la 

mano  me  han  venido...  Fortuna  que  soy  hombre  de  mucho  mun¬ 
do  y  experiencia,  y  que  por  mas  que  hagan  tendrán  que  cantar 
de  plano. 

Maese  Jorge  ( á  Dagon).  Qué  le  estará  diciendo?...  Fortuna  que  soy 
hombre  de  saber,  y  no  ha  de  envolverme  tan  fácilmente. 

Dagon  ( á  Matías  Braner).  Señor,  si  no  fuera  indiscreción  ,  me  atreve¬ 
ría  á  preguntaros  por  vuestro  hijo  ,  cuyo  infortunio  compadece 
todo  el  mundo. 

Matías  Braner.  Postrado  sigue,  y  todavía  no  ha  vuelto  en  sí...  Pos¬ 
trado  y  todo,  como  recobre  el  habla,  ha  de  pesarle  á  alguno,  por¬ 
que  su  mismo  mal  prueba  que  es  incapaz  del  crimen  que  le  atri¬ 
buyen. 

Dagon.  Eso  es  muy  cierto...  y  luego  siendo  hijo  de  tan  gran  padre.... 

Matías  Braner.  Precisamente  así  se  lo  diré  al  conde,  y  le  hará  fuerza 
la  reflexión...  Y  como  por  otra  parte  no  sabemos  si  la  muchacha 
fué  robada  contra  su  voluntad  ó  por  gusto  suyo... 

Maese  Jorge  [indignado).  ¿Cómo  por  gusto  suyo .  si  Roberto  lo 

oyera... 

Dagon  [aparte).  Qué  tal!  El  que  sabe  tanto... 

Matías  Braner.  A  ver,  á  ver  que  habéis  dicho... 

Dagon.  Que  si  Roberto  oyera  que  no  había  sido  robada  contra  su  vo¬ 
luntad,  no  le  agradaría  gran  cosa. 

Maese  Jorge  [aturdido).  Cabal...  cabalito...  Eso  quería  decir. 

Matías  Braner.  Pero  ¿quién  es  ese  Roberto? 

Maese  Jorge.  El  novio  de  Clotilde,  nuestro... 

Dagon  ( interrumpiéndole ).  Nuestro  deseo  es,  señor,  que  salgáis  pronto 
del  cuidado  que  aun  os  aqueja. 

Matías  Braner.  Mas  ¿por  qué  le  interrumpís... 

Dagon.  Es  tartamudo;  y  me  impaciento  tanto  al  oirle... 

Maese  Jorge.  Ci..  ci. .  cierto.,  soy  tar..  tar  .  tar..  tamudo. 

Matías  Braner  ( con  ingenuidad).  Pobre!  No  lo  sabia. 
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Dagon  (aparte).  Se  lo  creyó...  Es  tonto  de  capirote! 

Matías  Braner.  Pero  á  todo  esto,  ¿dónde  se  halla  sir... 

Maese  Jorge.  Roberto?  ( Dagon  le  tira  un  pellizco).  Ay! 

Matías  Braner.  Otra  vez  Roberto? 

Dagon  (mirando  á  maese  Jorge  con  intención).  ¿No  preguntáis  por  mi 
amo?  Porque  ese  es  su  nombre. 

Matías  Braner.  Ah!  sg  llama...  como  yo  le  conocia  solo  por  sir  Arún- 
del...  Pues,  en  fin,  esa  mujer  dice  que  quiere  hablarle. 

Maese  Jorge.  Marta?  Ya  lo  creo!  (D agón  le  pisa  en  un  pie). 

Matías  Braner.  Y  ¿por  qué  lo  creeis? 

Maese  Jorge.  Por  nada. 

Dagon.  Porque  estará  agradecida  al  dueño  del  caballo,  que  ha  sido 
causa  de  que  recobre  á  esa  mozuela. 

Maese  Jorge.  A  esa  mozuela...  justo! 

Matías  Braner  (al  cabo).  No  resulta  nada  contra  esta  gente;  y  yo  ten¬ 
go  para  mí  que  ellos  han  sido  los  raptores...  La  muchacha  ha  de 
conocer  por  fuerza...  Pero  aquí  viene...  (Entran  Marta  y  Clotil¬ 
de.)  Y  el  inglés  también...  (Por  Roberto ,  que  sale  de  la  tienda.)  Ob¬ 
servemos. 

ESCENA  IV. 

Marta  t  Clotitde  que  vienen  por  la  izquierda  ,  Roberto  y  dichos. 

Matías  Braner  (aellas).  Aquí  teneisal  caballero... 

(«Roberto,  que  al  verlas  se  adelanta  á  abrazar  á  su  madre,  se 
contiene  oyendo  la  voz  de  Dagon  y  viendo  al  senescal. ») 

Dagon  (á  Roberto).  ¿Qué  vais  á  hacer?  Imprudente! 

Matías  Braner  (á  Marta).  Vamos,  habladle...  (A  Roberto  con  intención.) 
Sir  Arúndel,  esta  pobre  mujer,  que  sin  dudaos  equivocó  con  otro, 
y  á  quien  vos  no  conocéis,  desea  deciros  algo...  y  yo  he  tratado 
de  complacerla.  Ea!  no  os  turbéis...  decidle  al  caballero  lo  que 
os  ocurra. 

(«Marta  se  muestra  impaciente  y  guarda  silencio.») 

Roberto  (al  senescal).  Dejadnos  solos. 

Matías  Braner.  Pero... 

Roberto.  Dejadnos,  digo! 

Matías  Braner  (aparte).  Pues  me  gusta  !  Entonces  ¿  cómo  he  de  ave¬ 
riguar...  Unos  y  otros  parece  que  se  han  turbado...  Como  haya 
aquí  algún  misterio,  les  aseguro...  (Vase  con  su  gente ,  jurándolas 
con  la  mano.) 

ESCENA  V. 

Marta,  Clotilde,  Roberto,  Dagon,  Maese  Jorge. 

Roberto.  Madre!...  No  hagais  extremo  alguno,  que  no  nos  pierden  de 
vista..  Clotilde  mia! 

Marta.  ¡Hijo  crueí,  hijo... 

Roberto.  No  prosigáis...  Sé  cuan  culpable  he  sido;  sé  que  no  merez¬ 
co  perdón;  mas  compadecedme. — ¿Cómo  había  de  confirmar 
vuestra  declaración,  cuando  el  conde,  ciego  de  ira,  hubiera  aca- 
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bado  allí  mismo  con  mi  impostura?  Ah!  Dejadme  triunfar  en  esa 
lid  abierta  á  mi  esfuerzo,  á  mis  ilusiones,  y  conseguida  esta  glo- 

fc  ria,  yo  repararé  mis  yerros,  y  volveré  á  hacerme  digno  de  vuestro 
amor  y  aun  de  vuestras  penas. 

Marta.  Pero  si  puedes  conseguirlo  sin  riesgo  alguno ,  y  sin  dar  pábu¬ 
lo  á  esa  ambición  frenética... 

Roberto.  Bien...  á  lo  menos  mereceré  llamarme  esposo  de  mi  Clotilde. 

Clotilde.  Pues  ¿cuándo  te  he  exigido  yo  mas  mérito  que  el  de  mí 
preferencia? 

Roberto.  Es  que  una  condición  tan  humilde...  No  :  que  he  de  elevar¬ 
te  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  fortuna.  ( «Suena  poco  distante 
la  llamada  de  las  trompetas. » ¡ 

Dagon.  Señor,  ese  toque  anuncia  que  ya  os  aguardan  en  el  torneo. 

Roberto.  Vamos  pues. 

Marta.  Pero  dime  el  nombre  y  título  con  que  aquí  te  conocen  todos;  ¿á 
quién  los  debes?  qué... 

Roberto.  Ya  lo  sabréis  mas^tarde...  Ahora  vivid  tranquila,  y  cuidad 
de  esta  prenda  de  mi  alma. 

Marta.  ¿Juras  no  unirte  á  otra? 

Roberto.  Por  lo  mas  sagrado  que  hay  para  mí  en  el  mundo,  por  vues¬ 
tro  nombre. 

Marta.  Maese  Jorge  ¿lo  habéis  oido?  Empeñadme  también  vuestra 
palabra  de  que  no  cons-entireis  que  falte  á  su  juramento. 

Maese  Jorge.  Por  empeñada:  no  lo  consentiré  nunca.  («Suena  de 
nuevo  el  toque  de  trompetas.») 

Roberto.  Adiós,  madre  mia;  adiós,  Clotilde.  («Dirígese  con  Dagon  ha¬ 
cia  el  castillo.») 

Dagon.  Fánfar  estará  impaciente. 

Roberto.  También  yo  lo  estoy.— Entremos.  (Vanse. ) 

Marta.  ¿Le  dejais- solo,  maese  Jorge? 

Maese  Jorge.  Le  seguiré,  pero  el  combate  no  lo  presencio.— Esto  va  de 
mala  guisa,  señora  Marta. 

Marta.  Y  no  poder  yo  curarle  de  su  delirio !..  Pero  un  medio  se  me 
ocurre...  Oh!  Sí!  Ricardo... 

Maese  Jorge.  Qué  intentáis?  * 

Marta.  Yelad  por  ese  desdichado,  maese  Jorge. — Clotilde,  corramos  á 
nuestra  casa!  No  pararé  hasta  Douvres  !  («Yanse  los  dospor  la 
izquierda;  maese  Jorge  se  entra  por  el  castillo.») 

'  ESCENA  VI. 

Matías  Branbr,  soldados  que  salen  por  el  espacio  que  media  entre  las 

tiendas  y  la  empalizada. 

Al  mismo  tiempo  se  transforma  el  castillo  en  un  arco  de  triunfo,  iluminado  \  de¬ 
corado  con  toda  magnificencia,  y  de  su  interior  salen  genios  y  ninfas  con  pal¬ 
mas  y  guirnaldas  en  las  manos  que  forman  vistosos  grupos  á  uno  y  otro  lado  del 
teatro.  Matías  Braner  y  su  gente  se  colocan  al  lado  izquierdo.  En  seguida  apa¬ 
recen  y  van  bajando  sucesivamente  á  la  escena,  las  trompetas  y  atabales,  los 
pages,  escuderos,  heraldos,  hombres  de  armas ,•  señoras  y  caballeros  que  han 
asistido  al  torneo  ,  los  caballeros  que  han  combatido  en  él,  á  pié,  y  detrás  sus 
caballos  encubertados,  llevados  de  la  rienda  por  los  respectivos  pages.  Detrás  de 
todos,  montado  en  Fánfar  ,  Roberto  con  Dagon  al  lado,  y  por  último  Balduino 
y  la  princesa  Irene,  que  quedan  debajo  del  arco,  dominando  la  escena.  Roberto 
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echa  pié  á  tierra;  y  mientras  arrodillado  ante  la  princesa  le  pone  esta  ai  cuello 
una  banda  de  oro,  premio  del  vencedor ,  los  genios  y  ninfas  bailan ,  ya  en  un 
grupo  general,  ya  separadamente,  finalizando  el  cuadro  con  la  siguiente  escena. 

ESCENA  VII. 

Baldüino,  Irene  en  el  trono ,  Roberto,  Dagon,  Maese  Jorge,  Matías  Bra- 

ner,  caballeros,  soldados ,  genios  y  ninfas. 

Baldüino.  Sir  Arúndel ,  recibid  el  premio  que  habéis  conquistado  con 
tanta  gloria.  («Le  pone  un  collar,  se  transforma  la  torre  en  un 
templo  al  son  de  la  música  y  las  ninfas  y  genios  ejecutan  un 
baile  » 

Un  heraldo.  Silencio!  Silencio! 

Baldüino.  Caballeros!  Ciudadanos !  El  conde  de  Neuburgo  ,  vencedor 
de  cuantos  caballeros  han  entrado  con  él  en  lid  ,  ha  sido  á  su  vez 
vencido  por  sir  Arúndel  de  Inglaterra,  en  cuyo  pecho  brilla  la 
banda  de  oro  ,  que  será  en  adelante  su  distintivo,  y  el  glorioso 
blasón  de  sus  sucesores .  ¡  Honor  á  sir  Arúndel  de  Inglaterra ! 

Todos.  Viva  !  Viva  ! 

Baldüino.  Reconocedle  todos  por  caudillo  de  mis  armas  ,  por  defen¬ 
sor  de  mis  legítimos  derechos  al  trono  de  Flandes  ,  contra  los 
que  en  nombre  de  mi  inocente  niño  se  han  atrevido  á  enarbolar 
el  estandarte  de  la  rebelión.  (Rumores  de  aprobación).  T  como 
puede  disponer  de  sí  libremente,  según  me  ha  manifestado,  y  mi 
corona  ha  menester  de  vástagos  en  quien  se  perpetúe,  le  he  ele¬ 
gido  asimismo  por  esposo  de  la  princesa  Irene,  mi  amada  hija, 
que  se  considera  feliz  en  darle  su  mano ,  como  se  la  dará ,  Dios 
mediante,  de  aquí  á  pocos  dias  en  la  augusta  catedral  de  Brujas, 
y  en  presencia  de  mi  corte  toda.  (Nuevas  muestras  de  aprobación.) 

Roberto  (aparte).  Cielos! 

Maese  Jorge  (á  Roberto ).  Eso  no  es  lo  tratado.— A  qué  aguardas  que  no 
rehúsas..? 

Roberto  (á  él).  ¿Rehusar  semejante  honra,  en  esta  ocasion'y  delante  de 
todo  el  mundo  ? 

Maese  Jorge.  Pues  no  hay  remedio,  ó  de  lo  contrario...  («Va  Roberto 
á  besar  la  mano  á  Baldüino  ,  y  maese  Jorge  se  le  pone  delante.») 

Baldüino.  “Qué es  esto?  A  qué  viene  este  hombre? 

Maese  Jorge.  Señor...  que  yo  no  puedo  callar  mas  tiempo...  Que  esto 
esuna  felonía... Qué  tengo  aquí,  sobre  mi  conciencia...  En  finque 
necesito  decirlo ! 

Matías  Braner.  Y  este  es  el  tartamudo?.  . 

Dagon  (d  Roberto).  Ay  de  tí !....  Qué  querrías  ahora ? 

Roberto  ( poniéndose  el  guante).  Que  enmudezca!  Esto  solo  quiero . 
( Maese  Jorge  empieza  á  titubear). 

Baldüino.  Pues  bien,  habla  que  ya  te  escucho. 

Maese  Jorge.  Voy,  voy.  Este  caballero...  («Roberto  estiende  hácia  él 
la  mano  con  el  guante  ,  y  maese  Jorge  queda  moviendo  los  labios 
y  gesticulando  muy  de  prisa  ;  pero  sin  articular  una  palabra.») 

Matías  Braner  (aparte).  Cosamas  rara!  Ahora  es  su  mudez  completa!. 
(«Todos  miran  á  maese  Jorge  con  asombro.  Se  quita  Roberto  el 
guante ,  y  á  medida  que  se  lo  saca  de  la  mano  ,  maese  Jorge  va 
recobrando  el  habla.») 
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Maesk  Jorge.  Esta  es  la  veraad,  señor,  y  lo  juraré  si  fuere  necesario. 

Balduino.  Pero  si  nada  has  dicho...  ¿  ó  estás  demente? 

^Maese  Jorge.  Pues  mas  claro  ¿puede  decirse?  En  fin  por  repug¬ 
nante  que  me  sea  esta  delación  ,  no  tengo  inconveniente  en  re¬ 
petirla.  Sí,  señor,  este  caballero...  («Vuelve  Roberto  á  ponerse 
el  guante,  y  maese  Jorge  solo  consigue  pronunciar  ao,  ao  ,  ao, 
repetidas  veces  ,  hasta  que  Roberto  se  quita  de  nuevo  el  guante, 
y  él  concluye  con  estas  palabras:»)  Con  que  ahora,  señor ,  bien 
me  he  explicado  ,  y  bien  me  habréis  comprendido. 

Matías  Braner.  Cómo  se  entiende  !  Burlarse  de  esa  manera  ..  ;  A  la 
cárcel  con  él  l  A  la  cárcel ! 

Balduino.  No. — ¿Cómo  había  de  atreverse...  ?Está  loco...  Harto  trabajo 
tiene  !  que  le  prodiguen  los  auxilios  que  requiere  su  situación. 

Maese  Jorge.  Pero,  señor...  Señor  conde...  («Llévansele  unos  solda¬ 
dos  ,  á  pesar  de  sus  gritos.  Al  mismo  tiempo  tocan  las  trompe¬ 
tas  dando  cinco  notas ,  y  desaparece  otra  raya  de  la  gualdrapa 
deFánfar.») 

Roberto  ( encolerizado ).  Con  que  otros  cinco  años  de  mi  vida  por  el  si¬ 
lencio  de  ese  hombre! 

Dagon.  Caro  sale  en  verdad;  pero  ¿y  la  gloria  qu£  has  adquirido? 
¿Y  la  corona  que  quizá  ceñirás  en  breve  ? 

Balpuino.  Venid  acá,  sir  Arúndel.— («Le  coje  de  la  mano  ,  y  le  pre¬ 
senta  á  la  princesa.»)  Irene  ,  ven  con  tu  esposo. 

Matías  Braner  [aparte).  Pues,  señor,  pongámonos  del  lado  que  sopla 

el  viento  [En  voz  alta.)  Flamencos!  Viva  el  conde  Balduino! 

Todos.  Viva! 

Matías  Braner.  Viva  la  princesa  y  su  augusto  esposo ! 

Todos.  Viva! 

(«Óyese  fuera  una  marcha  brillante;  la  multitud  redobla  sus 
vivas ;  tremolan  al  aire  las  banderas  ;  los  genios  y  ninfas  arro¬ 
jan  á  los  piés  de  Roberto  sus  palmas  y  guirnaldas  y  cae  el  telón.») 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  PRIMERO. 


El  Suteiso* 

Salón  gótico  del  palacio  de  Balduino  en  Brujas.  En  el  fondo  y  en  medio  de  la  escena, 
una  cama  imperial  cubierta  con  colgadura  verde  bordada  de  oro ,  la  cabecera  á 
la  derecha  ,  los  piés  á  la  izquierda.  Debajo  de  los  arcos  que  forman  las  decora¬ 
ciones  del  salón  y*  en  sus  correspondientes  nichos ,  se  ven  varias  estatuas  de 
mármol  que  representan  otros  tantos  genios,  con  arpas  en  las  manos  y  cada  cual 
una  estrella  sobre  la  frente.  En  el  nicho  mas  próximo  de  la  derecha,  se  coloca 
Marta  figurando  una  de  las  estatuas.  Tiene  una  palma  en  la  mano  y  una  corona 
de  estrellas  en  la  cabeza.  A  la  izquierda ,  en  primer  término  ,  una  ventana  con 
vidriera  de  colores;  en  frente  la  puerta  de  entrada. 

ESCENA  PRIMERA. 

Roberto,  Dagon,  Genios. 

Es  de  noche  y  la  única  luz  que  alumbra  la  escena  es  una  llama  rojiza  que  lleva  so¬ 
bre  la  frente  Dagon,  el  cual  sale  vestido  como  en  el  cuadro  segundo  del  prólogo. 
Las  cortinas  de  la  cama  están  cerradas.  Dagon  las  entreabre  por  la  parte  de  los 

piés  para  ver  á  Roberto  que  está  echado  pero  completamente  vestido. 

* 

Dagon  {contemplando  á  Roberto  con  ansiedad).  Todavía  sigue  dur¬ 
miendo.  ./Y  qué  espresion  de  triunfo  tiene  grabada  en  su  sem¬ 
blante...  Por  fin  he  logrado  borrar  de  su  mente  la  bella  imágen 
de  Clotilde ,  é  infatuarle  con  la  idea  de  que  nada  pueda  ya  sobre¬ 
ponerse  á  su  fortuna,  j  Oh  1  dice  para  sí ,  voy  á  ser  esposo  de  la 
princesa  Irene ,  dueño  de  los  tesoros  de  su  padre  ,  dueño  también 
•  de  un  trono...  Si  supiera  que  Balduino  tiene  ya  contadas  las  ho¬ 
ras  de  su  existencia  ..  Complácete  en^sos  sueños,  miserable,  que 
tú  despertarás  para  ser  mió,  mió  por  toda  una  eternidad  1...  Pero 
¿qué  es  esto?  Su  agitación...  ¡  Ah  !  es  otro  nuevo  sueño  que  le 
sugiere  ideas  de  arrepentimiento  .  Y  veo  allí  la  sombra  de  su 
madre ,  se  aproxima  á  su  lecho  ,  y  él  |  oh  debilidad  humana !  y  él 
la  tiende  los  brazos,  como  si.  .  ¡Mal  haya  ese  odiado  sexo, 
siempre  dispuesto  á  la  seducción ,  siempre ,  con  uno  ú  otro  título, 
provisto  de  encantos  irresistibles!...  ¿Qué  hacer  ahora ?...  ¡Des¬ 
pertarle...  !  Ojalá  pudiese  ,  que  el  tiempo  vuela,  y  el  poco  que 
resta  al  conde...  pero  mientras  duerme,  nc  tengo  sobre  él  pre¬ 
dominio  alguno...  Vuelve  á  moverse  ..  ¡Si  abrirá  los  ojos!  ..  ¡No! 
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¡Reniego  de  mi, poder  1  El  amor  filial  cobra  otra  vez  imperio  en 
su  corazón !  {  «  Óyese  un  preludio  de  arpas ;  apágase  la  llama  que 

^  lleva  Dagon  sobre  la  frente,  y  queda  por  un  instante  el  teatro  en 
la  mas  profunda  oscuridad  A  poco  tiempo  empiezan  á  adquirir 
luz  las  estrellas  de  que  están  coronados  los  genios  y  Marta  ,  las 
arpas  toman  un  color  de  oro ,  y  las  que  parecían  figuras  se  van 
animando  y  pulsan  las  cuerdas  de  las  mismas  arpas  con  sus 
cuerdas. » ) 

Coro  de  genios. 

I  Dios  de  bondad  ,  perdona 
su  ciego  frenesí. 

La  dicha  te  abandona, 

Roberto :  huye  de  aquí  l 

( «  Continúan  las  arpas  tocando  por  lo  bajo ;  y  entretanto  desciende  Mar 
ta  del  nicho ,  se  desliza  por  detrás  de  la  cama ,  cuyas  cortinas 
se  van  abriendo  poco,  á  poco,  y  Dagon  como  impelido  por  una 
.  fuerza  superior  h¿ce  el  mismo  juego  en  sentido  contrario  por  de¬ 
lante  de  la  cama.  Marta  se  coloca  á  los  piés  de  esta,  y  dice:  » ) 

Marta.  ¡  Hijo  mió  1  Rompe  ese  horrible  pacto  ,  y  cuenta  para  ello  con 
mi  auxilio  ,  y  con  mi  perdón. 

Rcberto  Sí,  madre,  yo  os  lo  prometo.  ( «  Durante  estas  palabras  dejan 
de  oirse  las  arpas ,  y  vuelven  á  sonar  así  que  Roberto  dice  las  su¬ 
yas.  » ) 

Roberto.  ¡  Ah  !  ¡  Eres  tú  !...  Soñaba  sin  duda. 

Dagon.  Pero  ¿qué  tienes?  Pocos  instantes  ha  mostrabas  en  tu  sem¬ 
blante  una  espresion  de  júbilo  y  de  triunfo...  ¿Qué  era  lo  que 
soñabas  ? 

Roberto.  ¿Qué  se  yo?  Siento  una  angustia...  ¡ Oh !  Soy  muy  desven¬ 
turado. 

Dagon.  ¡Desventurado!  ¿y  vas  á  realizarlo  que  ni  aun  llegabas  á 
imaginarte  ?  ¿  Cuándo  te  figurabas  tú  lograr  la  mano  de  una  prin¬ 
cesa? 

Roberto.  Pues  renuncio  á  ella  ,  ¡  renuncio  á  todo!...  Toma,  toma  ese 
talismán ,  que  harto  caro  me  ha  costado...  Ya  para  nada  lo  nece¬ 
sito. 

¡Dagon.  Es  decir  que  sientes  haber  perdido  quince  años...?  Pues  nada 
mas  pierdas.  ¿  Te  obliga  nadie  ? 

Roberto.  No  es  la  pérdida  de  los  años  lo  que  me  aflige  ,  sino...  pero 
en  fin  ,  ¿  á  qué  confesártelo ,  si  te  reirías  también  de  esta  nueva 
debilidad? 

Dagon.  ¿Yo  reirme?  Roberto  ,  no  ;  te  compadecería.  Porque,  en  su¬ 
ma,  mientras  tú  has  estado  soñando  ,  yo  he  visto  las  cosas  como 
son  en  sí...  He  visto  que  inquieta  Violante,  la  madre  de  Ricardo, 
por  no  saber  nada  de  sir  Arundel ,  va  á  enviar  otro  mensagero  , 
que  buscará  á  tu  presunto  hermano... 

Roberto.  ¿A  Ricardo?  [Alarmado.) 

Dagon.  Sí  ;  y  como  tu  boda  no  se  celebre  al  punto,  tardará  poco  en 
ser  reconocido  ;  y  entonces  se  descubrirá  toda  su  impostura. 

Ioberto.  Pero  .. 

)agon.  De  suerte  que  al  quedar  privado  de  la  mano  de  la  princesa  , 

5 
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ella  y  su  padre  tratarán  de  vengar  el  ultraje  que  les  has  hecho ; 
y  tú  perderás  sino  la  vida ,  porque  aun  te  restan  algunos  años , 
y  porque  Ricardo  intercederá  por  tí... 

Roberto.  El? . 

Dagon.  El,  sí,  que  te  quiere  entrañablemente ,  y  no  desperdiciará  se¬ 
mejante  ocasión  de  mostrar  su  generosidad...  PeroRalduino  solo 
dará  oídos  á  su  venganza,  y  te  hará  espiar  en  una  prisión  eterna 
la  gratitud  de  que  te  ha  hecho  objeto. 

Roberto.  Pues  no,  no  ha  de  gozar  su  hijo  de;  esta  satisfacción.  Me  ca¬ 
saré  con  Irene,  seré  príncipe ;  y  si  después  caigo  de  mi  estado,  al 
menos  habré  precedido  á  Ricardo  en  su  encumbramiento. 

Hagon.  Eso  me  gusta,  eso  es  proceder  con  justicia. 

Roberto.  Pero  con  esto  me  contento,  á  ninguna  otra  cosa  aspiro,  y  en 
prueba  de  que  mi  determinación  es  irrevocable  ,  ten ,  vuelvo  á 
decirte,  ese  talismán,  que  ya  de  nada  puede  servirme. 

Dagon.  ¡  Quién  sabe  !  ¿  te  estorba  acaso?  Guárdalo  tú  por  si  alguna 
vez...  Porque  has  de  tener  entendido  que  si  vuelve  á  mis  manos 
y  en  la  ocasión  menos  pensada  lo  necesitas ,  ya  no  te  costará 
cinco  años,  sino  diez,  la  satisfacción  de  cualquier  deseo. 

Roberto.  Ninguno,  repito,  he  de  tener  en  lo  sucesivo...  con  que...  («Al 
ir  alargar  el  guante  mágico,  llaman  á  la  puerta.») 

Roberto.  ¿Quién?... 

Maese  Jorge.  Gente  de  paz  ;  Soy  yo!  [Desde  fuera.) 

Roberto.  ¡La  voz  de  maese  Jorge  1  Pues  ¿cómo...  ábrale,  Dagon,  abre. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Maese  Jorge. 

Roberto.  ¿Vos  aquí?  ¿luego  os  han  puesto  en  libertad? 

Maese  Jorge.  Me  he  puesto  yo,  que  es  lo  mismo. 

Dagon.  ¿Cómo? 

Maese  Jorge.  Huyendo  mas  ligero  que  un  gamo. 

Dagon.  ¿Yos?  No  lo  creo.  Buena  está  vuestra  agilidad. 

Maese  Jorge.  Yo  no  hablo  con  vos,  seor  muñeco.  Pues  como  iba  di¬ 
ciendo,  me  encerraron  en  una  especie  de  palomar  ..  y  nada,  em¬ 
peñados  en  que  estaba  loco .  Loco  querían  volverme  porque 

dicen  que  cuando  el  torneo  me  puse  á  hablar,  y  no  dije  palabra 
alguna.  Verdad  es  que  era  tanta  mi  indignación . 

Dagon.  ¡  Oh !  muchísima. 

Maese  Jorge,  i  Dale !  que  no  quiero  hablar  con  vos.  En  fin,  me  dejaron 
abierta  una  ventana,  y  yo,  que  lo  advertí,  dije:  ¿piés  para  qué  os 
quiero?  Tomé  el  portante,  y  de  cuatro  saltos... 

Dagón.  ¿  De  cuántos  ? 

Maese  Jorge,  i  De  los  que  me  dió  la  gana !  Vamos ,  ¿y  qué  hay  de 
nuevo  ?  ¿  Estás  ya  casado  ? 

Robreto.  Lo  estaré  pronto. 

Maese  Jorge.  Eso  es  lo  que  falta  ver,  y  lo  que  yo  no  he  de  consentir, 
á  fé  de  maese  Jorge. 

Roberto.  Guárdeos  Dios  de  oponeros  en  lo  mas  mínimo  á  este  ni  á 

ninguno  de  mis  proyectos . porque  además  lo  intentareis  en 

vano. 
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Maese  Jorge.  Es  decir  que  es  cosa  hecha  ,  que  estás  resuelto? 

Roberto.  Silencio,  que  viene  gente. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  un  ugier . 

Ugier.  Sir  Arúndel ,  dentro  de  una  hora  se  celebrará  en  la  catedral  la 
solemne  renovación  del  juramento  de  fidelidad  á  nuestro  señor 
el  conde  y  vuestra  proclamación  como  caudillo  de  las  armas  de 
Flandes,  y  como  futuro  esposo  de  la  princesa  Irene. 

Roberto.  Lo  sé ;  voy  al  punto.  Que  me  apresten  mis  armas  y  mi  caba¬ 
llo.  ( Vaso  el  ugier.) 

Maese  Jorge.  Pero  hombre  ,  que  estés  tan  ciego !  mira  donde  te  metes; 
mira  que  los  caballeros  que  tienen  en  su  poder  al  nieto  del  con¬ 
de  Arnundo _ 

Roberto.  Dejadme  en  paz ,  y  no  rae  importunéis  mas  con  vuestros 
consejos.  («Alargando  áDagon  el  guante.»)  Dagon,  lo  dicho. 

Maese  Jorge.  Ah  1  ¿  Crees  intimidarme  ?  Pues  no  !  no  he  de  faltar  á  mi 
juramento. 

Roberto.  Maese  Jorge... 

Maese  Jorge.  Mientras  respire,  mientras  conserve  el  uso  de  la  pala¬ 
bra... 

Roberto.  Que  ya  apuráis  mi  paciencia  .. 

Maese  Jorge.  Mejor:  no  importa.  Mientras  no  me  convierta  en  pie¬ 
dra... 

Roberto.  Yed  que  os  impondré  ese  castigo... 

Maese  Jorge.  ¿  A  mí  ?  ¿  Cómo  ? 

Robeto.  Con  solo  quererlo. 

Maese  Jorge,  i  Pues  quiéralo  1 

Roberto.  jPues  lo  quiero !  («Apenas  Roberto  pronuncia  estas  palabras 
se  le  ve  convertirse  en  piedra  y  volverse  mudo  ,  y  se  le  oye  á  él 
quedá  cinco  gritos ,  y  á  cada  uno  toma  una  figura  grotesca  hasta 
quedar  de  rodillas.») 

Roberto.  ¡Insensato!  ¿Qué  he  hecho?...  ¡Maldito  seas!  («á  Dagon  aro- 
jándole  el  guante  y  huyendo.  Dagon  se  hunde  por  escotillón  dan¬ 
do  carcajadas.») 

CUADRO  SEGUNDO. 

La  prueba  del  fuego* 


Plaza  de  Brujas. — Ala  izquierda  el  pórtico  de  la  catedral. — Una  fuente  ,  postes  y 
bancos. 


ESCENA  PRIMERA. 

Marta.  Ricardo.  Grupos  de  mujeres  y  hombres  escasos  al  principio  que  van 
poco  á  poco  aumentando ,  todos  con  mucha  animación  ;  otros  cruzan  de  una 
parte  á  otro . 

Ricardo.  ¿Y  he  de  dejaros  sola? 
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Marta.  ¿Qué  riesgo  corro?  Aquí  no  me  conoce  nadie. 

Ricardo.  Pero  ¿estáis  segura  de  que  Roberto  .. 

Marta.  Acudirá  á  la  cita,  indudablemente.  No  tengo  otro  medio  de  ha¬ 
blarle  á  solas.  Y  el  palacio  del  conde  está  á  tan  poca  distancia, 

que  ya  de  un  momento  á  otro...  Ricardo  ,  apártate  de  mi  lado . 

no  alcance  á  verte... 

Ricardo.  Ya ,  ya  supongo  que  entonces  ni  siquiera  se  acercaría.  Pero 
madre,  ¿por  qué  me  aborrece  tanto  ? 

Marta.  ;Qué  necedad!  Si  no  es  aborrecimiento...  Es  que  su  orgullo  le 
ciega  hasta  el  punto  de  no  querer  mirarnos  como  cosa  propia. 

Ricardo.  Y  ¿os  creeis  que  á  fuerza  de  reflexiones?... 

Marta.  No  es  eso  tampoco  ,  ni  puedes  adivinarlo.  Yete  ,  Ricardo ,  que 
pronto  lo  sabrás  todo. 

Ricardo.  Pues  basta;  ya  os  obedezco.  [Vaso.) 

Marta.  Aquí  he  dicho*que  le  aguardaba...  Se  acerca  la  hora  de  la  ce¬ 
remonia,  yquizás  le  será  imposible...  ;Cuán  vanas  recelo  que  han 
de  ser  todas  mis  diligencias!  .  Si  al  menos  supiera  por  dónde  se 
encaminará  á  este  sitio...  ¿Pero  no  es  aquel  que  allí  descubro?  El 
corazón  me  lo  dice...  le  saldré  al  encuentro.  .  («Dirigiéndose  há- 
cia  él  y  lo  mismo  Roberto,  que  sale  por  la  calle  del  fondo  embo¬ 
zado  en  un  ancho  manto  ;  llega  Matías  Braner.  El  espía  se  dirige 
á  él  y  le  habla  en  secreto.») 

ESCENA  III. 

% 

Roberto,  Marta  adelantándose  hasta  el  proscenio. 

Roberto.  ¡Oh  madre ,  madre  mia!  ¿Queréis  perderme? 

Marta.  Al  contrario  ,  vengo  á  salvarte... 

Matías  Braner  [al  espía).  Sí,  ya  veo  que  aquí  hay  misterio.  La  some¬ 
teré  á  la  prueba  del  fuego ,  y  así  se  desdecirá  de  todo.  [Tase  con 

el  espía.) 

Marta.  Sígueme  ,  desdichado  ,  huye  conmigo,  y  abandona  esa  corte, 
ese  porvenir  ilusorio  que  te  fascina.  Con  tanta  facilidad  olvidas 
tus  juramentos? 

Roberto.  Yo...  ¿cuándo  los  he  olvidado?  Una  fatalidad,  una  aciaga 
estrella...  ¿Queríais  que  rehusase  los  honores  que  me  tributa¬ 
ban?..  No  conocéis  que  para  eso  era  preciso  confesarlo  todo  ,  y 
que  semejante  confesión,  sobre  infamarme ,  me  esponia  á  una 
muerte  cierta?.. 

Marta.  ¿Y  la  muerte  en  que  vive  tu  alma?..  Además  que  ese  nombre, 
esos  honores  que  has  usurpado  con  un  engaño,  no  podrás  con¬ 
servarlos  ya  mucho  tiempo. 

Roberto.  ¿  Por  qué?.. 

Marta.  Supongo  que  no  tuviste  parte  alguna  en  el  asesinato  de  sir 
Arúndel... 

Roberto.  ¡Qué!..  Me  creeis  capaz... 

Marta.  No;  pero  ¿llevas  todavía  sus  armas?.. 

Roberto.  Proporcionómelas  la  casualidad ,  y  este  fué  el  principio  de 
mi  fortuna. 

Marta.  ¿Fortuna  llamas  á  tus  infamias?,.  Sabe,  en  una  palabra,  que 
el  caballero  Norfolh  habrá  llegado  ya  á  la  abadía  de  San  Donato 
para  obtener  el  reconocimiento  solemne  y  público  de  Ricardo. 
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Roberto.  ¿  De  dónde  sabéis  vos  eso  ? 

Marta.  Ignoras  dónde  he  estado  desde  aquel  dia...  Vengo  de  Douvres, 

*  porque  en  tantos  años  como  han  transcurrido,  no  había  vuelto  á  ver 
á  Violante,  aunejue  frecuentemente  la  enviaba  noticias  de  su  hijo. 

Roberto.  ¡  Ah  !  Por  el  tanta  solicitud ,  por  mí... 

Marta.  ¡Monstruo !  .  Pues  ¿no  he  venido  á  salvarte?  . 

Roberto,  j  A  salvarme!  ¿Y  cómo? 

Marta.  Escucha  ..  En  el  ristre  de  la  coraza  de  sir  Arúndel  están  las 
pruebas  del  nacimiento  de  Ricardo ;  un  pedazo  de  carta  y  un 
anillo.. 

Roberto  ( «  llevándola  mano  al  sitio  que  indica  su  madre»).  ¡Ahí  ¡Con 
que  soy  yo  dueño  de  su  secreto! 

Marta.  Sí;  dame  esas  prendas,  y  todos  te  perdonamos. 

Roberto.  ¡El  también  ! 

Marta.  El  conseguirá  de  su  padre. .. 

Roberto.  ¡Primero  mil  muertes !  ¡  primero  su  sangre  y  mi  maldición  1 

Marta.  ¡Bárbaro! 

Roberto.  Esto  lo  sabéis  vos  sola.  Ese  Norfolh  tardará  aun  en  sus  dili¬ 
gencias...  ¡Cúmplase  mi  suerte,  sea  próspera,  sea  funesta! 

Marta.  Pero ,  no  ves  que  yo  no  puedo  ser  cómplice  de  tu  iniquidad, 
ni  privar  mas  tiempo  á  Ricardo... 

Roberto.  ¡  Y  á  trueque  de  que  él  se  engrandezca,  nada  os  importa  mi 
humillación  ,  mi  ruina...  Digo  qué  no  lo  conseguirá  nunca  ! 

Marta.  Pues  bien  :  ¡  te  delataré  yo  misma  ! 

Roberto.  ¡  Imposible ! 

Marta.  Es  el  mas  sagrado  de  mis  deberes.  Darte  por  tí  mi  sangre,  mas 
no  la  salvación  de  mi  alma.  Por  Dios,  Roberto,  óyeme,  compadé¬ 
cete  de  tu  pobre  madre.  ¿Quieres  queaquí  en  presencia  de  todo  el 
mundo  me  postre  á  tus  plantas  y  las  humedezca  con  mi  llanto  ? 
Ya  que  no  a  mi  bien ,  ¿  por  qué  no  atiendes  al  tuyo? . . .  Resuélvete 
de  una  vez  ,  no  me  abandones;  no  pongas  á  tu  madre  en  el  duro 
trance... 

I  Roberto.  No  puedo  mas.  Adiós. 

Marta.  ¿  Me  desatiendes  ,  me  menosprecias  ?. .. 

Roberto.  No  me  detengáis  mas  tiempo. 

Marta.  Pero... 

Roberto.  Hoy  es  mi  proclamación... 

Marta.  ¡  Tu  afrenta  ! 

I  Roberto  ( yéndose ).  ¡  Mañana  mi  matrimonio  !  ( «  Marta  que  lo  ha  se¬ 
guido  al  dar  los  primeros  pasos  se  acerca  á  uno  de  los  bancos  de 
piedra  próximo  á  la  fuente  y  cae  en  él  sin  sentido. ») 

ESCENA  IV. 

Marta.  Gente  del  pueblo. 

(*  De  los  grupos  que  discurren  por  la  plaza  se  acercan  algunos  hombres 
y  mujeres  á  Marta,  al  ver  que  ha  caído  sobre  el  banco.») 

Hombre  l.°.  ¡  Pobre  mujer  ! 

Mujer.  1.a.  La  he  visto  hablar  largo  rato  con  un  caballero,  y  sin  duda 
de  resultas  de  la  plática... 

Hombre  l.°.  Jiradla  del  lado  del  corazón. 

Hombre  2.w  Rociadla  con  agua  el  rostro.  (Lo  hace.) 
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Mujer  1.a  Ya  parece  que  va  volviendo.  Buena  mujer !  ¿Qué  es  eso? 

¿Qué  os  ha  sucedido? 

Marta.  Ay!  Dejadme  todos,  dejadme! 

M  ujer  2.a  "¿Sois  de  la  ciudad?  ¿Queréis  que  se  avise  á  alguien? 

Marta.  Muchas  gracias.  No  necesito  nada. 

Mujer  1.a  Yaya,  animaos,  que  ya  vendrá  presto  la  comitiva. 

Hombre  l.°  Si,  que  vamos  á  divertirnos  mucho. 

Hombre  2  0  Yereis  á  un  señor  inglés,  que  vá  á  casarse  con  la  princesa. 
Mujer  1.a  Y  que  según  dicen  tiene  una  cara  de  renegado! 

Hombre  2.°  Pero  es  valiente 

Mujer  1.a  Toma!  Para  eso  también  le  tenemos  en  Flandes. 

Mujer  2.a  Bueno  será  que  para  obedecer  cuenten  con  los  de  casa,  y 
para  mandar  echen  mano  de  los  de  fuera. 

Hombre  2.°  Pzt!..  Nosotros  no  hemos  de  pasar  de  vasallos! 

Mujer  1.a  Es  que  hay  muchos  que  se  pasan  ya  de  señores. 

Varias  voces.  ¡Bravo!  ¡Bien  dicho! 

Mujer  2.a  Y  así  sin  mas  ni  mas  entregarnos  á  un  estranjero! 

Hombre  2  o  Sí,  pues  como  los  propios  son  tan  honrados! 

Mujer  1.a  El  pan  del  horno  de  casa  no  amarga  nunca. 

Hombre  l.°  Ea,  ya  basta!  Silencio!  que  por  el  arco  asoma  la  procesión. 
Mujer  1.a  Pues  á  coger  buen  puesto!  (  A  Marta.)  Nosotras  nos  pondre¬ 
mos  en  este  banco. 

Marta.  No;  yo  tengo  que  estar  mas  cerca.  [Se  aproxima  al  pórtico  de 
la  catedral.) 

Hombre  l.°  Preciso!  Si  vá  á  ser  madrina  de  la  boda!  ( Todos  se  ríen.) 

ESCENA  Y. 

Balduino,  Roberto,  Matías  Braner,  magistrados ,  caballeros ,  heraldos , 
escuderos ,  pages  ,  hombres  de  armas ,  todos  estos  en  procesión.  Todo  el 
pueblo  se  agrupa  á  verlos  pasar:  Marta  se  adelanta  con  un  pergamino  en 
la  mano. 

\ 

Roberto.  Oh  Dios!  Mi  madre. 

Matías  Braner.  ¡Ah,  buena  alhaja!  ¡Date  á  prisión! 

Balduino.  ¿Qué  es  esto? 

Matías  Braner.  ¿No  conocéis,  señor,  á  esa  mujer? 

Balduino.  Sí,  recuerdo... 

Matías  Braner.  Pues  ha  llegado  á  hacérseme  sospechosa...  Y  como 
además  urdió  aquel  embuste  contra  mi  hijo,  debe  sostener  su 
acusación  sometiéndose  á  la  prueba  del  fuego.  Ministros  de  la 
justicia,  preparad  y  encended  la  hoguera! 

Marta  (  mostrándole  el  pergamino).  Pasad  ,  señor ,  la  vista  por  ese  es¬ 
crito  ¿Le  reconocéis?  . 

Balduino.  Letra  mia!  Es  posible!  Cielos!  ¿Cómo  esta  carta... 

Marta  ¿No  es  la  mitad  de  la  que  ha  veinte  años  escribisteis  á  la  prin¬ 
cesa  Violante,  hoy  abadesa  de  un  monasterio  en  Douvres? 
Balduino.  Qué  dices?..  Violante  vive?.. 

Marta.  Y  también  el  fruto  de  sus  amores. 

Balduino.  ¡Qué  nuevo  engaño...  Mientes! 

Marta.  Ese  que  llamáis  sir  Arúndel  sabe  que  es  cierto,  y  sabe...  En  su 
poder  tiene  el  resto  de  la  carta,  juntamente  con  el  anillo... 
Balduino.  Oh!  sí!  el  anillo...  [A  Roberto.)  Que  decís  vos  de  esto?... 
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Roberto.  No  la  hagais  caso...  ¡Está  loca! 

Marta.  Loca!..  No  sé  como  me  contengo.  Eso,  señor,  era  la  comisión 

*  que  traia  sir  Arundel  de  Inglaterra. 

Balduino.  Y  el  abad  de  San  Donato.  Cierto...  ¿Todavía  no  lo  habéis 
visto...? 

Roberto.  Es  una  formalidad  inútil.  Y  en  cuanto  á  las  prendas  que  se¬ 
gún  esa  mujer  poseo,  puedo  jurar  que  ignoraba  hasta  ahora... 

Marta.  Yo  juro  que  en  su  poder  las  ha  tenido. 

Roberto.  Conde  Balduino,  bien  habéis  dicho:  miente! 

'Marta.  ¡Oh!  señor!  Por  la  sangre  de  vuestro  hijo... 

I  Balduino.  Mi  hijo!...  Dónde  está,  dónde?... 

Roberto.  No  prestéis  por  mas  tiempo  oidos... 

Marta.  Yo  le  traeré  á  vuestra  presencia!.. 

Roberto.  Y  ¿quién  ha  de  dar  crédito  á  una  mujer  oscura... 

Marta.  Yo,  señor,  acepto  gustosa  la  prueba  del  fuego,  y  aunque  in¬ 
ventéis  otra  mas  horrible.  Dios  volverá  por  mi  honra  y  por  mi 
palabra. 

'Voces  del  pueblo.  Sí,  sí,  el  fuego,  el  fuego! 

(«A  una  señal  de  Matías  Braner,  salen  dos  hombres  con  haces  de  leña. 
Todo  el  mundo  se  agrupa  formando  un  ancho  círculo,  dentro  del  cual 
permanecen  Balduino,  Roberto,  Marta,  Matías  Braner  y  el  verdugo. 
Este,  puestos  en  medio  los  haces,  los  prende  fuego  con  una  tea,  con¬ 
virtiéndose  en  breve  en  una  hoguera ,  que  ilumina  todo  el  teatro.») 

Matías  Braner  («al  pueblo  que  se  agolpa  para  ver  mas  de  cerca  la  es¬ 
cena.»)  ¡Silencio!...  ¡Pueblo...  respeto  á  la  justicia  de  Dios  y  su¬ 
misión  á  sus  altos  juicios! . . .  (Al  verdugo.)  A  tí  como  instrumento 
de  la  justicia  humana  te  toca  arrojar  en  la  hoguera  el  cetro  de  la 
ley.  Toma!  («Arroja  el  verdugo  á  las  llamas  la  mano  de  justicia. 
Momentos  de  silencio.*) 

Matías  Braner  (á  Murta).  Acusadora,  ¿te  atreves  á  introducir  tu  mano 
en  esas  llamas  quedando  ilesa? 

Marta.  ¡Sí,  con  el  favor  del  cielo!  («El  verdugo  atiza  de  nuevo  la  hogue¬ 
ra.  Roberto  se  va  turbando  por  momentos ,  la  multitud  continúa 
silenciosa  y  sobrecogida;  Balduino  fija  sus  ojos  con  la  mayor  an¬ 
siedad  y  como  espantado,  tan  pronto  en  Marta  como  en  Roberto.») 

Matías  Braner.  Pues  saca  el  cetro  que  arde  ya  en  medio  de  ellas! 

'Marta.  Dios  mió ,  ¡no  me  abandones! 

Roberto.  No  ,  no  ,  deteneos!  Lo  que  esa  mujer  dice  de  vuestro  hijo  es 
cierto. 

[Balduino.  ¡Infame!  Pues  ¿no  habéis  negado?... 

Roberto.  Solo  he  negado  lo  de  las  pruebas, 

Balduino.  Con  que  es  cierto...  ?Mas  ¿dónde  existe? 

Roberto.  Recordad  que  no  há  mucho  también  os  devolví  á  Irene. 

Balduino.  ¡Ah!  pero  mi  hijo...  ¿quién  es?  ¿Dónde  hallarle?  («Apare¬ 
ce  Ricardo  y  se  arroja  en  brazos  de  Marta. ») 

Roberto.  ¡Vedle! 

Ricardo.  ¡Madre  mia! 

Marta.  Hijo ,  ¡he  ahí  tu  padre!  («Balduino  dá  un  paso  y  cae  desma¬ 
yado») 

Roberto  ( á  Ricardo).  ¡Al  fin  he  revelado  tu  secreto. 

Ricardo  (á  él).  ¡Yo  no  descubriré  el  tuyo! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


CUADRO  PRIMERO. 

lia  Prisión. 


Cárcel  lóbrega  ea  la  torre  del  palacio  de  Brujas  :  un  banco  y  un  cántaro  de  agua 


ESCENA  PRIMERA. 

Robbrto.  ( Acercándose  á  la  reja  )  Fortuna ,  si  me  has  abandonado* 
líbrame  al  menos  de  esta  incertidumbre  que  me  consume  y  me 
desespera.  Nada  sé  de  lo  que  fuera  de  aquí  acontece ;  paréceme, 
sin  embargo,  que  oigo  en  la  ciudad  rumores  desusados  ,  agita¬ 
ción  mayor  que  la  de  costumbre,  j  Pero  en  esta  apartada  torre... 
y  ha  poco  me  creía  príncipe,  y  en  breve  señor  de  Flandes  !  ¿  Quién 

sabe  si  Dagon,en  venganza  de  haberle  menospreciado . Pero 

¿qué  importa,  cuando  su  aborrecido  pacto,  si  bien  me  ofrece  los 
bienes  de  la  vida,  es  abreviando  su  duración,  y  por  consiguiente 
á  costa  de  ella?  ¿Será  que  la  ambición,  como  dicen  de  otras  pa¬ 
siones  ,  lleva  en  sí  propia  el  castigo  de  su  osadía?  No,  que  la  que 
yo  siento  es  legítima,  es  generosa :  y  no  nace  de  un  antojo  pue¬ 
ril,  sino  de  un  elevado  instinto  que  sin  designio  alguno  por  mi 
parte  me  remontad  mayor  esfera  ..  pero  oigo  pasos  ..  quién  ven¬ 
drá  ahora  ? 

ESCENA  II. 

Matías  Braner  y  Roberto. 

Matías  Braner.  Señor... 

Roberto.  Entrad  :  ¿  Qué  queréis? 

Matías  Braner.  Hablaros...  (No  le  diré  que  Balduino  ha  muerto,  ni 
que  su  sucesor  me  ha  quitado  la  senescalía.)  Vengo,  señor  á 
ofreceros  mis  respetos. 

Roberto.  ¿  Respeto  teneis  á  un  encarcelado  ? 

Matías  Braner.  Esto  no  ha  sido  mas  que  una  precaución. 

Roberto.  Pues ,  señor  senescal,  sois  demasiado  cauto. 
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Matías.  ¿Qué  queréis?  Resabios  que  se  pegaron  con  el  oficio.  Y  como 
la  ley  están  inflexible...  porque  eso  sí,  yo  no  tuerzo  por  nada  la 

v  vara  de  la  justicia.  Además  que  en  este  caso  solo  he  tenido  presen¬ 
te  vuestra  seguridad,  y  que  vuestra  persona  estuviese  en  salvo. 

Roberto.  Pues  ¿qué  peligro  me  amenazaba? 

Matías.  ;  Ahí  es  un  grano  de  anis  I  Infinitos  por  todas  partes.  ¡  Pues 
qué!  ¿Os  juzgáis  vos  libre  de  enemigos,  de  envidiosos  y  mur¬ 
muradores?  Vuestra  bizarría,  vuestro  valor ,  la  adhesión  que 
manifestasteis  desde  el  principio  al  conde...  y  luego  hasta  la  cuali¬ 
dad  de  extranjero  y  la  de  presunto  esposo  de  la  princesa.  ¡Oh  ! 
Si  no  fuera  por  mis  amigos  á  quienes  tengo  ya  prevenidos  en  fa¬ 
vor  vuestro,  Dios  sabe  que  fin  os  reservada  ! 

Roberto.  Me  admira  el  ínteres  que  mostráis  de  pronto  hácia  mi  perso¬ 
na.  ¡  Enemigos !  Quién  puede  serlo  mió,  ni  yo  en  que  he  ofendido 
á  nadie? 

Matías.  ¡  Ah !  Vos,  señor ,  no  conocéis  esta  corte  ,  donde  hormiguean 
como  insectos  los  intrigantes,  los  ambiciosos...  Y  ese  jóven  á 
quien  con  palabras  habéis  hecho  que  llegue  á  la  dignidad  supre¬ 
ma  ,  es  en  efecto  hijo  de  Balduino?... 

Roberto.  Pues  no  siéndolo,  ¿hubiéralo  yo  afirmado?... 

Matías.  Es  cierto :  esa  razón  basta. 

Roberto.  Pero  en  fin  ¿qué  objeto  tiene  vuestra  visita? 

Matías.  ¿No  lo  colegís  de  loque  os  he  dicho?...  El  de  seros  útil,  el  de 
de  consagrarme  con  todo  mi  poder  á  vuestra  defensa. 

Roberto.  Vos  me  diréis  si  la  necesito ;  porque  mientras  me  traten  como 
criminal ,  mientras  siga  en  esta  prisión... 

Matías.  Comprendo;  mas  yo,  previniendo  este  caso,  he  podido  obte¬ 
ner  vuestra  libertad.  Dispongo  ,  como  sabéis,  de  los  hombres  de 
armas ;  tengo  á  mi  devoción  lo  mejor  del  pueblo;  vos  acaudilla¬ 
reis  nuestras  banderas;  Irene,  que  os  ama ,  será  al  fin  vuestra; 
pero  en  cambio  habéis  de  prometerme  una  sola  gracia  .. 

Roberto.  ¿Cuál?... 

Matías.  La  absolución  de  mi  hijo.. 

Roberto.  ¡  Oh  !  ¡  Nunca !  La  horrible  prueba  á  que  sometisteis... 

Matías.  ¿  Horrible  ,  y  de  ella  pendía  vuestra  fortuna  ó  vuestra  des¬ 
gracia? 

Roberto.  Bien  :  pero  jamás  he  pensado  haceros  árbitro  de  mi  suerte. 

Matías.  Es  decir  .. 

Roberto.  Que  me  dejeis  solo;  que  no  necesito  de  vuestra  ayuda. 

Matías.  Como  gustéis ;  pero  lo  dicho  :  yo  no  he  de  torcer  por  nada... 

Roberto.  Basta.  Id  con  Dios! 

Matías  ( aparte  al  salir ).  ¡  Digo  !  para  pedirle  que  me  devuelva  mi  au¬ 
toridad...  ¡  Voló  la  senescalía  !  («Al  llegar  á  la  puerta ,  ve  á  Mar¬ 
ta  que  entra;  retrocede  algunos  pasos ,  y  apenas  ve  la  salida 
franca ,  huye  despavorido. ») 

ESCENA  III. 


Marta  y  Roberto. 

Marta  (  yendo  hacia  d  él  con  los  brazos  abiertos  ).  ¡Roberto  1  ¡  Pobre 
hijo  mió  ! 
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Roberto  [abrazándola).  ¡  Ay  madre  !...  Pero  ,  ¿qué  novedad...?  ¿Os 
compadecéis  de  mi  situación?... 

Marta.  No  es  desesperada  como  tú  crees;  porque  ¿verdad  que  estás 
ya  arrepentido  de  tus  errores?... 

Roberto.  Sí;  los  detesto  con  toda  mi  alma. 

Marta.  !Oh!  Gracias,  Dios  mió,  gracias,  que  al  cabo  le  habéis  salva¬ 
do  1  Qué  ciego  ibas  corriendo  á  tu  perdición  !..  Y  si  supieras  con 
qué  pena  pronuncié  aquellas  palabras  ..  tu  gran  sentencia  de 
muerte;  mas  no  había  otro  medio  de  salvar  tu  alma.  Por  eso  Dios 
atendió  á  mis  ruegos,  y  tú  me  reconociste,  librándome  del  supli¬ 
cio  que  me  amenazaba ;  y  el  ambicioso,  el  impostor,  el  impío  se 
convirtió  de  repente  en  un  hijo  amante  ,  lleno  de  abnegación,  y 
determinado  á  arrostrarlo  todo  por  la  existencia  y  la  honra  de  su 
madre,  iQué  feliz  era  en  aquel  momento! 

Roberto,  {con  frialdad).  Y  yo  también...  [Animándose.)  Mas  decidme: 
qué  es  de  Ricardo  ? 

Marta.  Ricardo!  ¿Qué  nos  importa  ya  su  prosperidad?  ¿Es  por  ventu¬ 
ra  hijo  mió?  ¿Le  he  mirado  yo  nunca  sino  como  extraño?..  Mi 
hijo  eres  tú,  tú  solo,  en  quien  he  cifrado  toda  mi  felicidad,  á  quien 
constantemente  he  hecho  objeto  de  mi  amor  y  de  mis  afanes.  Ea, 
Roberto;  despidámonos  para  siempre  de  está  ciudad  infame,  de 
esta  mansión  engañosa,  que  tan  fácilmente  se  trueca  de  alcázar 
en  calabozo...  No  te  acuerdas  ya  de  Clotilde? 

Roberto.  ¡Oh!  ¡Sí!..  Mas  por  mucho  que  me  haya  amado,  ¡cuánto 
y  con  cuánta  razón  debe  ya  de  aborrecerme  ! 

Marta."  ¡  Desdichada  !  ¡Ojalá  conociese  el  ódio  !  No  ,  Roberto  ;  no  ha¬ 
llarás  nunca  disculpa  en  su  indiferencia.  Corramos  á  su  lado;  tor¬ 
nemos  á  nuestro  albergue,  y  ya  desengañados  por  la  experiencia, 
despreciemos  toda  esta  inútil  pompa  por  el  sosiego  de  aquellos 
tiempos  en  que  éramos  tan  pobres  y  tan  dichosos...  ¡«Oyese  á 
maese  Jorge  que  llama  á  Roberto  desde  fuera.»)  ¿No  es  ésa  la 
voz  de  maese  Jorge?..  Por  él  iba  á  preguntarte. 

ESCENA  IY. 

Diehos  y  Maese  Jorge. 

Marta.  [En  voz  alta  saliéndole  al  encuentro.)  ¿  Dónde  estabais?  [Bajo). 
Que  no  sepa  nada  de  lo  que  ocurre. 

Maese  Jorge.  Descuidad.  {Alto.)  ¿Qué  dónde  he  estado  ?..  En  el  limbo, 
durmiendo  no  sé  cuanto  tiempo,  como  un  bienaventurado. 

Roberto.  Pero  ¿cómo... 

Maese  Jorge.  No  empieces  á  hacerme  preguntas,  porque  no  he  de  acer¬ 
tar  á  contestarte.  Solo  sé  que  después  do  aquel  éxtasis  tan  dul¬ 
ce  en  que  me  dejaste,  he  soñado  unas  cosas...  ¡  Válgame  Dios  si 
se  realizasen!.,  hasta  que  por  último  me  despeitó  Dagon,  dicién- 
dome  que  viniese  á  verte. 

Roberto.  ¡Dagon!  Y  ¿  nada  mas  os  ha  dicho ?. . 

Maese  Jorge.  ¡Toma!  ¡  toma  !  Pues  si  fuese  á  repetirte  lo  que  me  ha 
contado...  Bien  que  tú  serás  ya  sabedor  de  todo. 

Roberto.  No  :  yo  ignoro  cuanto  ocurre  fuera  de  este  recinfo. 

Maese  Jorge.  Hombre,  y  ahora  que  reparo...  en  verdad  que  tiene  tra¬ 
zas  de  calabozo !  Es  posible  que  Ricardo...  porque  lo  que  es  vi- 
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viendo  Balduino,  no  se  hubiera  atrevido  nadie...  (« Hácele  Marta 
señas  para  que  calle .») 

Roberto.  ¿Qué?,.  ¿  Qué  decís?  ¿Que  Balduino  ha  muerto? 

Maese  Jorge  viendo  las  señas  de  Marta  [aparte.)  Ya...  por  eso  me  pre¬ 
venía...  No,  no  he  querido  decirte...  ni  he  dicho  semejante  co¬ 
sa  ..  sino  que  comonan  proclamado  á  Ricardo  heredero  suyo... 

IRobbrto.  [Cielos!  ¡Ricardo  conde  de  Flandes!..  Esto  era  sin  duda  lo 
que  el  senescal.  .  Madre,  y  ¿vos  me  habéis  ocultado... 

Marta.  Peroá  nosotros,  vuelvo  á  decirte,  ¿qué  nos  importa  su  pros¬ 
peridad? 

Roberto  ¡No!  El  usurpando  el  cetro  ;  el  conde  relegándome  á  mi  ai 
olvido...  yo  súbdito,  él  soberano...  ¿Cómo  presumíais  que  yo 
hubiera  de  consentirlo? 

Marta,  (á  maese  Jorge).  ¡Mal  haya  vuestra  imprudencia  !  Que  no  se¬ 
páis  callar  nunca!  * 

Maese  Jorge.  Y  ¿quién  habia  de  figurarse  que  al  cabo  de  cuatro  dias... 

I  Roberto.  ¡Ni  siquiera  el  traidor  puede  fingir  agradecimiento  ! 

Marta.  No  le  ultrajes  de  ese  modo,  que  á  él  solamente  eres  deudor  de 
tu  libertad. 

I  Roberto.  ¿Esto  mas?  Así,  después  de  asegurar  mi  persona,  pretende 
envilecerme  á  los  ojos  de  sus  vasallos!..  ¡Cobarde!  ¡No lo  conse¬ 
guirá!  Acepto  el  reto  á  que  me  provoca;  y  pues  no  nos  une  ya 
vínculo  alguno,  mi  espada  sabrá  abrirse  eamino  hasta  su  co¬ 
razón! 

Marta.  ¡Dios  mió! 

Maese  Jorge.  ¡Pues  échale  un  galgo  !  Ya  tienes  que  correr  para  darle 
alcance:  navegando  va  á  todo  trapo  hácia  la  isla  de  Mainland 
con  buen  golpe  de  gente  que  le  ha  acudido  de  todas  partes. 

Roberto.  Y  con  qué  objeto? 

Maese  Jorge.  Con  el  de  apoderarse  del  nieto  del  conde  Arnundo,  á 
quien  sus  parciales  tienen  guardado  en  una  torre  de  aquellas  cos¬ 
tas,  desde  donde  dicen  que  vendrán  pronto  sobre  estas  tierras. 

Roberto.  Ira  de  Dios !  Y  ha  de  librarse  por  esto  de  mi  venganza?... 
Aunque  se  escondiera  en  lo  último  de  la  tierra ! 

Marta.  Roberto!  Hijo  mío... 

Maese  Jorge.  Pero  hombre,  qué  mal  te  ha  hecho?...  porqué  estás 
tan  desesperado?  Dagon  parece  que  ha  ganado  también  en  favor 
tuyo  á  algunos  señores  y  no  pequeña  parte  del  pueblo,  y  que  unos 
y  otros  intentan  proclamarte  conde  de  Flandes ,  como  futuro  ma¬ 
rido  de  la  princesa  Irene.  Ya  ves  si  puedes  hacer  negocio  ,  sin  ir 
tan  léjos  ,  ni  tener  que  habértelas  con  Ricardo. 

Roberto.  No  ;  yo  despreciaré  todos  los  cetros  del  mundo  ,  cuando  ese 
imbécil  vuelva  á  la  humilde  condición  de  donde  ha  salido. 

Maese  Jorge.  Mira,  lo  mejor  seria  no  hacerle  caso  ,  sino  marcharnos 
.  poquito  á  poco  á  nuestro  molino  ,  y  decirles  á  unos  v  otros :  Ahi 
queda  eso ! 

Marta.  Sí  ,  Roberto ;  ¿no  has  cobrado  aun  aversión  á  las  grandezas,  á 
los  honores  ?...  Qué  han  dejado  en  tu  alma  sino  amargura  ,  im¬ 
paciencia,  ansia  cada  vez  mas  rabiosa  de  acrecentarlos?... 

Roberto.  Oh!  Madre,  no  queráis  contrariar  las  leyes  de  mi  existencia. . . 
Buena  ó  mala ,  puesto  ya  en  esa  senda ,  no  he  de  cejar  un  paso; 
y  ¡ay  de  aquel  que  me  ponga  el  menor  estorbo  !  Creedme :  son 
vanos  vuestros  consejos.  Yo  solo  oigo  una  voz  que  acá  dentro 
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me  grita :  vuela  ,  vuela  á  región  mas  alta;  ese  trono  es  tuyo ;  has 
nacido  para  señor;  no  te  confundas  con  los  esclavos! 

Marta.  Ah  !  De  nuevo  ha  perdido  el  juicio.  Vuestras  palabras  [d  maese 
Jorge)  han  ahuyentado  el  arrepentimiento  que  ya  sentía. 

Maese  Jorge.  Pues  tarde  ó  temprano  ¿  no  había  de  saberlo  todo  ? 

Roberto.  El,  reirse  de  mi ,  viéndome  á  sus  plantas  como  un  reptil  mi¬ 
serable!...  Oh  mengua!...  A  fuera  este  vil  temor,  y  mas  que 
el  infierno  entero...  Dagon!  Dagon!  Yo  te  llamo,  é  invoco  otra 
vez  tu  auxilio  («Sale  Dagon  del  suelo  con  el  guante  mágico 
en  la  mano.») 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Dagon. 

Marta  ¡ dando  un  grito  al  verle).  Ah  ! 

Dagon.  Aquí  estoy. — Ya  era  tiempo. 

Roberto.  Dame... 

Dagon.  Que  son  diez  años  en  vez  de  cinco ! 

Roberto.  Bien  ..  ¿qué  me  importa?  venga  1...  («Dagon  le  entrega  el 
guante;  Roberto  agitándolo  en  el  aire.»)  Quiero  armas,  gente 
animosa,  y  un  bajel  que  me  lleve  en  su  seguimiento  !  («Óyese  un 
ruido  espantoso  ;  maese  Jorge  cae  de  rodillas ;  Marta  se  cubre  el 
rostro  con  las  manos.») 

Roberto.  Mueran ,  así  el  sucesor  de  Balduino  como  el  de  Arnundo  !  No 
quede  enFlandes  ni  recuerdo  siquiera  de  sus  antiguos  domina¬ 
dores! 

Marta.  ¡Misericordia,  señor,  misericordia  !  [Desaparece.) 


CUADRO  SEGUNDO. 


£1  Navio* 

La  prisión  se  transforma  en  un  barco  de  vela,  cuyos  mástiles  y  gavias  se  ven 
llenas  de  grumetes  y  marineros.  Supónese  el  barco  cortado  verticalmente,  de 
modo  que  se  vea  la  cubierta  y  la  escotilla,  y  por  consiguiente  presenta  dos  pla¬ 
nos  horizontales.  Roberto,  Dagon  y  maese  Jorge  se  hallan  bajo  escotilla;  sobre 
cubierta  los  marineros ;  por  un  agujero  abierto  en  uno  de  los  lados  saca  la 
cabeza  Fánfar.  El  barco  empieza  á  moverse  de  derecha  a  izquierda.  A  la  dere¬ 
cha,  si  es  posible,  se  vé  un  puerto.  Y  en  último  término  la  ciudad  de  Brujas.  Es 
de  noche. 

ESCENA.  ÚNICA. 

Roberto,  Dagon,  Maese  Jorge.  Marineros  y  gente  armada. 

Dagon.  Y  bien ,  Roberto,  tienes  mas  que  pedir  ?...  Creo  que  estás  ser¬ 
vido. 

Roberto.  Sí,  pero  que  el  viento  nos  ayude.  Engolfemos  pronto  y  á  toda 
vela ! 

Dagon.  Ya  hemos  levado  anclas;  subamos  sobre  cubierta;  que  vién¬ 
dote  allí,  se  animará  mucho  mas  la  gente.  («Suben  ambos  por  la 
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escalera  que  habrá  al  efecto.  Maese  Jorge  trata  de  seguirlos:  pero 
comienza á  vacilar,  como  quien  se  ha  mareado  ,  y  se  vé  obli- 
v  gado  á  sentarse  en  la  escalera;  le  acompaña  un  grumete  ») 

Maese  Jorge.  Ay!  ay!  Señor,  ¿qué  es  esto?  Que  me  caigo!  que  no 
puedo  tenerme! 

El  grumete.  Eso  no  vale  nada.  ¿No  os  habéis  embarcado  nunca? 
Maese  Jorge.  Es  la  vez  primera. 

El  grumete.  Pues  por  eso  os  mareáis...  No  tengáis  cuidado. 

Maese  Jorge.  Ay !  que  se  me  va  la  cabeza !  que  me  pongo  muy  malo  ! 
Dejadme  saltar  en  tierra. 

El  grumete  Qué  tierra,  si  vamos  ya  mar  adentro. 

Maese  Jorge.  Me  muero...  ¡  Dios  mió  ! 

Grumete.  Ja!  ja  !  ja ! 

Roberto.  \  Oh !  i  Con  qué  impaciencia  camino  hácia  la  victoria! 
Dagon.  ¡Largad  mas  vela ! 

Una  voz.  Orza ,  y  largo. 

Varias  voces.  Orza,  y  largo. 

Música  y  coro. 

«  ■  •  *  . 

Flandes,  hermosa  patria, 

Quédate  adiós ; 

Presto  ornará  tu  enseña 
Nuevo  blasón. 

Hoy  á  tus  hijos  llama 
Lejana  lid , 

Que  ba  de  dar  á  sus  sienes 
Laureles  mil. 

\  V  iva  Roberto ,  nuestro  adalid ! 

CUADRO  TERCERO. 


lia  Torre. 

El  barco  se  mueve  de  derecha  á  izquierda  y  se  oculta  entre  los  bastidores  del  mismo 
lado  :  aparecen  las  vistas  de  los  países  que  se  suponen  alcanzan  á  ver  á  lo  lejos. 
Termina  una  luz  blanca  el  cuadro  este  ,  y  se  descubre  el  pais  nevado,  y  en  me¬ 
dio  una  gran  torre. 


ESCENA  PRIMERA. 

Soldados  de  Ricardo. 

Soldado  1 .°  ¡  Silencio  !  No  hay  mas.  Esta  tiene  trazas  de  ser  la  torre. 

S  oldado  2.°  Esta  es...  Por  aquí  no  se  descubre  ninguna  otra. 

Soldado  1 .°  Nada ,  es  ella  ;  la  misma  que  se  veia  desde  la  embarca¬ 
ción  ;  sino  que  como  por  esta  parte  no  se  puede  desembarcar,  y 
hay  que  fondear  mucho  mas  arriba  .... 

Soldado  2°  Parece  un  castillo  encantado.  ¿Cómo  es  posible  que  en 
ella  tengan  encerrado  á  un  niño  ,  al  heredero  de  todo  un  reino  ?... 

Soldado  l.°  Heredero . ¿Qué  estás  diciendo? 

Soldado  2.°  Bien,  hombre;  ya  sabemos  que  el  heredero  ,  quiero  de 
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cir,  el  legítimo  ,  es  sir  Ricardo  ,  nuestro  señor .  pero  ¿  dónde 

están  los  caballeros  que  le  han  traido  ,  si  por  lo  visto  no  reside 
ahí  dicho  viviente? 

Soldado  l.°  ¿Con  esa  sales  ahora?  Pues  ¿no  oíste  que  han  partido  á 
Inglaterra  en  busca  de  gentes  y  de  recursos? 

Soldado  2.°  Y  ¿han  dejado  aquí  sola  á  esa  criaturita? 

Soi  dado  l.°  Alguien  habrá  encargado  de  su  asistencia 

Soldado  3  0  En  fin  ,  hemos  cumplido  la  comisión.  Volvamos  al  cam~ 
pamento. 

Soldado  1.°  Sí,  cuanto  antes ,  que  el  conde  estará  impaciente.  («Oye¬ 
se  á  lo  lejos  la  barquerola  de  los  marineros  de  Roberto ,  viéndose 
cruzar  su  navio  á  cierta  distancia  y  de  izquierda  á  derecha.»)  ¿Qué 

*  es  eso?....  No  oís . («Todos  se  acercan  hácia  la  costa  ») 

Soldado  2.°  Aquella  nave .  ¡  Y  lleva  nuestra  bandera! 

Soldado  l.°  Los  parciales  del  nino ,  los  enemigos . 

Soldado  3.°  Corramos  ádar  aviso . 

Soldado  1. 6  Ya  es  tarde . Primero  que  lleguemos,  habrán  ellos  de¬ 

sembarcado..  .. 

Soldado  2.°  Pues  estémonos  aquí,  y  que  nos  corten  la  retirada. 

Soldado  l.°  Desatino  mayor  que  haber  ido  á  comprar  tan  léjos . 

Soldado  2.°  Pero  ¿en  qué  nos  paramos?.... 

Soldado  l.°  Rien  dices:  vamos  corriendo;  no  faltará  alguna  senda  que 
nos  oculte .  [Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Dagon  y  dos  marineros . 

Dagon.  Aprovechemos  la  ocasión.  El  niño  está  solo  con  su  nodriza. 
Ricardo  quedará  derrotado  en  breve;  y  la  ambición  cegará  á  Ro¬ 
berto  hasta  el  punto  de  permitir  que  perezcan  ambos  amigos:  la 
torre  es  esta;  derramad  por  sus  ángulos  y  sus  muros  el  líquido  in¬ 
fernal  con  que  logremos  promover  un  repentino  y  voraz  incen¬ 
dio.  .  («Los  dos  compañeros  de  Dagon  se  acercan  á  la  torre  y 
rodeándola  en  dirección  opuesta  sacan  del  pecho  unas  vasijas  ó 
vejigas  con  las  que  figuran  rociar  los  muros.») 

Dagon.  Con  pretesto  de  reconocer  estos  lugares,  engañé  á  Roberto, 
metiéndome  en  un  esquife.  ...  Ya  es  horade  poner  término  á 
nuestro  pacto.  Le  induciré  á  cometer  crímenes  de  que  solo  es  ca¬ 
par  una  ambición  desapoderada  como  la  suya;  volvámonos  al 
esquife  para  que  nada  sospeche  mi  protegido  ,  que  viene  ya  há¬ 
cia  esta  parte. 

ESCENA  III. 

Roberto,  Maese  Jorge. — Marineros^  hombres  de  armas.  Fánfar. 

(«  Roberto ,  maese  Jorge  y  Fánfar  salen  subiendo  y  bajando  co¬ 
mo  quien  busca  camino  por  eafer*  las  rocas:  síguenlosjos  demás.») 

Roberto.  Este  es,  sin  duda,  el  sitio,  y  esa  la  torre  donde,  según  Da¬ 
gon  ,  tienen  encerrado  al  niño  :  nadie  lo  adivinaría.  Vaya ,  maese 
Jorge,  descansad,  pues  creo  que  lo  habéis  menester  bastante. 

Maese  Jorge.  Como  que  aun  vengo  estropeado  de  aquel  maldito  ma- 


—  47  — 

reo . ¡Cuerno!  ¡Y  qué  remusquito  corro!  Me  suenan  los  dien¬ 

tes  como  castañetas,  y  cada  tiritón  doy,  que  no  hay  cristiano 
i  que  lo  resista.  ¡  Hombre,  á  lo  que  veo  tü  no  sientes  gran  cosa  el 

frió! 

Roberto.  Nada  hay  bastante  á  calmar  el  anhelo  en  que  me  abraso. 

Maese  Jorge.  ¡Quién  pudiera  decir  otro  tanto  !  Voy  viendo  que  la  am¬ 
bición  tiene  también  sus  ventajas.,  á  lo  menos  en  el  invierno!  En 
fin  ,  asegura  el  refrán  que  quién  á  buen  árbol  se  arrima...  Por  de 
pronto  me  escuecen  tanto  las  narices,  que  debo  tenerlas  del  co¬ 
lor  de  la  remolacha  ..  Esto  de  no  poder  vérselas  uno  mismo . 

.  Mirámeles  tú ,  ¿qué  te  parecen?... 

Roberto  Y  Dagon  sin  venir...  ¿Qué  estará  haciendo?  ... 

Maese  Jorge.  ¡Qué  Dagon  ni  que...  narices  iba  á  decir  porque  desde 
que  he  sabido  que  estas  tierras  suelen  helarse  ,  no  acierto  á  pen¬ 
sar  en  otro  cosa.  Pues  digo,  si  de  una  cayeran,  como  afirman  que 
á  muchos  les  acontece !...  ¡Qué  horror!  y  podia  uno  después  co¬ 
ger  un  buen  resfriado ,  y  no  tener  asidero  para  sonarse  ! 

Roberto.  No  figurarse  siquiera  que  estaré  inquieto,... 

Maese  Jorge.  ¡Ah!  ¡Con  que  estás  inquieto!  ¿Con  que  es  decir  que  no 
debemos  estar  tranquilos?... 

Roberto.  ¡Si  supiera  donde  encontrarle! 

Maese  Jorge.  ¡Así  no  volviera  mas!  porque  él  es  quien  nos  mete  en 
estos  berengenales. 

Roberto.  ¡Ah!  ¡Ya  está  aquí!  ¡Ya  le  veo! 

Maese  Jorge.  Cargue  con  él  el  diablo,  ó  mas  claro  cargue  consigo  mis¬ 
mo.  («Llega  Dagon  por  detrás  de  la  torre.») 

ESCENA  IV. 


Dichos  y  Dagon. 

Dagon.  Señor,  no  perdamos  tiempo.  De  la  diligencia  depende  el  triunfo. 

Roberto.  ¿Y  Ricardo?... 

Dagon.  Acampaba  á  la  izquierda  del  punto  en  que  habéis  desembarca¬ 
do  ;  pero  ya  se  encamina  aquí. 

Roberto.  Pues  carguemos  sobre  él  con  denuedo...  Este  es  el  momento 
que  yo  anhelaba  ,  porque  estoy  seguro  de  la  victoria. 

Dagon  Yo  os  la  prometo ;  y  si  no  rechazáis  otra  vez  mi  auxilio... 

Roberto.  ¿Qué? 

Dagon.  También  el  trono  de  Flandes. 

Roberto.  ¡Oh  dicha!...  Amigos,  ahora  es  cuando  debemos  dar  mues¬ 
tras  de  nuestro  esfuerzo.  El  honor  nos  llama...  Contad  con  mi 
gratitud ,  no  olvidaré  vuestra  recompensa. 

Maese  Jorge.  Pues  tú  no  cuentes  conmigo...  Me  quedaré  aquí  guardán¬ 
dote  las  espaldas. 

Dagon.  Fánfar  os  hará  compañía  hasta  que  volvamos. 

Roberto.  Fánfar  no  toma  parte?... 

Dagon.  ¿A  qué  fin  ?.  .  Creerían  que  le  llevabais,  no  para  el  triunfo,  si¬ 
no  para  la  fuga. 

Roberto.  ¡Pues  al  combate!...  Me  seguís  todos?.. 

Marineros  y  hombres  de  armas.  Todos  !....  («Trepan  por  las  rocas  de 
la  derecha.») 
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ESCENA  Y. 

Maese  Jorge  [solo  sentándose  sobre  vnapeña).  Anda  con  Dios!  El  te 
saque  con  bien  ,  si  lo  mereces,  que  creo  que  no  ,  y  á  mí  me  con¬ 
ceda  volver  pronto  á  donde  vivía  tan  ricamente.  Oh!  San  Donato 
mió!...  Cuánto  tiempo  hace  que  no  nos  vemos!  Y  ¿en  qué  voy  yo 
á  entretenerme  aquí?...  Si  hubiera  lumbre  en  que  calentarme, 
que  cuando  hace  frió ,  es  una  ocupación  como  ninguna  otra.  Y  en 
verdad  que  va  entrándome  un  suehecillo...  No  ,  pues  es  menester 
vencerle,  porque  conviene  vivir  alerta.  Yoy  á  recapacitar  un  po¬ 
co,  y  á  recordar  cuánto  me  ha  pasado.  Qué  de  vicisitudes-,  qué  de 
zozobras  y  de  peligros!  Solo  mi  serenidad,  mi  experiencia,  mi 
sabiduría...  Pero,  señor,  ya  que  Dios  me  distinguió  con  este  talen¬ 
to  tan  extraordinario  ,  ¿por  qué  no  me  habrá  concedido  un  áni¬ 
mo  mas  belicoso?.  .  Cuidado  si  seria  yo  entonces  hombre  cabal, 
y  si  me  hubiera  hecho  célebre  en  todo  el  mundo!  Ceñiría  una  so¬ 
berbia  espada,  empuñaría  una  lanza  formidable ,  y  á  estas  horas 
lo  hubiera  llenado  todo  de  sangre  y  desolación.  /«Levantándose  y 
acompañando  de  acciones  ridiculas  cuanto  dice. »)  Ziz!  Zaz!  Cuchi-  . 
liada  por  este  lado!  Diez  y  seis  cabezas  de  una  vez!  Lanzazo  por 
este  otro!  Qué  modo  de  caer  gente!  Viva ,  viva  el  invicto  Jorge! 
exclamarían  millares  de  voces  á  un  mismo  tiempo;  y  yo  tan  serio 
en  mi  caballo,  y  tan  sereno  como  si  tal  cosa.  Otra*  vez  me  aco¬ 
mete  el  sueño.  En  fin,  le  descabezaré  un  poco  ,  que  por  ahora 
no  amenaza  peligro  alguno..  ....  y  luego  está  ahí  Fánfar,  que 

al  menor  ruido  que  oiga...  Fánfar,  voy  á  descansar  un  rato . 

Con  que  lo  oyes? . («Asoman  por  detrás  de  la  montaña,  al 

fondo,  varios  osos  blancos  que  se  anuncian  con  una  especie 

de  rugido.»)  Calla!  ¿quién  ronca  por  aquí? .  Sin  duda  he 

sido  yo  mismo .  Pero  no;  yo  ronco  de  otro  modo,  mas 

guturalmte...  («Se  acercan  mas  los  osos  y  repiten  el  rugido.»  (De¬ 
monio!  Otra  vez!...  Ya!:..  Es  Fánfar  que  se  ha  quedado  también 
bien  dormido.  («Fánfar  se  muestra  inquieto  y  empieza  á  dar  sal¬ 
tos  y  botes  ,  acercándose  á  maese  Jorge.»)  Pero  qué  es  esto  ? . 

¿Qué  tiene  este  animal? . («Volviendo  la  cabeza  al  otro  lado  y 

viendo  los  osos.»)  Jesucristo!...  Perdón,  Dios  mió  ,  Dios  de  mise¬ 
ricordia!...  Son  osos!  Y  blancos  que  son  los  peores!..  Ay,  que 
se  van  acercando!  ..  Verme  devorar  vivo!...  Aunque  vivo  no  es 
fácil,  porque  antes  me  moriré  de  miedo...  Señor ,  y  dónde  me 
meto?...  Si  yo  tuviera  otras  piernas...  pero  á  ver  si  me  sirven  es¬ 
tas.  («Trepa  con  mucha  dificultad  por  las  rocas,  y  se  encarama 
hasta  la  mas  alta.  Entretanto  Fánfar  se  dirige  hácia  los  osos  y  re¬ 
linchando  y  levantándose  de  manos  los  ahuyenta  obligándoles  á 
arrojarse  al  mar.»)  Ah!  Valiente  Fánfar,  así  se  hace!...  Bravo,  ya 
emprenden  la  retirada.  («Bajando  á  la  escena  y  abrazando  á  Fáñ- 
far.»)  Querido  amigo  mió  ,  con  qué  podré  yo  pagar...  Eres  todo 
un...  no...  hombre  no  me  atrevo  á  llamarte...  eres  todo  un  cua¬ 
drúpedo  ,  compañero.  («Suena  gran  gritería  á  lo  lejos  que  va  acer¬ 
cándose  poco  á  poco.  Maese  Jorge  se  calla  y  escucha  con  la  ma¬ 
yor  curiosidad.»)  Esas  voces ,  ese  estrépito  anuncia  tal  vez  que  la 
batalla  toca  á  su  término.  ¿Quién  será  el  vencedoi?  Asomémonos, 
amigo  Fánfar,  á  ver  si  atisbamos  algo ,  y  si  Roberto  necesita  de  , 
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nuestro  auxilio.  («Coge  á  Fánfar  de  la  rienda  y  salen  por  la  dere¬ 
cha.  Poco  después  aparecen  huyendo  varios  soldados  de  Ricardo 

í-  con  una  bandera.  Detiénense  un  momento,  y  cerciorados  de  que  no 
les  persigue  nadie,  abren  un  hoyo  en  la  tierra,  esconden  en  él  la 
bandera  y  se  van  corriendo.  Apenas  se  han  ocultado  sale  Roberto 
montado  en  Fánfar.») 

ESCENA  VI. 

Roberto.  Los  he  perdido  de  vista.  Fija  la  mia  en  la  bandera  que  tre¬ 
molaban,  y  que  he  estado  á  punto  de  arrebatarles...  ¿Fánfar,  que¬ 
daré  privado  de  este  trofeo?...  Llévame  á  donde  la  conquiste. 
(«  El  caballo  escarba  en  el  sitio  mismo  donde  los  de  Ricardo  es¬ 
condieron  la  bandera,  la  saca  y  se  la  dá  á  Roberto  con  la  boca. 
Al  mismo  tiempo  se  aumenta  el  ruido  por  la  parte  esterior,  aper¬ 
cibiéndose  distintamente  el  que  forman  las  espadas  y  escudos 
chocando  entre  sí ;  y  por  último  llega  Ricardo  por  el  foro  dere¬ 
cho  defendiéndose  de  varios  soldados  que  le  persiguen.  ») 

ESCENA  VII. 

Roberto.  Rícado,  Dagon,  Maese  Jorge,  r¡ue  vienen  por  la  derecha ; 
caballeros ,  hombres  de  armas ,  después  Marta. 

Ricardo.  No;  mientras  empuñe  este  acero,  no  habéis  de  lograr  ren¬ 
dirme.  i  Mi  bandera  en  sus  manos! 

Roberto.  !  Rasta !  Deponed  las  armas. 

Un  soldado.  Es  nuestro  prisionero. 

Roberto.  Yo  os  respondo  de  su  persona. 

El  soldado.  Pero... 

Roberto.  ¡  Silencio  !  Al  fin  caisíes  en  mi  poder...  ¿Estás  resuelto  á  de¬ 
fenderte?.. 

Ricardo.  No  siendo  contra  tí ,  contra  el  mundo  lodo. 

Roberto.  Soberbio  te  ha  vuelto  la  fortuna. 

Ricardo.  Empiezo  á  serlo  con  la  desgracia. 

Roberto.  ¿Sabes  que  soy  el  dueño  de  tu  existencia?... 

Ricardo.  ¡Yo  también  lo  he  sido  de  la  tuya  y  la  respeté  sin  embargo  ! 

Dagon.  Véngate  ya ;  ¿  á  qué  aguardas  ?. . . 

Roberto,  i  Calla,  malvado  !  ¡  Dios  mió,  iluminad  mi  razón  !  Libradme 
desús  perfidias  y  sugestiones.  («Mientras  Roberto  dice  su  aparte, 
Dagon  incita  á  los  soldados  contra  Ricardo  y  dice  yendo  á  él  con 
ademan  amenazador :») 

Dagon.  {Muera! 

Soldados.  ¡  Muera ! 

Roberto.  \  Atrás  todos  1 

Dagon.  Pero... 

Roberto.  Ay  de  aquel  que  ose  tocar  su  persona.  Capitán  Osford ,  en¬ 
cargaos  de  la  custodia  del  prisionero;  me  respondéis  de  su  vida 
con  vuestra  cabeza.  Cuando  fui  tu  prisionero  respetaste  mi  vida; 
yo  salvo  hoy  la  tuya,  estamos  pagados.  rJ 

Maese  Jorge.  Me  alegró!  ¡me  alegro  I  ¡y  me  alegro!  porque  el  picaro 
Dagon  no  se  salga  con  la  suya.  («El  caballo  y  dos  hombres  de 

*  armas  se  llevan  á  Ricardo  por  el  fondo.  Marta,  que  disfrazada  de 

rr 

i 
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soldado  6  caballero,  y  cubierta  con  un  manto  ha  estado  oculta 
durante  esta  escena  entre  los  hombres  de  armas,  se  adelanta  ,  y 
acercándose  á  Roberto  le  dice  en  voz  baja:  ») 

Marta.  Bien  ,  hijo  mió:  Dios  ,  en  premio  de  tan  generosa  acción  ,  te 
dará  su  gracia. 

Roberto,  i  Mi  madre  1.;. 

Dagon.  Ya  has  vencido  á  uno  de  tus  rivales.  El  que  resta  por  fortuna 
no  es  tan  temible,  y  yo  me  encargo  de  librarte  de  él. 

Roberto.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso?... 

Dagon.  Mira  la  torre  donde  existe  el  nieto  del  conde  Arnundo,  ya  em¬ 
pieza  á  arder...  1  La  llama  es  inestinguible..  !  En  breve  sus  muros 
y  cuanto  encierra  será  un  monton  de  cenizas. 

Roberto.  ¡Qué  horror!  ¿No  te  inspira  piedad  un  inocente,  un  inde¬ 
fenso  niño,  hecho  blanco  de  nuestros  furores?  ¡  Le  salvaré  ! 

Dagon.  i  No  es  posible  ! 

Roberto,  i  Mi  vida  por  la  suya,  y  otras  mil  que  me  concedieran !  ¡  Doy 
por  su  salvación  otros  tantos  años  como  los  que  ya  he  perdido  ! 
Fánfar,  quiero  que  se  salve.  («  Apenas  pronuncia  estas  palabras, 
trepa  Fánfar  por  las  rocas,  y  atraviesa  el  puente  de  cadenas,  hasta 
llegar  á  la  torre  En  la  plataforma  de  esta  se  vé  un  caballero  ó 
una  mujer,  que  llena  de  agitación  y  angustia,  levanta  el  niño  en 
sus  brazos ,  como  confiándole  á  la  protección  del  cielo.  Fánfar 
coge  el  niño  con  los  dientes  y  vuelve  á  pasar  con  él  por  encima 
de  las  cadenas.  Para  dar  tiempo  á  que  suceda  esto,  continúa  el 
diálago  en  los  términos  siguientes,  pero  se  dará  por  concluido 
asi  que  el  caballo  vuelva  con  el  niño  y  Marta  se  haga  cargo  de  él, 
como  se  dirá  después.») 

Rorreto.  ¡Pronto !  ¡  Acudid  en  su  auxilio  !  ¡  Todos  permanecéis  inmó¬ 
viles  !  Es  posible  que  nadie  se  atreva  á  arriesgar  su  vida...  ?  («Al¬ 
gunos  soldados  suben  hasta  la  altura  donde  empieza  el  puente  de 
cadenas,  pero  no  se  atreven  á ponerse  encima.» )  Qué  nadie  inten¬ 
te  atajar  ese  voraz  incendio!  ..  ( «  Corren  otros  atardidos  hácia  la 
torre ,  pero  al  llegar  cerca  de  ella ,  retroceden  como  si  no  pudie¬ 
sen  resistir  el  exceso  del  calor.  »)  ¡  Inhumanos  !  Yo  mismo ,  yo 
mismo  ,  aunque  todo  el  poder  infernal  se  oponga...  (  «  Ya  á  tre¬ 
par  por  las  rocas  ,  espada  en  mano  ,  pero  le  contiene  Dagon ,  di¬ 
ctándole:  » ) 

Dagon.  ¿Dónde  vas ,  temerario?  ¿  Quieres  perder  en  un  momento  el 
fruto  de  tantas  fatigas  y  proezas?... 

Roberto.  ¡Pérfido!  ¿Y  tú  quieres  precipitarme  en  un  abismo  de  crí¬ 
menes  que  sean  mi  eterna  condenación?... 

Dagon.  No:  Fánfar  salvará  al  niño  ;  yo  te  lo  prometo. 

Marta.  ¡  Dios  mió !  ¡  Que  no  perezca !  Que  no  ocasione  mi  hijo  la  muer¬ 
te  lie  ese  inocente.  («Todos los  circunstantes  siguen  moviéndose 
de  un  lado  á  otro  manifestando  suma  inquietud.  Dagon  permane¬ 
ce  á  un  lado  del  teatro  cruzado  de  brazos  con  la  mas  yerta  indife¬ 
rencia;  en  frente,  haciendo  juego  con  él,  maese  Jorge,  en  cu¬ 
yo  semblante  se  advierte  la  mayor  inmovilidad  y  asombro ;  Ro¬ 
berto  ,  una  vez  amenaza  á  Dagon  con  sus  miradas ,  y  otras  las 
clava  con  el  mayor  anhelo  en  lo  alto  de  la  torre.  ») 

Roberto.  ¿Manchar  yo  mi  victoria  con  una  ferocidad  que  me  haría 

odioso  á  los  ojos  de  mis  vasallos,  de  todo  el  mundo? . ¡  Quién 

pudiera  levantará  Dios  su  corazón  y  libre  de  toda  perfidia  é  ini-; 
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quidad  ,  demandarle  amparo  !...  La  muerte  seria  preferible  á  esta 
esclavitud  ignominiosa.  ( «  Vuelve  Fánfar  con  el  niño  en  la  boca, 
i  Todos  le  contemplan  asombrados  y  silenciosos ;  Marta  se  lo  arran¬ 
ca  al  acabar  de  pasar  el  puente.  »  ) 

Maese  Jorge.  ¡Viva!  ¡viva!...  ¡  Se  ha  salvado  1 

Roberto.  Gracias,  Dios  mió  1  Tomad,  madre  mia ,  á  vos  os  lo  entrego. 

Marta.  Roberto,  j yo  cuidaré  de  su  vida  I 

Dagon.  , Maldición  ! 

Roberto.  ¡  Ya  se  ha  salvado  !  (  «  Se  desploma  la  torre  con  grande  es¬ 
trépito;  suenan  unas  campanadas  lúgubres ;  Roberto  se  estreme¬ 
ce,  huye  despavorido  y  cae  el  telón  » ) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO  QUINTO. 


CUADRO  PRIMERO. 

El  Ventorrillo. 


Vista  de  nna  aldea  de  aspecto  humilde,  cuyas  casas,  agrupadas  al  pié  de  los  mon-  * 
íes  que  figuran  en  último  término,  ocupan  todo  el  toro  del  teatro.  Por  delante 
se  supone  que  pasa  un  camino.  A  la  derecha,  en  primer  término,  venia  misera¬ 
ble ,  con  un  portal  rústico  y  un  cobertizo  de  paja.  Debajo  de  este  una  mesa  lar¬ 
ga  con  bancos  al  rededor  ,  y  unos  cuantos  soldados  que  acaban  de  comer  y  tie¬ 
nen  aun  1¿  s  escudillas  y  jarros  sobre  la  mesa.  Debajo  del  soportal  algunas  lan¬ 
zas  arrimadas  á  la  pared. 


ESCENA  PRIMERA. 

Soldados  sentados  alrededor  de  la  mesa. 

Soldado  l.°  Mira,  Bernatof,  que  te  has  puesto  peneque. 

Soldado  2.°  (dando  carcajadas).  ¡Ja  ,  ja,  ja!...  Peneque  yo,  que  ne¬ 
cesito  un  tonel  solo  para  humedecer  los  labios !  A  tí  sí  que  te 
hacen  los  ojos  chirivitas. 

Soldado  l.°  Lo  cierto  es  que  ya  hemos  matado  el  hambre. 

Soldado  2.°  Sí;  de  este  enemigo  se  triunfa  con  facilidad.  El  otro  es  el 
que  ha  sabido  cascarnos  muy  bien  las  liendres. 

Soldado  l.°  Hombre,  de  la  fortuna  de  la  guerra  no  hay  que  hacer  ca¬ 
so.  Hoy  por  tí ,  mañana  por  mí  ..  Hemos  librado  el  pellejo ,  que 
eá  lo  principal. 

Soldado  2.°  Pero ,  ¿qué  habrá  sido  de  nuestro  pobre  conde  ? 

Soldado  3.°  ¡Toma!  que  caeria  en  manos  del  inglesóte...  como  caere¬ 
mos  nosotros  al  fin  y  al  cabo. 

Soldado  I.°  Puede  que  no.  Veremos. 

Soldado  3.°  Y  entretanto  hemos  de  seguir... 

Soldado  l.°  Aquí  quietecitos  ;  que  conforme  se  nos  ha  deparado  co¬ 
mida,  si  es  menester  hablaremos  de  cena,  y  aun  algún  desván  en 
que  recogernos. 

Soldado  2.°  Pero,  ¿qué  diablos  harán  esos  otros  que  no  vuelven?  Por 
aquí  me  parece  que  no  hay  peligro. 

Soldado  3.°  No,  porque  hubieran  avisado  las  atalayas. 

Soldado  l.°  Con  todo,  no  estaría  de  mas  que  diésemos  una  vuelta. 

Soldado  3.°  Sí,  que  hombre  prevenido  vale  por  dos.  * 
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Soldado  l.°  Ea  pues  ,  cuanto  antes. 

(«Cogen  las  lanzas,  y  al  mismo  tiempo  se  oyen  voces  por  la  izquierda, 
s  saliendo  en  tropel  otros  soldados  de  Ricardo  que  traen  en  medio  áDa- 
gon ,  Maese  Jorge  y  Fánfar.  Montado  en  este  viene  uno  de  los  sol¬ 
dados.») 

ESCENA  II. 

Dagon,  Maese  Jorge,  y  soldados. 


Soldado  4.°  (qve  es  de  los  que  entran).  Albricias,  muchachos,  que  he¬ 
mos  hecho  una  buena  presa. 

Soldado  l.°  En  horabuena.  ¿Cuál? 

Mira.  ¿No  es  este  el  caballo  de  sir  Arúndel? 

Nuestro  enemigo?  Hombre,  yo  no  le  he  visto  nunca  de 


Soldado  4  ° 
Soldado  l.° 
cerca. 
Soldado  3.° 
Soldado  4.° 


A  ver;  yo  le  conozco  bien.  El  mismo,  pintiparado. 

Pues  estos  dos,  que  le  llevaban  de  la  rienda,  se  empeñan 
en  desmentirme. 

Soldado  2.°  Calla!  Y  viene  de  ginete  Stransen? 

Soldado  4  °  Sí,  porque  es  animal  de  brios,  y  como  se  veia  suelto,  que¬ 
ría  escapársenos.  Con  que  por  de  pronto  tenemos  ya  rehenes. 

Soldado  3.°  Y  á  este  mostrenco,  yo  le  he  visto  en  alguna  parte. 

Dagon.  Pero,  señores,  ¿no  os  he  dicho  que  este  caballo  podrá  aseme¬ 
jarse  en  la  apariencia  á  varios,  pero  que  en  realidad  no  puede 
confundirse  con  ninguno? 

Soldado  l.°  ¿Quién  sois  vosotros? 

Dagon.  Este  su  dueño,  y  yo  el  que  le  ha  amaestrado.  Con  él  salimos 
de  Flandes,  siguiendo  álos  que  ibais  á  tomar  parte  en  la  guerra, 
porque  en  estos  países,  con  un  animal  tan  prodigioso,  esperába¬ 
mos  hacer  fortuna,  y  á  decir  verdad,  nos  ha  ido  aun  mejor  de  lo 
que  creíamos. 

Soldado  4.°  Con  que  no  es  el  de  sir  Arúndel?... 

Dagon.  Qué  ha  de  ser  de  sir  Arúndel,  si  es  nuestro,  digo,  de  este  hon¬ 
rado  vecino  de  San  Donato,  y  ha  mucho  tiempo  que  los  tres  nos 
mantenemos  de  sus  habilidades. 

Soldado  I  o  Pero  ¿qué  es  lo  que  hace? 

Dagon.  Pues,  no  ha  llegado  á  vuestra  noticia?...  Si  esto  es  el  asombro 
de  todo  el  mundo.  ¿Queréis  verlo? 

Soldado  l.°  ¿Queréis  que  veamos  esas  habilidades?.. 

Soldado  2.°  Sí,  que  las  haga. 

Los  demás.  Que  las  haga. 

Dagon.  Debería  apearse  este  buen  mozo. 

Soldado  4.°  Eso  no,  de  ningún  modo,  porque  va  á  escaparse. 

Dagon.  Bueno:  pues  dejadle  trecho. 

(«Los  soldados  se  colocan  á  la  izquierda.  Sise  cree  conveniente,  pueden 
salir  también  del  ventorrillo  algunas  personas,  que  se  ponen  de¬ 
lante  de  la  puerta,  á  presenciar  los  siguientes  juegos.  Maese  Jor¬ 
ge  y  Dagon  se  quedan  en  medio. 

Dagon  ( dirigiéndose  al  caballo).  Vamos,  Fánfar  amigo,  saluda  á  estos 
señores.  (El  caballo  lo  hace.)  Muy  bien.  Da  ahora  unos  cuantos 
saltos,  para  que  vean  tu  agilidad.  (Lo  mismo.)  Perfectamente :  á 
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ver  si  sabes  bailar  un  poco.  (Se  pone  de  manos ,  y  hace  tomo  que 
baila  :  los  soldados  y  la  demás  gente  prorumpen  en  risotadas.) 

Soldado  2.°  El  demonio  tiene  en  el  cuerpo. 

Dagon.  Pues  aquí  he  de  traer  yo  unos  monitos...  ( Saca  unos  polichine¬ 
las.)  Veamos  si  los  enseñas  á  menearse.  («El  caballo  los  hace  bai¬ 
lar.  Entretanto  sale  y  pasa  por  el  camino  un  viejo  tirando  de  un 
carretón  cargado  con  tanto  peso,  que  apenas  puede  moverle.») 
Ay  que  lástima!  Mira  ese  pobre  abuelito ,  que  no  puede  con  el 
carretón  de  que  va  tirando.  Haz  la  caridad  de  ayudarle;  anda. 
(«Fanfar  se  pone  á  empujar  el  carretón  por  detrás,  de  modo  que 
atropella  al  viejo,  y  le  obliga  casi  á  caer.»)  Basta,  basta,  que  le 
ayudas  ya  demasiádo...  Ahora  razón  será  que  estos  señores  te 
hagan  algún  obsequio.  Pídeselo  con  mucha  urbanidad  y  gracia . 
(«Se  acerca  á  los  soldados,  v  les  va  pidiendo  uno  por  uno.»J 

Soldado  l.°  Oye,  Stransen,  pícaíe  la  espuela,  á  ver  si  á  tí  te  obedece. 

Dagon.  Con  qué  objeto?... 

Soldado  l.°  Con  el  de  empezar  á  enseñarle  también  nosotros,  que  des¬ 
de  ahora  hemos  de  ser  sus  amos.  Vamos,  hazle  partir  á  escape. 
(«Pícale  la  espuela  y  el  caballo  se  finge  cojo.») 

Dagon.  Es'posible?...  Qué  veo!  Maese,  qué  decís  vos  á  esto?..  («Maese 
Jorge  nace  jestos  de  lástima  y  de  dolor.»)  Estamos  perdidos. 
¿Que  vá  á  ser  de  nosotros?...  Pobre  animal!  Le  han  estro¬ 
peado  ! 

Soldado  4.°  Patrona,  vengan  botellas,  que  traemos  los  gargueros  se¬ 
cos,  y  se  nos  va  á  lastimar  la  voz.  Pues,  amigos  ,  estos  son  por 
mi  cuenta  un  buen  par  de  truanes. 

Soldado  3.°  Dime  si  ese  animal  será  un  hombre  disfrazado  con  piel 
de..... 

Soldado  4.°  Y  si  serás  tú  un  burro  disfrazado  con  piel  de  hombre!... 
(«Sale  la  ventera ,  llevando  colgada  del  brazo  una  cesta  con  bo¬ 
tellas.  Pénese  á  arreglar  la  mesa,  colocándola  en  sitio  á  propó¬ 
sito  ,  y  entretanto  el  caballo  le  vá  cogiendo  por  detrás  las  bote¬ 
llas  una  á  una  y  se  las  alarga  á  Dagon  y  maese  Jorge. 

Soldado  2.°  Pues  ,  señor,  es  el  jaco  que  montaba  el  inglés;  no  hay 
que  darle  vueltas.  Pero  si  está  cojo ,  de  qué  nos  sirve? 

Soldado  1.“  Llevaría  en  la  batalla  algún  linternazo  ,  y  el  bribou  de  su 
amo...  En  fin  nosotros  le  curaremos. 

Soldado  2  °  Aquí  hay  algo  de  brujería ,  porque ,  como  un  caballo  en¬ 
tiende  y  hace  cuanto  le  mandan...  Digo !  Digo!  Habrá  ladrón! 
Pues  ¿no  está  sacando  las  botellas? 

Soldado  l.°  Nada,  arrimémosle  una  paliza.  Duro  en  él  ,  compañeros. 
(«El  caballo  rompe  cuanto  encuentra.») 

Soldado  2.®  Es  el  demonio! 

Soldado  1.®  Ya  parece  que  no  cojea.  Se  ha  burlado  de  nosotros... 
Acabemos  con  él !  Muera! 

Todos.  ¡Muera!  («Le  acometen  v  él  los  hace  huir  á  coces  y  boca¬ 
dos.») 


i 


CUADRO  SEGUNDO, 


■jas  Ruinas» 

El  teatro  representa  unas  ruinas  con  varios  fragmentos  esparcidos. 

I  *  ESCENA.  I. 

Roberto.  Mi  madre...  ¿  Quién  sino  ella  hubiese  venido  en  mi  segui¬ 
miento  ?  i  Cuánto  me  ama!  Y  yo  \  cuán  ingrato  he  sido !  ¡Oh  ! 
cómo  deseo  estrecharla  en  mis  brazos  ,  consagrarla  todo  mi  co¬ 
razón  !  Ella  é  Irene  han  de  ser  en  lo  sucesivo’....  Clotilde!...  fué 
solo  un  devaneo  de  mozo...  Ya  se  vé  :  era  tanta  mi  inesperien- 
cia...  Y  luego  mi  estado  actual ,  mis  obligaciones...  porque  ya 
¿qué  duda  cabe  en  que  he  de  reinar  sin  contradicción,  y  en  que 
quizá  lograré  estender  mi  soberanía...  Dueño  ,  como  lo  soy,  de 
Ricardo,  á  quien  tengo  encerrado  ahí  dentro,  rota  la  liga  con  que 
esos  otros  parciales  del  niño  me  intimidaban...  Alma,  respira 
por  fin,  y  goza  el  fruto  de  tu  victoria!  Qué  breve  será  mi  vuelta, 
y  qué  suntuosa  mi  entrada !  Arcos  y  trofeos  por  todas  partes ,  en 
medio  del  regocijo  popular,  y  entre  los  respetuosos  saludos  y  en¬ 
tusiastas  aclamaciones  déla  nobleza..  Allí  el  alcázar  de  mis 
predecesores  ;  y  al  llegar  al  salón  regio...  Todo  está  ya  prepa¬ 
rado  para  la  augusta  solemnidad.  («Se  queda  dormido,  y  en  el 
sitio  mencionado ,  donde  se  verá  un  trono  debajo  de  un  magni¬ 
fico  dosel,  se  presentará  con  la  posible  propiedad  la  escena  de  la 
coronación  ,  ocupando  su  lugar  una  figura  que  se  le  asemeje,  y 
practicando  las  ceremonias  que  él  va  indicando  en  sueños.»)  La 
espada  ...  Pruebas  he  dado  de  que  en  mi  mano  no  estará  ociosa... 
El  cetro!...  ay  de  los  que  intenten  arrebatármelo!..  Ceñidme, 
ceñidme  la  corona  :  no  temáis  que  vacile  sobre  mis  sienes.  Ya  soy 
monarca!  Ya  soy  dichoso!  prostérnense  todos  ante  mis  plantas. 
Los  mismos  á  quienes  ayer  llamaba  señores,  hoy  son  esclavos  de 
mi  voluntad;  polvo  y  escoria  vil ,  al  lado  de  mi  grandeza!  («Suena 
una  música  lejana  que  toca  un  himno  marcial.  Ilumínase  el  tea¬ 
tro  con  un  vivo  resplandor  y  se  esparce  en  torno  una  nube  de  in¬ 
cienso  :  vuelve  todo  como  estaba.») 

ESCENA  II. 

Roberto  y  Marta. 

Marta.  Roberto!  Roberto! 

Roberto.  ¿Quién  se  atreve?.  .  Ah!  ¿qué  sois  vos,  madre  mia? 

Marta.  Yo  soy  que  vengo...  ¿Y  Ricardo?.  . 

Rorerto.  Ricardo? 

Marta.  ¿Está  aquí? 

Roberto.  ¿Vuestro  hijo? 

Marta  Ya  no  le  llamo  tal ,  desde  que  es  nuestro  señor  y  legítimo  so- 
’  berano. 
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Rorerto.  Do  Flandes  lo  soy  yo  solo ,  y  ni  aun  á  vos  os  consentiré 

Marta.  Calla,  ambicioso,  "calla.  ¿Vuelves  de  nuevo?...  Eso  no  es  ya 
posible.  No  te  dice  la  conciencia  que  estás  cometiendo  una  usur¬ 
pación  y  que  debes  tu  engrandecimiento  á  una  superchería? 

Roberto.  Qué  importa ,  si  después  ennoblecido  por  la  victoria... 

Marta.  Esa  que  te  dió  el  infierno?  ¿Cómo  puedes  atribuírtela? 

Roberto.  Luego  no  me  juzgáis  capaz...  Madre,  no  provoquéis  mis  iras. 
¿Qué  es  del  niño  que  os  confié? 

Marta.  Está  ya  en  manos  de  sus  amigos.  ¿Te  has  arrepentido  de  tu  ge¬ 
nerosidad?  Ha  desaprobado  el  implo  Dagon... 

Roberto.  ¿4  qué  me  sugerís  ese  fatal  recuerdo?  Por  lo  que  mas  améis 
en  el  mundo,  dejadme  ,  madre  ,  dejadme  reinar  tranquilo. 

Marta.  ¡Infeliz  1  ¿Y  abrigas  esa  esperanza?  No  ,  no  podrás  gozar  un 
instante  de  reposo.  Te  avergonzarás  de  tí  mismo ,  te  acosarán  los 
remordimientos.  Abrazará  tu  frente  la  corona  que  tanto  ansias,  y 
la  miseria  de  tu  corazón  será  siempre  el  escarnio  de  tu  grandeza. 

Roberto.  Mentiral  Y  esa  virtud ,  esa  fé  de  que  blasonáis  vos  tanto,  ¿os 
han  sacado  jamás  del  desprecio  en  que  habéis  nacido? 

Marta.  ¿Ves  qué  estragos  ha  hecho  ya  la  impiedad  en  tu  corazón?  (Sa¬ 
ca  una  cruz  con  cinta.)  Toma,  blasfemo  ;  defiende  tu  pecho  con 
esa  cruz  qne  al  nacer  te  puse  ,  y  que  arrojaste  al  firmar  ese  infa¬ 
me  pacto...  Ella  quebrantará  el  hechizo  que  te  fascina. 

Roberto.  Dejadme  de  dijes  superticiosos.  ¿Ese  propósito  os  trae  á  ver¬ 
me? 

Marta.  ¡Oh  Dios!  ¡Qué  alimentase  en  mi  seno  un  monstruo ,  y  que  no 
muriese  antes  de  darle  á  luz!...  Roberto  ,  por  última  vez  te  digo 
que  desistas  de  esta  ambición  insensata  é  irrevocable.  Vuelve  con¬ 
migo  á  tu  hogar  donde  gozarás  de  una  fortuna  proporcionada  á 
lo  que  eres  y  á  lo  que  vales;  pide  perdón  á  Dios  de  tus  estravíos, 
y  deja  á  Ricardo  que  goce  en  paz  de  la  herencia  de  sus  mayores. 

Roberto.  Nunca  ;  al  que  he  tenido  á  mis  piés ,  ¿cómo  pretendéis  que 
le  levante  sobre  mi  cabeza? 

Marta.  Necio  ,  si  sabe  ya  toda  Flandes  el  origen  de  cada  uno:  que  él 
procede  de  estirpe  regia,  y  que  tú  eres  hijo  de  un  mísero  molinero! 

Roberto.  Y  quién  puede  haber  divulgado.... 

Marta.  Yo  ;  viendo  tu  ceguedad,  yo  misma  ! 

Roberto.  Bien:  os  desmentiré  de  nuevo. 

Marta.  Y  ¿de  nuevo  renegarás  de  tu  pobre  madre? 

Roberto.  Yo  no  soy  vuestro  hijo. 

Marta.  Malvado! 

Roberto.  A  serlo  ,  no  aborrecierais  tanto  mi  encumbramiento. 

Marta.  ¿No  ves,  perverso,  que  anhelo  tu  salvación,  y  que  por  ella  aho¬ 
go  en  mi  pecho  hasta  la  voz  de  la  naturaleza? 

Roberto.  Idos  de  aquí.  Entre  ambos  no  hay  ya  vínculo  que  nos  una. 

Marta.  ¿Qué  has  dicho  ,  infeliz?  Ricardo!  ¿Dónde  estás  que  no  acu¬ 
des  á  mi  defensa? 

Roberto.  Silencio...  Si  invocáis  ese  odioso  nombre... 

Marta.  Del  tuyo  ,  réprobo  y  vil ,  es  del  que  me  avergüenzo! 

Rorerto.  El  mío  hace  tiempo  que  no  participa  de  vuestra  infamia! 

Marta.  Sí,  porque  de  Roberto  el  molinero  pasaste  á  ser  Roberto  el  en¬ 
demoniado!  («Un  tronco  de  árbol  que  está  á  la  vista  toma  de  re¬ 
pente  la  forma  semi-humana  y  ofrece  á  Roberto  una  corona:  al 
mismo  tiempo  una  luz  rojiza  ilumina  su  semblante  ») 


Roberto.  No  oseis  repetir  esa  afrenta  ó  juro..... 

Marta.  Cien  mil  veces:  que  esta  voz  ha  de  ser  el  castigo  de  tu  concien- 
y  cia:  Roberto  el  endemoniado. 

Roberto.  Maldición!  Moriréis,  sí,  aunque  el  cielo...  («Al  decir  maldi¬ 
ción  se  va  á  arrojar  sobre  ella,  la  cual  cae  dando  un  grito  al  pié  de 
la  columna  que  tiene  al  lado  ,  en  cuyo  extremo  aparece  una  cruz 
luminosa  :  él  la  ase  por  el  manto  que  se  queda  con  él,  desapare¬ 
ciendo  ella  diciendo:») 

Marta.  ¡  Oh !  aborto  del  infierno  !  ;  Piedad  ,  Dios  mió  ! 

ESCENA  III. 

Roberto. 

«  Va  á  seguir  á  su  madre  y  le  ataja  el  paso  un  esqueleto  que  le  amenaza 
con  un  puñal ;  por  el  otro  lado  lo  mismo,  y  por  todos  lados  fan¬ 
tasmas  ;  al  propio  tiempo  tempestad.»)  Apartaos,  ¡horribles 
sombras!  Este  pavor  que  me  infunden  ¿será  ilusión  de  mi  fanta¬ 
sía?...  Tal  vez  remordimientos  de  mi  conciencia...  ( Oyens e  truc - 
>  nos).  ¡  Cielo  inclemente  !  ¡  Apura  en  mí  tus  rigores!.  .  Desdicha¬ 

do  !  Con  que  ni  la  opulencia  ni  el  poder  te  dan  derecho  á  la  feli¬ 
cidad.  .  Mi  execrable  ambición...  ¡maldita  sea!...  Y  cuando 
recuerdo  que  á  mi  pobre  madre  ..  Horror  me  doy  á  mí  mismo. 
(«  Éntrase  por  el  primer  bastidor;  se  cambia  la  decoración,  y 
Roberto  vuelve  á  salir  por  la  derecha. ») 
íIoberto.  Parecíame  que  á  lo  lejos...  No  era  Dagon;  fué  el  deseo.  .  Me 
abandona  hasta  el  poder  infernal  en  quien  confiaba...  Un  tiempo 
llegué  á  esperar  que  renunciando  en  mi  favor  Ricardo.. .  ¿  Por  qué 
no  ?  Si  ama  á  Clotilde ,  como  sospecho ;  si  el  cetro  es  para  él  car¬ 
ga  pesada  y  embarazosa...  presto  lo  he  de  saber;  probemos.  (  «  Én¬ 
trase  dejándose  el  manto.  ») 

ESCENA  IV. 

Dagon.— Maese  Jorge. 

Dagon.  Ya  hemos  llegado.  Este  es  el  monasterio.  Dentro  estará  sin  du¬ 
da...  Si  este  manto... 

Maese  Jorge.  Pues  aguardémosle  aquí ;  y  para  hacerlo  con  mas  como¬ 
didad,  empiezo  por  tomar  asiento. 

Dagon.  ¿No  fuera  mejor  que  entraseis  vos  á  buscarle  ? 

Maese  Jorge.  ¿Ahí  dentro  ?  No  lo  creáis.  Yo  no  me  meto  donde  no 
me  llaman. 

Dagon.  Apostemos  a  que  os  dá  un  poquillo  de  respeto. 

Maese  Jorge.  No  ,  no  apostemos  nada. 

Dagon.  Yo...  como  habéis  sido  reverendísimo  .. 

Maese  Jorge.  Pues  estáis  equivocado ;  ni  reverendo:  no  pasé  nunca  de 
motilón. 

Dagon.  Con  todo  ,  mejor  que  yo  ya  conoceréis... 

Maese  Jorge.  Os  digo  que  no  conozco,  ni  quiero  conocer  nada.  En¬ 
trad  vos...  aunque  tampoco  :  yo  no  me  quedo  solo  entre  estas 
ruinas,  donde  habrá  cada  nido  de  culebras  y  de  alacranes...— ¡  Ay, 

l  amigo  Dagon!  Estoy  muy  viejo  para  esta  vida,  y  si  presto  no 
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salgo  de  ella,  me  doy  por  muerto.  ¿No  podréis  vos  decirme 
cuándo  poco  mas  ó  menos  entraremos  triunfantes  en  nuestra 
tierra  ?. .. 

Dagon.  Dentro  de  breves  dias. 

Maese  Jorge.  Y  por  supuesto  ocuparemos  el  trono  ? 

Dagon.  ¿  Qué  duda  cabe.  .  ? 

Maese  Jokge.  Yo  ,  con  tal  de  reinar  pacíficamente  junto  á  Roberto . 

Pero  aguardad ;  que  aquí  sale  ,  si  no  me  engaño 

ESC  SNA  Y. 

Roberto  y  (hiráis  de  él  Ricardo  ,  que  se  queda  á  la  puerta  del  monasterio. 

Dagon,  Maese  Jorge. 

Ricardo.  ¿Esto  no  mas  pretendes?  Reina  en  buen  hora,  si  tal  es  tu 
ambición  ,  Roberto.  Yo  cifro  la  mia  en  vivir  tranquilo  y  olvidado 
de  todo  el  mundo.  Adiós. 

Roberto.  Adiós,  Ricardo.  Cuenta  siempre  con  mi  afecto  y  mi  gratitud. 

ESCENA  VI.  •  /  ' 

Dichos ,  Roberto. 

Roberto,  i  Oh,  Dagon  !  He  triunfado  completamente.  ¡Mis  armasy  mi 
caballo !  Juntemos  nuestros  soldados ,  y  volemos  á  FJandes,  don¬ 
de  reinaré  sin  oposición. 

Dagon.  Pero  ¿de  qué  proviene  vuestra  alegría 

Roberto.  ¡Ah!  No  has  oido  ...?  Ricardo  acaba  de  renunciar  en  mi  favor 
torios  sus  derechos  á  la  corona. 

Dagon.  Y  á  eso  vinisteis  al  monasterio? . 

Roberto.  No ;  pero  si  hubieseis  visto  con  qué  ternura  me  estrechó  en 
sus  brazos ! 

Dagon.  Y  ,  qué  mas....? 

Roberto.  Que  yo  le  he  hecho  feliz  dándole  libertad  ,  y  él  á  mi ,  po¬ 
niendo  de  una  vez  término . 

Dagon.  Te  engañas ,  desventurado...  Maese  Jorge.  ¿  Qué  has  hecho  ?. 
¡Monta  á  caballo  inmediatamente! 

Roberto  Mas ,  ¿con  qué  fin . 

Dagon.  Dale  alcance  ,  si  te  es  posible  ,  arrójate  sobre  él ,  y  atraviésa¬ 
lo  con  tu  espada 

Roberto,  j  A  Ricardo  ! 

Dagon.  Al  que  será  siempre  un  obstáculo  á  tus  intentos.  Sabe,  en  fin, 
que  mientras  él  viva,  toda  prosperidad  te  será  negada. 

Roberto.  Y  tú . 

Dagon.  Flandes  preferirá  al  sucesor  legítimo  de  Balduino. 

Roberto.  Mas . 

Dagon.  Y  le  aclamará  su  único  soberano,  aunque  se  oculte  en  los  úl¬ 
timos  ámbitos  de  la  tierra 

Roberto  ¡  Pérfido  !  ¿Qué  nuevo  artificio . ¿  Así  me  cumples  lo  que 

ofreciste  ?.... 

Dagon.  Solo  á  costa  de  su  vida. 

Roberto.  ¡Traidor! 

Dagon.  Tú  debes  subir  al  trono  por  a  senda  del  regicidio.  , 
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Roberto.  ¡  Eso  es  horrible;  nunca  1 

Dagon.  Es  tu  destino.  A  esa  ley  te  condena  el  cielo. 

Roberto.  Mientes,  impío,  mientes.  No  me  asegurabas  tras  del  triunfo... 

Dagon.  ¡  Antes  y  después  te  grité  venganza  1 

Robebto.  i  Venganza  de  quien  fué  mi  hermano,  de  quien  con  sublime 
abnegación  pone  en  mi  mano  el  cetro  ! 

Dagon.  Roberto,  elige:  su  muerte  ó  tu  perdición  ! 

Roberto.  Roto  está  nuestra  pacto.  A  precio  de  sangre  nunca  vendí  mi 
alma ,  nunca  te  ha  dado  en  prendas  la  vida  del  inocente. 

Dagon.  La  suya  te  pido  ,  ó  de  lo  contrario...  . 

Roberto.  Lamia  te  doy  primero. 

Dagon.  Advierte  que...  . 

Roberto.  Nada  advierto.  Quiero  que  Ricardo  se  salve,  que  torne  á  sus 
estados  sin  riesgo  alguno. 

Dagon.  Tornará,  pero...  ¡  ya  eres  mió  !  («  Al  decir  esto  desaparece 
por  escotillón,  Roberto  cae  exánime.  Sale  maese  Jorge  con  Fán- 
gar  y  algunos  parciales  de  Roberto  ,  y  al  ver  á  este  en  el  suelo, 
le  pone  sobre  el  caballo.  En  el  mismo  momento  suenan  unas 
campanadas,  Jas  ruinas  se  trasforman  en  una  cueva  ó  entrada  deJ 
infierno ,  por  donde  el  caballo  precipita  á  Roberto.  Todos  huyen 
despavoridos.») 


CUADRO  TERCERO. 


Juicio  final. 

El  teatro  queda  dividido  en  dos  partes:  la  superior  es  una  alta  cima  con  grandes 
riscos  iluminada  por  una  luz  de  color  azul ;  la  inferior  una  ancha  cueva,  que 
ocupa  todo  el  teatro,  y  en  cuyo  fondo  en  diferentes  direcciones  se  abren  otros 
antros,  que  dejan  ver  el  fuego  del  infierno  en  su  parte  posterior.  Al  aparecer 
esta  decoración,  salen  de  entre  las  llamas,  subiendo  del  foso,  varios  demonios, 
acompañados  de  un  espantoso  ruido,  y  al  frente  de  ellos  Dngon  con  el  trage  dia¬ 
bólico  que  vestía  en  el  prólogo.  Desde  lo  mas  alto  del  despeñadero  se  vé  bajar  ó 
Fánfar  con  Roberto  encima,  el  cual,  antes  de  llegar  á  la  escena,  atraviesa  va¬ 
rias  veces  el  teatro. 

ESCENA  ULTIMA. 

Roberto,  Dagon,  demonios ;  después  un  ángel. 

Dagon.  Vedle;  ya  es  nuestro,  Fánfar  le  trae.  («Los  demonios  mueven 
grande  algazara.  El  caballo  llega  á  la  escena  ,  y  arroja  en  tierra 
á  Roberto;  los  demonios  van  á  apoderarse  de  él.») 

Roberto.  ¡Rogad  por  mi,  madre  mia !  ¡Oh  Dios  de  misericordia!... 
(«Ovense  algunos  compases  de  una  música  lejana  y  melodiosa,  y 
aparece  en  ios  aires  un  ángel  en  medio  de  una  brillante  nube.») 

Angel.  ¡Temerario,  detente  1 

Dagon.  Y  tú,  ¿á  dónde  vas?..  Es  mió! 

Angel.  Su  madre  ha  logrado  su  salvación. 

Dagon.  Me  dió  su  alma  y  hasta  su  vida ! 

Angel.  Apiadóse  de  la  de  un  niño,  y  por  la  de  Ricardo  sacrificó  sus 
dias. 
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Dagon.  Tú  ignoras  que  mi  poder... 

Angel.  ¡Puede  mas  la  divina  misericordia !  Rey  del  Empíreo ,  confun¬ 
de  la  audacia  de  estos  malignos  espíritus/ («Húndese  el  infierno, 
quedando  sepultados  la  mayor  parte  de  los  demonios.»' 

(«Decoración  de  gloria,  Marta  en  medio  de  un  grupo.  Repíten¬ 
se  los  compases  de  la  música  anterior.  Inundan  la  escena  tor¬ 
rentes  de  luz  vivísima.»)  ,4  * 

Roberto.  Señor,  aceptad  mi  arrepentimiento.  «Elévase  en  una  nube, 
formando  grupo  con  el  ángel  y  otros  dos  mas  pequeños,  que  ar¬ 
mados  de  espada  y  broquel  le  defienden  de  Dagon  y  algunos  otros 
demonios  que  han  quedado  en  primer  término.  Marta  le  tiéndelos 
brazos.  Roberto  exclama:»)  Ya  voy,  ya  voy,  madre  mia.  «Sigue 
elevándose  la  nube  y  cae  el  telón.») 


FIN  DEL  DRAMA. 


Este  Drama  ha  sido  ensayado  y  dirigido  por  el  primer  ac¬ 
tor  y  director  D.  Ceferino  Guerra. 

La  propiedad  de  este  drama  pertenece  absoluta  y  exclusivamente  á 
los  dueños  del  TEATRO  DEL  CIRCO  de  Barcelona  ,  D.  Antonio  Juliá, 
D.  Antonio  Pamias  y  D.  Isidro  Pou  ,  quienes  ,  con  arreglo  á  la  ley  de 
propiedad  literaria  y  á  las  disposiciones  y  tratados  que  rigen  sobre  la 
materia,  perseguirán  judicialmente  al  que  lo  reimprima  ó  represente  sin 
su  consentimiento,  así  en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones  ,  como 
en  los  de  Francia  y  las  suyas. 


Habiendo  examinado  este  Drama  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  sea  autorizada. 

Madrid  18  enero  1860. 


El  censor  de  teatros, 

Antomo  Ferreu  del  Rio. 


